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ilO un vano alarde de piedad, ni el espíritu 
(le paisanage, me impulsan á escribir la historia 
del infatigable apóstol y primer Arzobispo de 
Granada. Don Fray Hernando de Tala vera. No 
la escribo tanto por ensalzarle, como por alabar 
al Todopoderoso, que tan digno le hizo de ser 
alabado; no solo para hacer ver cuan ejemplar 
y jostiücada fue su vida, sino para escilar con 
su ejemplo mayor deseo de imitarle. Perfecto 
modelo de virtud se ostenta este gran Prelado 
desde su nacimiento hasla su muerte. «Toda su 
vida sirvió á Dios este síinlo Arzobispo, dice 
un escritor coeláneo (1), porque siendo de poca 
edad acólito en una iglesia de Talavera se dicen 



(!) Ei autor del Carro de las Donas, vida de Don Fray 
ll(>mando de Talavera. 
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cosas muy dignas de memoria, las cuales y 
otras muchas se dejan de conlar por huir la 
prolijidad; y lo mismo se diria siendo estu- 
diante en Salamanca, y mucho mejor siendo 
monje de San Gerónimo, y muy mejor siendo 
Obispo de Avila, y muy mas perfectamente sien- 
do Arzobispo de Granada. Así que de este santo 
Arzobispo se puede decir con verdad que fue 
de virtud en virtud, y de estado perfecto en 
mas perfecto, hasta que vio á Dios en la gloria, 
la cual piadosamente creemos le dio Dios en 
galardón de sus trabajos. Muchas cosas dejamos 
de poner aquí de este santo Arzobispo; quien 
quisiere saber mas de este Santo, busque su 
vida, que muchos la tienen escrila, especialmente 
la que tiene el Señor Conde de Buendía. Allí 
verá el cristiano un espejo en que pueda bien 
conocer Jas maravillas de su vida.» 

En efecto, muchas historias sje han escrito 
de tan ilustre Prelado: mas por desgracia, en 
una época como la presente, en que tanto se es- 
cribe en todas partes, en que el suceso mas 
insignificante, la vida de cualquier persona 
medio notable, se publica en tanlos escritos, fo- 
lletos y biografías, no veo circular una siquiera 
' que recuerde los hechos de un varón tan emi- 
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Dente. Pareciéndome vergonzoso guardar silen- 
cio acerca de la edificante vida de tan nobi- 
lísimo compatricio, me propuse redactar una 
nueva, valiéndome al efecto de los Copiosos 
datos que nos han legado la multitud de escri- 
tores que trataron acerca de nuestro héroe. 

Los que se han consultado para escribir 
este libro son los siguientes. 

«Vida del primer Arzobispo de Granada, 
de santa memoria, abreviada, dirijida al Papa 
viviendo el mismo Arzobispo, por Don Jorge 
de Torres, Maestrescuela de Granada.» Es un 
elogio ó relación de mérilos del Arzobispo, es- 
crito en latin, del que existe copia entre los 
íMss. de la Biblioteca Nacional, G. 59. A dicho 
Ms. acompaña otro mas importante, y se titula 
«Breve suma de la santa vida del religiosísimo 
y muy bienavenlurado Fray Hernando de Ta- 
lavera, religioso que fue de la Orden del bien- 
aventurado San Gerónimo, y primer Arzobispo 
de Granada; compuesta por un su devoto, el 
cual vio lo mas de lo que aquí dice, especial- 
mente desde que fue Arzobispo de Granada; \ 
todo lo que de él dice desde antes que fuese Ar- 
zobispo, supo de |>ersonas religiosas y muy fide- 
dignas, á las cuales no menos fe da el que esto 
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escribió, que á lo que él mismo vio.» El aulor 
do este escrito fue el licenciado Gerónimo de 
Madrid, farailiap de Don Fray Hernando de Ta- 
layera, y Abad después de Sania Fe. De esla his- 
toria, que según Fray José de Sigüenza, uno de 
nuestros autores clásicos, se imprimió poco des- 
pués de la muerte del venerable Arzobispo, se 
valió Fray Pedro de la Vega, monje gerónimo, 
para la que escribió del mismo en la historia de 
su Orden, libro 2, cap. 26 al 40; y de aquella y 
de esla se sirvió Sigüenza para la biografía de 
nuestro héroe, que escribió en la crónica de su 
Orden, parte 3.', libro 2, cap. 29 al 3l, según 
este afirma al principio de ella. 

También escribió la vida de nuestro Arzo- 
bispo, Don Alonso Fernandez de Madrid, Ar- 
cediano de Alcor y Canónigo de Falencia, 
familiar suyo> en la historia de esta ciudad. 
Existen varias copias en la Biblioteca Nacional 
y -en la de la Beal Academia de la Historia. 
Algún tanto compendiada se imprimió en Gra- 
nada esta vida del Arzobispo el año de 1S64. 

No otras que las que me impulsan fueron 
las causas que á este movieron á escri- 
birla, pues en la introducción dice así: «Por- 
que no se pierda la loable memoria de un 
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varón tan señalado, cual fué en nuestros días el 
reverendísimo Don Fray Hernando de Talavera, 
primer Arzobispo de la nombrada ciudad de 
Granada, como se han perdido otras muchas 
por falta de escritores, parecióme haria en 
parte servicio á Dios, de cuya mano proceden 
lodos los bienes, y en parte honra y provecho 
á los de nuestra nación, en ponerles por escrito 
sus obras, para que los que lo leyeren den gra- 
cias á nuestro Señor considerando no ser abre- 
viada su poderosa mano, pues en todos tiempos 
y en todas naciones tiene por bien de sostener 
y conservar algunos siervos suyos, por cuyo 
ejemplo se edifiquen los otros, y también porque 
los prelados que agora son y después fueren, 
tengan á la mano y ante los ojos un tal dechado, 
donde puedan sacar hermosas labores. Pero antes 
(|ue comience, protesto coram Deo el Angelis ejus, 
que so pena de su indignación, diré verdad en 
todo lo que dijere, porque lo vi por mis ojos, y 
lo oi por mis propios oidos, á veces al mismo 
Arzobispo, en cuya casa y escuela algunos años 
me crió, y á veces á personas fidedignas; y que 
temo errar mas por quedar corto, dejando olvi- 
dadas muchas cosas verdaderas, que por alar- 
garme on decir las que son falsas.» 
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En el citado libro titulado Carro de las Donas, 
impreso en Valladolid, año 1542, se halla una 
biografía de Don Fray Hernando de Talavera. Un 
religioso observante de Valladolid, familiar del 
Papa Adriano VI y después predicador del rey 
Don Juan III de Portugal, dice Don Diego Cíe- 
mencin (1), fue el autor de este libro raro, en 
que tradujo y refundió con muchas adiciones é 
interpolaciones el que con el título de Libro 
de las Donas habia compuesto en Lemosin Fray 
Francisco Jiménez, de su misma Orden, que 
floreció en el siglo XIV. Han sido inútiles las 
diligencias que he practicado para averiguar el 
nombre del religioso de Valladolid: como quiera, 
su testimonio es muy respetable como de autor 
coetáneo, y particularmente instruido en las in- 
terioridades de la familia real de Castilla, según 
aparece de sus mismas declaraciones. No espre- 
sa el autor si conoció á Fray Hernando, pero 
muchas de las cosas que refiere, afirma saberlas 
por los mismos que le conocieron y trataron. 

También escribieron la vida de nuestro Ar- 
zobispo los siguientes: El maestro Alonso de 



(1) Tomo VI de las Mem. de la Real Academia de la 
Historia, ilustrac. XXI. 
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Villegas en su Flos sanctorum, parle 3/, impre- 
so en Toledo, año 1538. El R. P. Fr. Juan de 
Marieta, en su historia eclesiástica de todos los 
Santos de España, impresa en Cuenca año 
de 1596. D. Justino Antolinez, Arcediano de 
Granada, en su historia Ms. de la misma ciudad, 
escrita á principios del siglo XVII. Don Fran- 
cisco Bermudez de Pedraza, canónigo y teso- 
rero de la santa iglesia de Granada, en su 
obra de la antigüedad y escolencias de esta 
ciudad, impresa en 1608; y con mucha mas 
estension en la historia eclesiástica de la 
misma, impresa en 1636. A la misma época 
pertenecen las tres biografías del venerable 
Arzobispo, que escribieran en sus historias de 
Tala vera de la Iteina, el Licenciado Don Cosme 
Gómez Tejada de los Reyes, Capellán mayor de 
las Religiosas Bernardas Recoletas de la Encar- 
nación de la misma, y los monjes gerónimos 
Fray Andrés de Torrejon y Fray Alonso de 
Ajofrin. De estas tres historias, que aún perma- 
necen inéditas, existen copias en la Biblioteca 
Nacional y en la de la Real Academia de la 
Historia. Don Gil G. Dávila entre los obispos de 
Avila, en su Teatro eclesiástico. Algunas otras 
biografías de nuesiro Arzobispo se citan, entre 



ellas uDa en latió esiTila por Dod Francisco 
Gomei de Tala vera, mas no ha sido posible 
hallarla>. 

Atlemás de lodos eslos. han tralado acerca 
de Don Fray Hernando de Talayera, con mas ó 
menos eslension: Don Juan Tamayo Salazar 
el 18 de agoslo en su Martirologio; Don Juan 
Antonio Ferreras en su Historia de España, 
siglo XVI; los Bolandos el 14 de mayo en su 
famosa obra Arla Sanrtorum; Don Nicolás An- 
tonio en su Biblioteí^a; los historiadores de los 
lleyes Católicos, Bernaldez, Pedro Mártir de 
\ngleria, Hernando de Pulgar, Oviedo, William 
H. Prescolt, y otros; el P. Juan de Mariana en 
su Historia de España; Alvar Gómez de Cas- 
tro(l); Luis del Mármol, Rebelión délos moriscos; 
Bleda, Crónica de los moros; Hurtado de Men- 
doza, Guerra de Granada; Ardilla, Historia de 
los Condes de Tendilla; Quinlanilla y Flechier, 
en sus historias del Cardenal Cisneros; Villa- 
nueva, lección de la Sagrada Escritura en 
lenguas vulgares; el P. Enrique Florez en su 
obra titulada Reinas Católicas; Memorias de la 



(t) De rebas GcsUs Card. Ximenü. 



13 
Real Academia de la Historia, tomo YI; Don 
Miguel Lafuente Alcántara, Historia de Granada, 
lomo 4; Don Modesto Lafuente, Historia general 
de España, tomos 9 y 10; D. José Amador de 
los Ríos en su Historia critica de la literatura 
española, tomo VH; y otros muchos escri- 
tores, que seria prolijo referir. Además de las 
citadas obras, se han tenido á la vista las in- 
formaciones hechas en Granada, año de 1507. 
sobre las virtudes y milagros de nuestro Arzo- 
bispo, de cuyo proceso existen varias copias 
entre los manuscritos de la Riblioteca Nacional 
y de la Real Academia de la Historia. 

Fuéramos interminables reproduciendo aquí 
los multiplicados elogios que estos y otros mu- 
chos escritores tributan á Don Fray Hernando 
de Talavera. Apenas se cita su nombre sin al- 
gún pomposo épiteto, como humanitario, bon> 
dadoso, espiritual, caritativo, varón cuyo nom- 
bre se pronunciará siempre con veneración y 
respeto, piadoso, venerable, bienaventurado, 
santo y santísimo. Sensible es que no se haya 
puesto mas conato en elevarle á los altares á 
pesardel gran concepto de santidad que siempre 
gozara, tanto que aun viviendo era llamado en t< 
Espufia el Sanio ó el buen Ar%obnpo, según i 
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escritor coeláneo (1); concepto acrecentado des- 
pués de su muerte con las maravillas que Dios 
ha obrado por su intercesión, de las que se for- 
mó proceso el año mismo de su muerte, época 
desde la que se ha tratado de su beatificación y 
canonización, como dicen Sigüenza, Bermudez 
de Pedraza y los Bolandos. Hora es ya de 
hacer un esfuerzo supremo, uniéndose el clero, 
los Reyes y los pueblos, trabajando incesante- 
mente hasta conseguir ver en ellos á un hombre 
á quien tanto deben la religión y la patria. Dios 
nuestro Señor, que tan glorificado ha sido en 
este infatigable operario de su viña, nos conce- 
da en el reinado de la segunda Isabel, ver or- 
nado con la brillante aureola de los bienaven- 
rados, al que la primera llamaba su Santo. ¡El 
Señor acoja benigno los votos dirijidos al efecto 
en este dia, en que se cumplen 359 años de la 
preciosa muerte de nuestro héroe! 
Madrid 14 de mayo de 1866. 



(1) Oviedo, Quincuagenas, dial. Talayera. 
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SONETO 

en alabanza de Don Fray Hernando de Ta- 
layera, primer Arzobispo ^e Granada, com- 
puesto por el Dr. Hernando de Villareal. 



Fénix de nuesiro siglo, norle y guia 
De aquellos que apasciénlan los ganados 
En las claras corrienles y sembrados 
De aquesta mililanle hierarquía. 

¿Cómo le alabará la lengua roia, 
Infícionada y siicia con pecados? 
^:Corao dirá lus hechos lan loados, 
Si Dios su clara lumbre no me envia? 

O buen pastor, Hernando el valeroso, 
A quien muchas lenguas canonizan, 
Uumilde, limosnero y muy prudente, 

Espejo de perlados luminoso, 
Y freno para aquellos que deslizan 
Del pastoral oficio fácilmente. 



Este soneto se halla al principio de la citada 
Vida de Don Fray Hernando de Talavera, im- 
presa en Granada, año de 1564. 



VIDA 

del Tenerable 

D. FRAY HERNANDO DE TALAYERA 

PRIMER ARZOBISPO DE GRANADA. 



CAPITULO I. 

Sil patria, nacimienio y primeros años. 



«En los confines de los montes Garpelanos, 
de los Vellones y de la antigua Lusitania, se ha- 
lla, dice el P. Mariana (1), una noble y rica po- 
blación, cuna de insignes ingenios, conocida por 
Toloineo con el nombre de Libora, por Livio 
con el de Evora, en tiempo de los Godos con el 
de Elbora, y actualmente con el de Talavera. 
Ocupa una llanura que tiene de ancho cuatro 
mil pasos, y mucho mas por la parte superior, 
que se halla regada por abundantes aguas, y 



(1) Ed el priocipio del tratado de Bege tí Megiit Initi- 
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principalraenle por las del Tajo, cétebre y fa- 
moso por sus hrillanles arenas de oro, por su 
dilatado cauce, y por los muchos ríos que le 
enriquecen y pagan tributo. Las murallas son 
de muy sólida construcción, y con muchas y 
elevadas torres, de un aspecto imponente. En 
alabanza de dicha población, pues en ella na- 
cimos, mas conviene guardar silencio que de- 
cir poco.» 

Sería inoportuno trazar aquí una descripción 
prolija de ella: baste decir que repuesta de no- 
tables contratiempos y descalabros, con motivo 
de las vicisitudes de la reconquista en tiempo 
de los sarracenos, adquirió un esplendor que 
desconocían las principales ciudades del reino, 
y aun envidiaban los pueblos mas fértiles ó mer- 
cantiles. Tomó su comercio un vuelo considera- 
ble, y fijaron su residencia en ella muchos títu- 
los y dignatarios, que la engrandecieron con sun- 
tuosos edificios; influyendo todo esto para que el 
Rey Don Alfonso XI la escogiese, como prenda 
de raro valor, para darla en arras á su esposa 
Doña María, de cuya posesión la tomó mas 
adelante Doña Juana Manuel de la Cerda, mujer 
deD. Enrique H, á lo cual debe el sobrenombre 
que lleva, de Talavera de la Reina. 

En todas épocas ha producido esta población 
varones eminentes en virtud, letras y armas, y 
fuera digresión pesada hablar de todos ellos: pu- 
dieran citarse en tal concepto los santos hermanos 
Vicente, Sabina y Crisietay sacrificados por nuestra 
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saata fe calólíca en la ciudad de Avila el día 27 de 
octubre de 307. Don Pedro Tenorio, Arzobispo 
de Toledo, á quien debe Talayera los magni- 
Ticos ediflcios de la iglesia Colegial y el mo> 
nasterio de San Gerónimo. Don Fr. García de 
Loaisa, de la Orden de sanio Domingo, Maes- 
tro general de la misma. Comisario de Cruzada, 
Presidente de los Consejos de Indias y de Esta- 
tado. Obispo de Osma y de Sigüenza, Confesor 
del Emperador Carlos V, Inauisidor general, y 
Arzobispo de Sevilla y Cardenal, que está se- 
pultado en la magnifica iglesia de Santo Domin- 
go de Talayera, construida á sus espensas. — Don 
tiil Carrillo de Albornoz, Colegial en el mayor 
del Salvador de Oviedo en Salamanca, Regente 
del Consejo Real de Navarra, y su virey y Capitán 
General, Arcediano de Valpuesta en la Santa* 
iglesia de Burgos, del Consejo de la Suprema, 
Énbajador en Roma, Plenipotenciario para la 

Eiz de Italia, Gobernador de Milán y Capitán 
eoeral de su ejército, del Consejo de Estado, 
presbítero ('ardenal de San Pedro ín Monte Áu- 
reo V Arzobispo de Taranto, que murió en Ro- 
ma a 19 de diciembre de 1649, siendo traido 
su cadáver á Talayera, y sepultado en la iglesia 
de religiosas Cistercienses Recoletas de la En- 
carnación.— Don García de Loaisa y Girón, Ar- 
zobispo de Toledo, limosnero y Capellán mayor 
de Felipe II, y ayo de su hijo Felipe III, que publi- 
cé la colección de Concilios españoles y yarias 
obras de historia y biografía.— Don Juan Mene- 
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ses, Obispo de Zamora. — Don Juan Suarez de Car- 
bajal, Obispo de Lugo.— El P. Jesuite Juan de 
Mariana, cuya gloria va unida á su nombre, y el 
venerable hermano Pedro Diaz, individuo también 
de la esclarecida Compañía de Jesús. — Fr. Ga- 
briel de Talavera, monje gerónimo, Visitador 
general de su Orden, Prior de los monasterios 
de Granada, Talavera, y varias veces del de 
Nuestra Señora de Guadalupe, en cuyo famoso 
santuario eternizó su memoria por las costosas 
obras que emprendiera, y del que fué además 
su primer historiador (1). — Don Rodrigo Arias 
Maldonado, del Consejo de los Reyes Católicos. — 
Don Fernando, Duque de Estrada, Mayordomo 
de la Reina Doña Juana. — El adalid D. Bernar- 
diño Muñeses, que condujo seiscientos naturales 
de Talavera á la conauista de Oran, donde tomó 
una puerta, cuyas llaves, con la bandera que 
arrebatara á los moros, le fueron regaladas por 
el Cardenal Cisneros, y él colocó en el santuario 
de la escelsa patrona de su patria, Nuestra Se- 
ñora del Prado. 

Entre estos y otros preclaros varones cuya 
noticia se omite, los cuales enaltecieron el suelo 
que les viera nacer, brilla cual astro de primera 
magnitud el esclarecido D. Fr. Hernando de Tala- 



(1) A instancias y por encargo de este religioso, es- 
cribió D. José de Valdivieso su famoso poema sobre la 
vida de San José, según declara él mismo en el Prólogo 
de sa obra. 
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vera. Apóstol y primer A rzobispode Granada, glo- 
ria inmortal de la Orden de San Gerónimo, lum- 
brera de la Iglesia española y honor de Talavera 
de la Reina, donde nació, año de 1 428 (1), de no- 
bles padres, pero mas ricos de virtudes cristianas 
que de bienes terrenos, pues eran labradores de 
mediana fortuna, á pesar de su enlace con los 
ilustres Señores, después Condes de Oropesa. 
Además de Hernando consta tuvieron una. hija, 
llamada María Suarez, que casó con Francisco 
de Herrera, de cuyo enlace nacieron, un varón, 
aae llevó el nombre de su padre, y dos hembras, 
llamadas María y Constanza. En vano se ha pro- 
curado investigar el mes y dia del nacimiento 
de este gran Prelado, y nombre de los venturo- 
sos padres que le dieran el ser: increíble parece 
se ignore esto, habiendo escrito su historia au- 
tores coetáneos, dos de ellos familiares suyos. 

Cuando nace destinado un hombre para 
grandes empresas del servicio divino, comun- 
mente es desde luego dotado de aquellas dis- 
posiciones necesarias al cumplimiento de sus 
altos designios. Tal era en efecto la misión que 
debía llenar Hernando de Talavera, en quien se 
admiró desde la aurora de su existencia tal fon- 
do de virtud, que pudo presagiar al infatigable 
apóstol y fervoroso prelado que tan saluaable 
influencia había de ejercer en los destinos del 



(1) Es tradición nació en la eialle del Conlador, en 
la casa núm. 7, llamada casa de los Ezquerras. 
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pueblo español, con especialidad en la parte que 
aún yacia en las linieblas y sombras de la 
muerte. 

Desde que pudo poseer alguna idea acerca 
de la Divinidad, no solamente la acarició Her- 
nando, sino que aun pudiera decirse que el amor 
se anticipó en su alma al conocimiento, espre- 
sion que parecería atrevida á no comprobarla los 
hechos. Impresión superior á su tierna edad 
hicieron en él las primeras lecciones de virhid 
que recibiera de sus padres, manifestándose de 
esta suerte las particulares bendiciones de dul- 
zura con que le prevenía el cíelo, y lo mucho 
que de él podian prometerse la religión y la 
patria. A manera de un árbol plantado junto 
á las corrientes de las aguas, vélasele crecer 
de dia en dia en todo género de virtudes, y 
brotar los mas bellos retoños de amor divino, 
humildad y pureza. Tan felices preludios mo* 
vieron á sus virtuosos padres a dedicarle al 
servicio de Dios en la insigne iglesia Colegial 
de Santa María la Mayor, que en 1211 fundara 
en Talavera de la Reina el ArzobÍ8{)o de Tole- 
do Don Rodrigo Jiménez de Rada, siendo reci- 
bido en ella como seise, ó niño de coro, á los 
cinco años de su edad. 

Habiendo gustado y visto cuan suave es el 
Señor, no acertaba Hernando á separarse de su 
adorable presencia: de aquí es que,impulsado poi* 
un instintivo movimiento que sentía en su alma, 
pasaba largos ratos arrodillado al pie de los al- 
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tares, orando con las manecítas cruzadas, no sin 
inspirar devoción á cuantos lo observaban. Le- 
jos de parecerle molesta carga ayudar en la 
santa Misa, como acontece á machos de su clase, 
formaba sus mayores delicias tan santa ocupa- 
ción, renexionando que además de la inefable 
dicha de estar mas próximo á Jesucristo y de par- 
ticipar de un modo especial del santo sacriticio, 
ejercía un ministerio propio de los ángeles, los 
cuales, dice San Juan Crisóstomo, asisten al 
altar, real aunque invisiblemente; considera- 
ción que le escitaba á desempeñarlo con gran 
fervor y compostura. Desahogando su acendrado 
amor a la Reina de las vírgenes, frecuentaba el 
gran santuario que, con la advocación del Prado, 
tiene la celestial Señora en Talavera desde la 
mas remota antigüedad; rindiendo allí á la Vir- 
gen Inmaculada los homenajes de su filial afec- 
to, mientras los niños de su edad buscaban 
solaz en los juegos propios de la infancia. 

Tan edificante conducta no podia menos de 
atraerle las simpatías del cabildo colegial, á 
quien cupo la gloria de que su magnifico tem- 
plo fuese elegido por el Señor para sólida base 
de la eminente santidad de este gran siervo 
suyo, y la de haber cooperado á su santifica- 
ción y enseñanza, pues prendados de la virtud, 
docilidad y talento de Hernando, no solamente 
fomentaron los Canónigos sus relevantes virtu- 
des, sino que, además de la música, cuidaron de 
enseftarle las primeras letras. Eshidió después 
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la gramáüca latina, con tan rápidos progresos 
que muy pronto fué hallado digno de suplir la 
ausencia del profesor; con la particularidad de 
que en nada entibiaba su fervor la aplicación al 
estudio, antes bien se auxiliaban mutuamente la 
oración y las letras. Jamás necesitaron hacerle 
la menor advertencia los superiores tocante á 
sus deberes: los juegos, diversiones y pasatiem- 
pos de los niños de su edad, no teniau para él 
atractivo alguno, constituyendo todas sus deli- 
cias la frecuencia de Sacramentos, sermones y 
libros piadosos. El templo, el aula y casa pater- 
na formaban el breve circulo de sus pasos; pre- 
sentándose siempre con tal compostura y modes- 
tia, que edificaba á cuantos le veian. Desde la 
infancia miró ya á los pobres con especial ter- 
nura, y valiéndose de mil industrias, sugeridas 
por su ardiente caridad, compartia con ellos 
cuanto venia á sus manos capaz de aliviar la 
indigencia. 

En una palabra, en la edad de las ilusiones 
nada hubo en Hernando que se resintiese de los 
naturales instintos de la puerilidad: intachable 
en su conducta, modesto en sus acciones, cauto 
en las palabras, edificante en el trato, benigno 
y afable con lodos, pareciendo un Daniel que en 
su adolescencia habia sabido granjearse la 
corona de la ancianidad. Tan bellas prendas, 
unidas á su noble Índole y esclarecido talento, 
no podian menos de cautivar el corazón de 
cuantos le trataban, principalmente el de sus 
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padres y maestros, escilándoles á amarle con 
particular carifio, sin que inspirase la prefe- 
rencia, celos ni envidiasen los demás niños, por 
justificar bien cualquier distinción el indispu- 
table mérito de Hernando. 



CAPITULO II. 

Cwrrera literaria de Hernando en Salatnanca. Ejemplar 
conducta siendo estudiante. 



Como la divina Providencia tenia altos de- 
signios sobre Hernando de Talavera, le abrió 
dilatado campo para formarse un sabio consu- 
mado, Duesto que en él habia de ser la ciencia 
uno de los principales elementos con que habia 
de contribuir á la propagación y defensa del 
Catolicismo. Terminado con notable aprovecha- 
miento el estudio de las humanidades pasó al- 
gunos días en Oropesa, villa distante seis le- 
guas de Talavera, en casa de su tio el sefior de 
aquel pueblo, D. Fernando Alvarez de Toledo, 
que le amaba tiernamente. Conferenciando con el 
candoroso niño, concibió su tio las mas halagfle- 
Aas esi^eranzas á vista de su claro talento, feliz 
memoria y notable aplicación; por lo que no solo 
aprobó la decidida inclinación que manifestaba al 
estado eclesiástico, sino que escitó á sus padres á 
fomentar tan bellas dotes, enviándole á la cele- 
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bre Universidad de Salamanca, ofreciéndoles 
protección y apoyo para darle una brillante 
educación. Quince años contaba cuando» acce- 
diendo gustosos al ventajoso partido que se le^ 
ofrecía, enviaron sus padres á Fernando á dicha 
población, para que estudiase Artes y Teología en 
aquella Universidad, que á la sazón era el centro 
principal del saber en España; quedando alta- 
mente persuadidos de que á pesar de ser comun- 
mente los estudios funesto escollo de la juventud, 
jamás desmentí lia su hijo la noble y piado- 
sa educación recibida en su pais natal. Sepa- 
rado del hogar paterno y hecho por lo tanto 
absoluto dueño de todas sus acciones, do abusó 
de esta libertad, como multitud de estudiantes, 
disipando su espíritu con la relajación y holga- 
zanería; antes bien se aplicó al estudio con tan 
asombrosa ,actividad, que muy pronto mereció ser 
por sus adelantos la gloria de sus maestros, la 
admiración de sus condiscípulos, y el jóren mas 
celebrado de toda la ciudad: de aquí es que fué 
siempre propuesto como tipo de virtud, aplica* 
cion y aprovechamiento á cuantos cursaban en 
aquellas aulas. 

No para vana ostentación de sabio, sino 
para serlo realmente, es decir, no para atraer- 
se los aplausos mundanos, sino para agradar á 
Dios, era tan estudioso Hernando; preparán- 
dose de este modo con el indispensable caudal 
de ciencia, propio del alto cargo de obrero 
evangélico, á que venia destinado por la Pro- 
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videncia. En los afios que cursó en tan céle- 
bre Universidad, llenó su alma de los mas 
goblimes conocimientos de la sagrada Teolo- 
gía, siendo su predilecto estudio el de las san- 
tas Escrituras. 

En medio de sus tareas literarias no olvi- 
daba Hernando, que en el amor y temor santo 
de Dios consiste la principal ciencia del cris- 
liano; de aquí es aue firmemente adherido á 
la virtud le vio Salamanca tan puro en medio 
de la corrupción como á Lot en medio de 
SiKloma; tan candoroso é inocente á pesar de 
los malos ejemplos, como Abraham en el seno 
de un pueblo idólatra. En las aulas donde for- 
aaba su inteligencia con el estudio de las 
ciencias, y aun en aquellas concurrencias de 
aue no podia prescindir, según los principios 
de la buena sociedad y de una esmerada edu- 
cación, era el deber su único objeto, y la vir- 
tud compañera inseparable de todas sus accio- 
Des. A pesar de su tierna edad sabia apreciar 
el tiempo como un tesoro que, malogrado, no 
es posible resarcir su pérdida; razón por la 
que fué toda su vida capital enemigo de la 
ociosidad, detestándola como un crimen que 
jamás hubiera podido perdonarse. En Salamanca 
como en Talavera. las iglesias y monasterios. 
el aula y su casa componían comunmente el 
breve circulo de sus pasos, pudiendo aplicár- 
sele lo que San Gregorio Nancianceno dice de sí 
y de su amigo San Basilio: Que cuando es- 



tudíaban eu Aleñas» dos calles solas sabían* 
la una que iba á la iglesia, y la otra á las 
escuelas (1). «Jamás salia de casa en anoche- 
ciendo, dice un historiador (2): entre dia iba 
y venia á las escuelas con tanta compostura 
como si ya fuera monje gerónimo. Los ojos 
bajos y todo él sin derramarse; y desde nifio 
se nació asi; y tan honesto en obras y palabras, 
que todos afirman fué siempre su vida llena ^e 
castidad y limpieza. Argüia esto su robusta ve- 
jez, pues con haber hecho tantos estremos de 
penitencia estaba ágil y fuerte aun para traba- 
jos estraordinarios, privilegios de virginidad, 
que aun en esta vida gozan los cuerpos de cierta 
manera de incorruptibilidad. El mayor entrete- 
nimiento que nuestro buen estudiante tenia, era 
irse á algún monasterio los dias desocupados; 
buscaba los varones devotos y santos, comuni- 
caba con ellos sus ejercicios y sus dudas, des- 
cubríales sus pensamientos, y mejorábase tanto 
con este trato, que volvia á su casa enriquecido 
de los despojos que sacaba de tan santos entre- 
tenimientos. » 

La edificante conducta del joven Hernando 
necesariamente habia de cautivar el corazón, 
tanto délos profesores que dirijian su educación, 
como de todos los condiscípulos: de aquí es 
que, valiéndose del alto ascendiente que so- 



(1) Nanzianzen. in orat. in laúd. Basilii, oral. 20. 
(8) Fr. José de Sigüenza. 
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bre estos gozaba, atrajo á muchos al amor 
de la virtud, á veces con suaves consejos» y 
siempre con el poderoso estimulo del buen ejem- 
plo. Ponía especial cuidado en dirimir las cues- 
tiones que ordinariamente se promueven entre 
estudiantes, amonestando á los contendientes 
con edificantes reflexiones, llevando de este 
modo la paz, tranquilidad y armonía aun á 
los circuios de los mas díscolos y pendencieros. 
Cuando satisfecho y gozoso, sin otros pen- 
samientos que los de su aprovechamiento en la 
virtud y en el estudio, se hallaba el virtuoso joven, 
un terrible golpe vino á herir su tierno corazón: 
tal fue la muerte de su amable protector. D. Fer- 
nando Alvarez de Toledo, y con ella« la falta de 
recursos para continuar su carrera literaria, por 
la escasa fortuna de sus padres. Aunaue sintió el 
golpe, no se abatió Hernando: su alma grande, 
criada para el heroísmo, supo remontarse sobre 
todo lo terreno, fijándose en lo celestial y eterno* 
No queriendo ser molesto á nadie, bien pronto 
improvisó medios para continuar la carrera de 
sos estudios. Como tenia escelente forma de letra, 
según manifiestan los escritos autógrafos que de 
él existen, dedicóse á trasladar libros en el 
tiempo que le permitian sus tareas literarias; 
pues desconociéndose entonces las impresiones, 
valían mucho los manuscritos: admitió en su 
compaflia algunos jóvenes estudiantes en clase 
de Duéspedes, cediendo asi á las reiteradas ins- 
tancias de muchos padres que anhelaban poner 



30 
sus hijos bajo tan buena dirección. Su{)eró ven- 
tajosamente las esperanzas de estos la conducta 
de Hernando para con sus estudiantes. Procuraba 
inclinarlos á la virtud, haciendo que frecuentasen 
los sanios Sacramentos, aue fuesen temerosos 
de Dios, devotísimos de la Santísima Virgen 
María, castos en obras, palabras y pensamien- 
tos, y caritativos con los pobres. Cuidaba tam- 
bién mucho de la exactitud en aprender las 
lecciones y asistencia á las aulas, y daba solu- 
ción á sus dudas, ilustrándoles con su claro in- 
genio, para que comprendiesen lo qué no habían 
conseguido con la esplicacion de los profesores. 
A imitación suya, quería se presentasen aliñados 
y limpios en todas partes; pues aun vistiendo 
pobremente, gustaba él mucho del aseo y lim- 
pieza. Decia entonces, y después siendo Ar- 
zobispo, «que el talle y atavío de fuera, de- 
mostraba cuál era el hombre de dentro; y 
que de mala gana fiaría el cuidado de almas 
agenas, al que viese con poco cuidado de su 
persona.» 

Aunque penosamente pudo con estos recur- 
sos terminar su carrera literaria, y graduarse 
de Bachiller y Licenciado, sin que sirviesen 
los grados para fomentar en su corazón el or- 
gullo, sino para poseer con ellos medios de 
ejercitarse en la humildad cristiana. Habiendo 
vacado la cátedra de filosofía moral en la 
misma Universidad de Salamanca, hizo oposi- 
ción á ella, obteniéndola coa notable exceso 
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de votos sobre los demás contrincanles; cuya 
lácullad enseñó con universal aplauso hasta 
su ingreso en la Orden de San Gerónimo. 

Si en la época de vacaciones regresó alguna 
vez Hernando á su país natal durante la carrera 
literaria, no lo dicen sus antiguos biógrafos: sola- 
mente espresan lo verificó terminada esta, perma- 
neciendo algunos dias en compañía de su familia; 
y aun añaden que, antes de regresar á Salaman- 
ca, estuvo también en Oropesa con los hijos de 
su difiínU) tio y proleclor ü. Fernando Alvarez 
de Toledo. 



CAPITULO 111. 

Framoeion de Hernando á las sagradas órdenes. Edifi- 
cante conducta siendo sacerdote secular. 



El fundamenlo de la buena ó mala vida es 
la elección de estado, dice San Gregorio Nacían- 
ceno (serm. 30), y aun el salvarse ó conde- 
narse es ordinariamente la consecuencia inme- 
diata de una buena ó mala elección. 

Asegurado de su vocación al estado eclesiás- 
tico, muíante las señales que para conocerlo 
esponen cuantos han escrito sobre tan delicada 
materia, resolvióse Hernando a recibir las sa- 
gradas órdenes luego que cumplió los 25 años 
de su edad, (ireyendo insuficiente el caudal de 
virtud que á la sazón poseía, retiróse á la solé* . 
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dad de un claustro, permaneciendo alli entrega- 
do á la oración y penitencia, hasta que por vo- 
luntad de su prelado fué promovido al sacerdo- 
cio. Adornado con el sagrado carácter que con 
especial vinculo le ligaba al ministerio del altar 
y al auxilio del pueblo cristiano, es inesplicable 
el ardoroso celo que le devoraba por ejercitarse 
en uno y en otro ¿Quién podrá comprender los^ 
sentimientos de humildad, gratitud y amor, los 
fervientes deseos y la vivísima fe con que se 
presentó Hernando á ofrecer en las sagradas 
aras la adorable víctima del Cordero inmacula- 
do? Jamás este primer fervor se disminuyó lo 
mas mínimo durante el curso de su apostólica 
vida, no hallando los historiadores frase mas 
propia para esplicar el gran fervor de nuestro 
sacerdote en la celebración del incruento sacri- 
ficio, que decir: Parecía siempre que decia Misa 
nueva. Por grandes ocupaciones que tuviese, 
jamás omitía la celebración diaria, con tan ar- 
diente devoción y ternura, que corporales y sa- 
banillas quedaban empapados con sus lágrimas. 
Este fervor y reverencia no podia menos de es- 
cilar á los circunstantes al amor divino, pu- 
diendo aplicarse á Hernando lo que después se 
dijo del pasmo de la penitencia San Pedro Al* 
cántara, á saber: «Que mas fruto producía una 
Misa suya, que todos los sermones de la pro- 
vincia en que moraba. » Devotísimo y pausado 
en la acción de gracias, jamás las omitía ni ace- 
leraba, por mas que el mundo entero llamase 
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su atención; y solo el cumplimiento de otros 
deberes podía "apartarle de su dulce Dueño Sa- 
cramentado. 

Revistiéndose del espíritu de la Iglesia san- 
ta, desahogaba con Dios el amor de su corazón 
por medio de las Horas canónicas, deseando que 
el mundo todo se uniese á él para alabar al 
Todopoderoso; fezando con tal reverencia y fer- 
vor, que aflrma un testigo ocular (1): c-que en su 
vida vio hombre que en esto lo igualase. Reza- 
ba en pié, juntas y elevadas las manos, bastando 
solamente su vista para infundir devoción en los 
mas tibios: esta forma de orar enseñaba después á 
sus clérigos, siendo Arzobispo, como si el rezo del 
Oficio divino fuese su esclusiva ocupación. Rezaba 
con tal reverencia y pausa, que solo en Maitines 
invertía á veces tres y cuatro horas; no por 
adolecer de escrúpulos, sino por no poder re- 
solverse á pasar adelante, hallando en alguna 
parte del Oficio cosa que no entendiese, revol- 
viendo por lo mismo sus libros hasta hallar 
autor Que le ilustrase; admirándose mucho de 
que huDíese eclesiásticos que rezasen sin saber 
to que se decían, ni lo que hablaban con Dios. 
Su reverencia y pausa en el Oficio divino fué 
igual en todo el curso de su vida. Abrumado 
con multitud de negocios del reino y del arzo- 
bispado, rezaba con tal sosiego como pudiera el 



(1) GerdDimo de Madrid. 
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c1¿4*igo mas desocupado; y considerando que 
por el Señor de cielo y tierra ha de postergar- 
se todo respeto humano, jamás aceleraba su ora* 
cion, aun sabiendo que muchas veces le espera- 
ban distinguidos personajes para asuntos graves 
del reino. 

Impaciente por estar represado el fogoso 
incendio de caridad atesorado en su pecho, solo 
anhelaba por dilatarse para comunicar sus lla- 
mas al mundo todo, dedicándose al efecto á la 
predicación evangélica, medio eficacísimo de 
conseguir su piadoso objeto. Salamanca, primer 
teatro de sus triunfos, le vio poco después de 
su promoción al presbiterado presentarse en el 
pulpito, cual un nuevo Elias, revestido de un 
celo tan pi-udente como ilustrado y caritativo, 
pero incapaz de transijir con el error, haciendo 
resonar su elocuente voz en el seno de una so- 
ciedad corrompida. Recibiendo con avidez el 
pueblo fiel aquella divina semilla, brotaron en 
su seno copiosos frutos de virtud. Vióse con 
asombro abandonar muchos pecadores la senda 
criminal, entrando en el camino dé la salvación; 
detestar sus errores los incrédulos, buscando 
anhelantes las fuentes de la verdad; jóvenes 
libertinos y mujeres perdidas llorar sus es-- 
Ira vi os y abrazarse con la penitencia: tales 
fueron los primeros triunfos de este hombre lleno 
del Espíritu de Dios. Sus prendas naturales y 
adquiridas, sobre todo su intachable conducta, 
no podian menos de producir tan felices resul- 
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tados. Era nuestro joven orador afluente sin 
afectación, oportuno y sublime en los pensa- 
mientos, eruaito en todas las ciencias eclesiás- 
ticas, dulce y suave persuadiendo la virtud, 
vehemente y eficaz impugnando el vicio: unién- 
dose á tan bellas dotes su voz clara y sonora, y 
sa semblante, aunque joven, magestuoso, apaci- 
ble y grave. Su relevante mérito le atrajo las 
simpatías de los buenos, que admiraban en él 
un verdadero apóstol, esclusivamente consagra- 
do á ganar almas para Dios, eslerminando el 
vicio Y haciendo triunfar la virtud. «Pero si, 
como dice un historiador (1), los hombres doc- 
tos y de buena intención tras él iban desalados 
por oirle, los malos y necios le aborrecian, y 
murmuraban de sus sermones. Pero los qué 
mas odio le tenian eran los clérigos relajados y 
los estudiantes traviesos (como á San Gerónimo 
en Roma) por predicar contra sus vicios, porque 
sentía la grave pérdida y daño que resulta á 
toda la sociedad si los estudiantes no se crian 
bien y los clérigos viven mal.» 

Mas ninguna fuerza podian tener las malas 
pasiones en presencia de este varón apostólico, 
paesto que al propio tiempo que impugnaba la 
ambición, desprendíase ae su pan para ali- 
mentar al pobre; tronaba contra la lascivia, 
cuando en su* intachable conducta veían todos 



(1) Sigflenza. 
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un clarisinio espejo de pureza: tampoco transijia 
con el orgullo, quien estremadamente humilde, 
jamás dio entrada en su alma á la vanidad; y 
anatematizaba la dureza con los necesitados, 
pues que era el mas bello tipo de paternal ter- 
nura hacia sus prójimos; en una palabra, cuando 
enseñaba un deber, precedia siempre con el 
poderoso estimulo del buen ejemplo. 

Quien tan digna y admirablemente se con- 
duela en el ministerio de la palabra evangélica, 
con no inferior celo y aplauso desempeñaba el 
sacramento de la reconciliación. Perenne é in- 
fatigable siempre en el confesonario, recibía un 
sinnúmero de penitentes, contándose entre ellos 
personas de alto rango, acojiendo benigno á 
todos, de cualquier clase y condición que fuesen. 
¡Cuan brillantes conquistas y admirables triun- 
fos no reportó á Hernando el desempeño de esta 
misión sublime! ¡A cuántos pecadores estrajo 
del fango 'Cenagoso del vicio! ¡Cuántos justos 
fueron encaminados por él á la mas alta per- 
fección! Notorios eran los prodiiios de virtud 
^ue obraba en las almas el prudente, virtuoso 
a ilustrado sacerdote de Talavera, cuando de 
quince y veinte leguas, anhelantes acudían las 
gentes, no solo á confiarle la dirección de sus 
conciencias, sino también la paz y tranquilidad 
de las familias, pues gozaba tan alto ascendiente 
sobre todos que, con presentarse él, terminaban 
las discordias públicas y privadas. 

Persuadido de que para desempeñar digna- 
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mente los grandes, deberes que el sacerdocio 
impone, es eflcacísimo medio el retiro espiri- 
tual, pasaba Hernando los dias festivos en algún 
monasterio de la ciudad; y para celebrar las 
grandes solemnidades de la Iglesia, se retiraba 
por quince dias al monasterio de San Leonardo de 
Alba de Tormes, de la Orden de San Gerónimo, 
distante cuatro leguas de Salamanca, cuando los 
deberes de su estado lo permitían. Ea aquel 
santo retiro trataba seriamente con Dios el im- 
portante negocio de la salvación, examinándose 
acerca del cumplimiento de sus sagrados debe- 
res, renovando las resoluciones formadas diaria- 
mente en la oración, y preparándose para el 
terrible trance de la muerte. 

«Esta fué la vida de nuestro Hernando en el 
siglo, dice Sigüenza, camino llano, lleno de 
pureza, desde niño santo, y santo siendo estu- 
diante. Pedagogo discreto y cuidadoso, buen 
clérigo y ejemplo de los sacerdotes de su tiem- 
po; catedrático sin vanidad, altivez ni envidia; 
Eredicador apostólico, en todos los estados 
aeno para imitarse, fin y principal intento de 
esta historia, que cuanto mas allegada á lo na- 
tural y tratable, mas provechosa y segura. Vea- 
mosle ahora en el estado religioso. •> 
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CAPITULO IV. 



Ingreso de Hernando en la Orden de San Gerónimo, Su 
noviciado ejemplar y profesión religiosa. 



Vocación especial es indispensable para 
servir á Dios en el estado religioso. Nuestro 
fervoroso sacerdote tuvo la dicha inefable de 
ser llamado por Dios; mas temiendo ser fasci- 
nado por un fervor pasajero, trató de consultar- 
lo con el Padre de las luces, por medio de la 
oración; y el Señor, que veia su corazón, dio 
nuevas voces á su espíritu y mas virtudes á su 
alma. Con tan santas disposiciones presentóse 
Don Hernando á pedir el santo hábito al prior 
del monasterio de San Leonardo de Alba de 
Tormes, donde con tal regularidad reinaba la 
vida monástica, que pasaba por una de las casas 
mas observantes de la Orden (1). A este asilo 
de la virtud y de la inocencia determinó aco- 
jerse contra la corrupción y el libertinaje, cual 
otro Elias en el Carmelo, y como Bernardo, en 
Clara val, deseando finar sus dias en la oscuridad 
del claustro; siú que nada fuese capaz de re- 



(1) Gerónimo de Madrid dice de esta Orden, que esta- 
ba muy recogida, y en fama de las mejores Ordenes y 
mejor rejida de España. 
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Iraer de su propósito á este gran corazón, para 
quien las glorias terrenas solo merecían el mas 
alto desprecio. Inclinación especial babia tenido 
siempre á la Orden de San Gerónimo, {)or de- 
dicarse principalmente al celestial ejercicio de 
las divinas alabanzas en la soledad y en el reti- 
ro, promoviendo el culto del Señor con tanta 
devoción como magnificencia, juzgándole por 
lo mismo muy adecuado á su inclinación y ca- 
rácter. Aunque había abrazado el estado ecle- 
siástico, parecíale peligroso por vivir en el 
siglo, donde todo respira la infección de la 
culpa; y como pretendía mas alta perfección, 
solo suspiraba por la soledad. No merecía el 
mundo poseer este tesoro, y el Señor se apre- 
suró á arrebatársele, para que no fuese conta- 
minada su inteligencia: complacido de las bellas 
disposiciones de esta grande alma, la condujo 
al retiro del claustro, para disponerla á llenar 
un día los altos designios que sobre ella tenia. 
Lejos de haber dificultad en su admisión, 
fue altamente satisfactorio para el monasterio el 
dia que supo la pretensión de tan recomendable 
sacerdote; pues sí la fama de su virtud y saber 
tenia prevenidos los ánimos en favor suyo, con 
mucha mas razón los de los monjes, á quienes 
tanto edificaba en los días de retiro que con 
frecuencia tenia en el monasterio. Si esta acción 
de Hernando tuviera lugar en la época de la 
muerte del Señor Alvarez de Toledo, quizá la 
calificará el mundo de arranque de especulación 
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en el claustro medio eficaz de aliviar la situacioii 
penosa en que le dejara la falta de su protec- 
tor; mas siendo ya su posición ventajosa, nadie 
pudo poner en duda la sinceridad de su vo- 
cación. 

Porque su ingreso en la casa de Dios se ve- 
rificase en dia señalado, elijió el que la Iglesia 
dedica á la Asunción gloriosa de María á los cie- 
los, misterio de su especial devoción; y para mas 
solemnizar el acto, acordó aquella respetable Co- 
munidad recibiese el hábito en la Misa conventual 
de dicha fiesta, y predicase en ella. Sometiéndose 
gustoso á todo, regresó el dócilísimo Hernando 
á Salamanca, inundado de júbilo, viendo tan 
próximo el cumplimiento de sus deseos. Sin 
comunicar á nadie tan piadoso designio, partió 
de la ciudad para la villa de Alba el dia 14 de 
agosto, y llegando al monasterio, alborozados 
acudieron los monjes á recibirlo, encaminán- 
dose al punto todos con él á la iglesia, donde 
solemnemente cantaron el Te Deum laudamusp 
rindiendo las debidas gracias al Todopoderoso 
que tan liberal se ostentaba con su Orden, enri- 
queciéndola con tan inapreciable sugeto. Debie- 
ron por cierto hacerlo así, dice Gerónimo do 
Madrid, que dudo haya habido en su religión 
(auncjue en verdad santa, de mucha devoción, 
concierto y recogimiento) un individuo de tanta 
santidad y de tan eminente ciencia como este 
santo varón, y por eso ella fué dichosa en reci- 
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birle, como quiera que él no libró mal, porque 
aunque era bueno, la religión le hizo mucho me- 
jor. En efecto, por muy altas que fuesen las es- 
peranzas délos monjes, no pudieron imaginar ja- 
más los dias de gloria que habia de dar á su Orden 
ei ejemplar sacerdote de Talavera de la Reina. 

Según lo acordado, celebróse con gran so* 
lemnidad la Misa al dia siguiente, y ocupando 
la sagrada cátedra, pronunció nuestro héroe un 
brillante discurso sobre la vida activa y contem- 
plativa, tomando por tema las palabras del Sal- 
vador en elogio de la amante Magdalena, que 
canta la Iglesia en el Evangelio de la Misa en 
tan solemne dia: JUaria oplimam partem elegit, 
qum non auferelur ab ea. El concurso era in- 
menso, contándose entre otros altos personajes 
á la Señora Duquesa de Alba, tan afecta al sier- 
vo de Dios, que jamás faltaba á sus sermones, 
|K)r el aprovechamiento espiritual que esperi- 
menlaba en ellos. Desde el pulpito pasó Her- 
nando al presbiterio, donde, con indecible júbilo 
de su alma, á honra y gloria de Dios y de la 
esclarecida Orden geronimiana, recibió el santo 
hábito el dia 15 de agosto de 1458. celebrándose 
con lágrimas tan tierno espectáculo, conmovi- 
dos los circunstantes á vista de la humildad y 
modestia con que lo recibiera, y también por 
verle hollar con generoso desprecio ei brillante 
porvenir que le ofrecia el mundo. 

Para formar idea de los progresos en la vida 
monástica» baste decir que si en medio de los 
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peligros del siglo fue Hernando tan fiel á la 
divina gracia, constituido en un estado mucho 
mas á propósito, cual es el del claustro, nece- 
sariamente había de remontarse á una eminente 
altura en la senda de la perfección. Los mode- 
los que, además de su santo Padre, se propuso 
imitar, ifueron los Santos Pablo y Antonio, Be- 
nito, Bernardo y«demás héroes de la vida mo- 
nástica, que tantos dias de gloria dieron á la 
Iglesia, asombrando al mundo con sus pasmosas 
acciones. 

ftEra de ver á nuestro catedrático y predi- 
cador de fama, dice Sigüenza, acometer con un 
fervor y goce increíble cuanto habia de humilde 
y despreciado en el convenio: harria, servia 
enfermos, cojia basuras, hacia las camas, va- 
ciaba los servicios, besaba los píes á los enfer- 
mos, comía en el suelo, postrábase en tierra, y 
otros cien ensayos de penitencias que él ejerci- 
taba. Sobre todo esto, pareciéndole poco ó nada 
cuanto hacia, quisiera acometer muchas mas 
cosas aunque fueran del todo imposibles á la 
carne, porque todo les es posible a estos hom- 
bres de grande fe y de grande amor, hechos ya 
como unos dioses por participación de tan al- 
tas virtudes. Maravillábase mucho cómo se jun- 
taban en este nuevo estado las dos hermanas 
Marta y María, y cómo no se quejaba una de 
otra; y todas aquellas haciendas de fuera eran 
como camino, y daban la mano al reposo de las 
de adentro, entendiendo que lo que María escu- 
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chaba atenta á los pies de Cristo, era lo mismo que 
se practicaba fuera: el menosprecio de si mis- 
mo, el amor del prójimo, la soiícilud de adqui- 
rir el reino eterno, el olvido de cuanto engaña 
á los ojos, que no habla Cristo otra cosa con 
los que de veras se ponen á sus pies. » 

Aproximándose á su término el noviciado 
de Hernando, aunque lodo él habia sido una 
disposición continua para el sacrifício de los 
tres votos religiosos, preparóse con mucha ora- 
ción y penit(*ncia, ardiendo en deseos de consa- 
grarse sin re^erva al amor y servicio de su Dios 
y Señor. Asi dispuesta y adornada tan preciosa 
víctima, hizo su solemne profesión con la since- 
ridad de espíritu y fervor de voluntad que podía 
esperarse de un varón que fuera siempre de su 
Dios, y que jamás anheló otra cosa que unirse á 
Él con perfecto holocausto de cuanto era y poseía. 
Lejos de eslinguirse ó amortiguarse, como a veces 
sucede, la devoción y fervor con que se consa- 
gró á Dios, fué acrecentándose de día en día 
con el diligente y continuo estudio de la oración 
y penitencia, y con el santo anhelo de copiar 
en sí mismo la vida de Jesucristo. Procuró gra- 
bar profundamente en su corazón las obligacio- 
nes que acababa de contraer para observarlas con 
eiactitud, sin dispensarse jamás de ellas. Nin- 
gún compañero le aventajó en la observancia 
regular; y persuadiéndose de que cuanto habia 
practicado hasta allí era solo un ensayo de lo 
que debía hacer siendo profeso, empezó, no á 
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correr sino á volar por la senda de la perfec- 
ción. «Después de profeso, dice el mismo Si- 
güenza, comenzó á darse mas de .veras á las as- 
perezas de penitencia, mortificar sus sentidos, 
castigar la carne para que se enseñe á obedecer 
al espíritu. El maestro de novicios, conociendo 
el gran talento de este varón, y cuan codicioso 
andaba en adquirir bienes espirituales, ayudába- 
le con mucha prudencia, ofreciéndole ocasiones 
para lo que deseaba: reprendíale aun por las 
cosas bien hechas, y las culpas de los otros 
muchas veces se las cargaba á él, penitencián- 
dolo por lo que nunca hizo: lo que habia de 
mandar a dos ó cuatro encargábaselo á él solo, 
aunque fuese lo mas despreciado y humilde. 
Acudia á todo esto Fr. Hernando con alegre sem- 
blante, cumplía con todo, sufría con rostro ale- 
gre todas estas cosas, y decía para sí: Hernan- 
do, la humildad y la obediencia no se aprenden 
disputando sobre ellas, sino con el ejercicio, 
que así las aprendió Jesucristo, aunque era la 
sabiduría del Padre. Acostumbróse tan bien á 
estos oficios humildes, que, aun después, siendo 
Prior, como veremos luego, hurtaba las veces 
al que tenia cargo de limpiar los lugares in- 
mundos, y por bien que el otro madrugase, ya 
lo tenia hecho y aderezado todo. Corrió con 
esta manera de vida todo el tiempo que en esta 
Religión se llaman los monjes nuevos y que de or- 
dinario son siete años: en ellos habia cobrado ya 
fama de gran varón en toda la Orden. •» 
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CAPITULO V. 



í^ioraío de Fray Hernando de Talavera en el monas- 
terio de Prado de Valladolid. 



La autoridad de los Sanios Padres, la luz de 
la razón y la propia esperiencia, claramenle de- 
muestran que de la exactitud, espedicion y fíde- 
lidad de los superiores en el desempeño de su 
delicado puesto, pende la paz, felicidad y buen 
orden de los monasterios; bastando para com- 
probarlo el ver lo que en el capítulo II de su 
admirable regla prescribe el famoso restaurador 
del monacato en Occidente. San Benito, acerca 
de las cualidades que deben adornar al prelado 
del monasterio. 

Siendo tan relevante al mérito de Fr. Her- 
nando de Talavera, bien pronto quiso su Orden 
Qlilizarlo, pues tratándose de dar Prior á los 
monasterios de San Leonardo de Alba y de 
Nuestra Señora de Prado de Valladolid, fué 
nombrado al efecto en ambas casas, á pesar de 
los pocos años de profesión. Estaban persuadi- 
dos los monjes de que su virtud, saber y pru- 
dencia le hacian idóneo, no solo para réjir un 
monasterio, sino también toda la Orden. Necesa- 
riamente babia de ocasionar litido el indispu- 
table mérito del candidato: mas, elevado al Pa- 
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dre General de la Orden decidió á favor del 
segundo, no solo por haberlo nombrado algunos 
momentos antes, sino por no querer ocultar mas 
tiempo tan refulgente astro en la «oledad de 
Alba. Por inhábil cpie se creyese para el de- 
sempeño de tan espinoso cargo, vióse Fr. Her- 
nado precisado á obedecer, rindiéndose á una 
elección universalmente aplaudida, mas no sin 
manifestarse con evidencia lo mucho que le cos- 
taba este sacrificio. Puede inferirse mas no es- 
pilcarse el profundo dolor de los monjes de Alba, 
al verse desposeidos del mas precioso orna- 
mento de su casa, y el júbilo de los de Va- 
Uadolid recibiéndole en la suya, sabiendo bien 
el inestimable tesoro que adquirían. 

Luego que pisó los umbrales del monasterio de 
Nuestra Señora de Prado, fué el primer paso del 
nuevo Prior, implorar en el santo templo la pro- 
tección del cielo para sobrellevar dignamente la 
formidable carga que desde aquel momento pe- 
saba sobre él. Al saludar á la escelsa Patrona del 
monasterio, recordarla sin duda con emoción tier- 
na aquella otra imagen querida, cuyo dulce nom- 
bre invocan los talabricenses, como por instinto, 
en el primer momento de la calamidad y del do- 
lor. Acreditó- luego la esperiencia lo acertado 
de la elección, desempeñando dignamente la 
prelacia, que escedió ventajosamente las espe- 
ranzas de todos. Bien pronto su amabilidad, 
dulzura é invencible paciencia le hicieron due- 
ño de los corazones de sus monjes, sin perder 
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nada de la gravedad y decoro aue debe tener un 
Prelado para hacerse respetable . Jamás se le 
oia palabra imperiosa, ni necesitó valerse de su 
aoioridad para ser prontamente obedecido. Su 
caridad no tenia limites, como tampoco los co- 
necia su mortificación. «Siendo Prior, dice un 
bíágrafo suyo (1), era como otro San Hilarión en 
el desierto: su celda mas parecía sepultura que 
morada de vivo, cuyas paredes estaban llenas de 
sangre de la gran disciplina que tomaba; la cama 
muy pobre; llevaba cilicio, ayunaba casi lodo el 
afto, además de los dias que manda la Iglesia ; hacia 
los oficios humildes, como fregar los platos, lim- 
piar lugares inmundos, etc.» Vélasele finalmente 
necho una víctima de si mismo, ó mejor dicho 
del amor divino, que era el alma de todos sus 
actos, el móvil de todas sus palabras, el objeto 
de todos su pensamientos, y el término de todas 
sos aspiraciones. Todo cuanto se veia en el 
Prior era instrucción y enseñanza: su modestia, 
sos palabras y aun su mismo silencio, inspi- 
raban amor á la virtud. Con tan mudas como elo- 
cuentes lecciones, bien pronto cambió su faz el 
monasterio de la Virgen de Prado, viéndose 
trasformado en un ameno Paraiso, donde bro- 
taban sazonados frutos de santidad; resucitando 
bajo la vigilancia y esmerado cultivo de este 



(1) El autor del Carro de las Donas, en la vida de 
Fr. Hernando de Talavera. 
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varón insigne, el primitivo fervor de los anti- 
guos Padres del yermo. Sus modales gratos, 
dulces y corteses, acompañados de una prudente 
indulgencia, y sobre todo de sus admirables 
ejemplos, fueron los medios con que superó las 
dificultades que necesariamente habian de pre- 
sentarse, pretendiendo la reforma del monas- 
terio en lo espiritual y temporal. 

Viendo al monasterio adeudado y pobre 
quiso desempeñarlo, enriqueciendo á sus monjes 
con ricos tesoros de humildad y paciencia por 
medio del trabajo manual, tan recomendado por 
la regla de San Benito y por el gran P. San 
Agustin(l). Despidió, pues, á cuantos mozos de 
servicio mantenía la casa, aun los que parecían 
indispensables, disponiendo desempeñasen los 
monjes todos los oficios de ella, sin escluir los 
de carpintería, costura, albañilería, etc.; some- 
tiéndose gustosos á todo viendo á su Prelado re- 
servar para si lo mas penoso y abatido; porque, 
como dice San Bernardo: «Es hermosísimo y úti- 
lísimo orden llevar primero la carga que quiere 



(1) No fué este santo Doctor el único Padre de la 
Iglesia que prescribía á los monjes el trabajo manual. 
San Gregorio Nacianceno y San Basilio, en sus consti- 
tuciones monásticas; San Juan Crisóstomo, en muchos 
pasajes de sus homilías; San Gerónimo, San Efren, el 
concilio de Autun, San Bernardo y otros, establecieron 
la importancia de las labores manuales para los ceno- 
bitas. En efecto, ¿qué medio mas poderoso para domar 
el cuerpo y someterle á la ley moral? 
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imponerse á los demás.» Asistía con todos á 
MaUines, aue son en la Orden á las doce de la 
noche, y llamando después á los monjes que le 
inspiraban mas conflanza, ibase con ellos á la 
panadería del monasterio» donde se ocupaban 
en cerner la harina y amasar el pan, reserván- 
dose siempre el Prior el cuidado del horno, 
conduciendo sobre sus hombros la leña poseído 
de celestial regocijo, sin perder por esto su re- 
cogimiento espiritual. Todo servia á Fr. Her* 
Dando de oratorio. Ocupado en tan humildes 
oficios, remontábase su espíritu á las celestes 
moradas, mostrando con la palabra y el ejem- 
plo que en todas partes puede hallarse á Dios 
Nuestro Señor. Mientras duraban estas faenas, 
comunmente rezaba los Salmos penitenciales, 
erOficio de difuntos ó cosa semejante; y si al- 
guna palabra proferían sus labios, era pra co- 
municar á los demás el fuego del divino amor 
que su pecho atesoraba. Para encaminarlos á 
la perfección que su estado reclamaba, dirijia 
frecuentemente á sus monjes fervorosas plá- 
ticas. 

Descubríales las asechanzas del implacable 
enemigo del linaje humano, dándoles saludables 
documentos para librarse de ellas: decíales repe- 
tidas veces que la divina Escritura era el mas eti- 
caz medio de vencerle, teniendo presentes sus sen- 
tencias v doctrina, pues siendo palabra de Dios, 
consigo lleva la virtud ;advirtién(loles además, que 
de estas armas se valió el divino Redentor cuan- 
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do fué tentado en el desierto, pues no hay otrs» 
mas agudas para herirle, ni mas fuertes paca 
no temerle. 

Gomo el Prior era por naturaleza aseado y 
limpio, según queda dicho, procuraba que en 
toda la casa, con especialidad en la sacristía é 
iglesia, brillase la limpieza; y no solo las barría 
muchas veces y adornaba los altares, sino ({ue 
diariamente cuidaba de la lampara del Santísi- 
mo Sacramento, por su acendrado amor á tan 
alto misterio. Porque saliesen menos de casa 

Suító el uso de muías á los monjes, sustituyen- 
olas con asnos, y aun intentó otras grandes 
reformas, que la Orden impidió realizar, las que 
pudieran establecerse poseyendo todo el fervo- 
roso espíritu, que para superiores austeridades 
animaba al Prior de Prado. 

Lejos de buscar en el claustro la ociosidad, 
tan malamente atribuida á las almas retiradas 
del mundo, supo nuestro héroe armonizar muy 
bien el retiro de la vida ascética con la activi- 
dad del apostolado, consagrándose todo al amor 
de sus semejantes. Su tierno amor á Dios pro- 
ducía en él ' tan grande amor á sus prójimos, 
que ansiaba como el Apóstol hacerse todo para 
todos á fin de ganarlos para Jesucristo. Celoso 
de la salvación de las almas, consagraba el 
tiempo que le permitían los deberes de su oficio 
á la predicación evangélica, con tan general 
aplauso, que fué nombrado único en toda Kspa- 
ía, según afirma uno de sus antiguos biógra- 
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fog (1). Recorría los pueblos comarcanos, instru- 
yendo al ignorante, corrigiendo al pecador, 
animando al justo, reformando los abusos, pro- 
looviendo la piedad, y procurando por todos los 
noiedios posibles fomentar en todas las clases el 
respeto a nuestra sacrosanta religión y el cum- 
plimiento de sus respectivos deberes. Las dispo- 
siciones del orador no podian menos de atraer las 
bendiciones del cielo sobre sus sermones. «An- 
tes de predicar, dice un historiador (2) , Celebra- 
ba Misa, y pedia con muchas lágrimas á Nuestro 
Señor la salud espiritual de sus oyentes, y que 
le pluguiese abrirles los oidos del alma para que 
tocase en ellos su santa palabra, y la recibiesen 
con el amor y reverencia debida, sin que fuese 
parte á estorbar el fruto la malicia ó el descuido 
del ministro. Hizo con esto grandes servicios á 
Nuestro Señor, convirtiendo infinidad de gente 
desgarrada á penitencia y a llorar sus pecados; 
reconcilió muchos rencores antiguos; compuso 
enemistades y ánimos muy encontrados; restitu- 
yéronse honras y haciendas, y se siguió otra mul- 
titud de bienes, que resultarían de otros sermo- 
nes si se hiciesen con el celo y prendas de nuestro 
Prior de Prado. Salia nuestro Santo á predicar 
á pié muchas veces, y asi se volvia sin desayunarse 
en ninguna parte; otras veces, si se sentía can- 
sado, loa en un asnillo. Agregábase á todo esto 



(1) Gerónimo de Madrid, 
(t) Sigüenza. 
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el ejemplo de su Vida, que es el mas eficaz ser- 
món, no predicando jamás virtud que él no 
practicase. Decia de si que nunca predicaba sin 
salir aprovechado, por causarle notable confu- 
sión predicar una cosa y hacer otra, citando al 
efecto aquellas palabras de la divina Escritura: 
Quia compulü eum os suum. 

Con no inferior xíonstancia que á la penosa 
tarea del pulpito dedicóse Fray Hernando á la 
no menos pesada del confesonario, dispuesto á 
recibir á todas horas el crecido número de pe- 
nitentes, que acudían presurosos á buscar los 
tesoros de gracia en aquel santo tribunal. Hom- 
bres y mujeres, ricos y pobres acudían con fre- 
cuencia al monasterio de la Virgen de Prado 
para ser dirijidos por el digno Prior en la senda 
de salvación, por el concepto general que habia 
de su virtud y saber. 

Tan simpático era Fray Hernando de Tala- 
vera, que no solamente para asuntos espiritua- 
les, sino también deseando gozar de su amable 
y dulce trato, era visitado con frecuencia por 
los mas altos personages de la comarca, y aun 
á veces quedaban á comer con los monjes, pre- 
firiendo la modesta comida de estos á la esplén- 
dida de su propia casa. «No sé en qué consiste, 
dijo una vez cierto convidado, que el frugal 
sustento que aquí tomo me sabe mejor que Tos 
mas esquisitos manjares de mi casa, y creo su- 
ceda igualmente á todos estos señores;» los cua- 
les, en efecto, afirmaron lo mismo. Pareciendo- 
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les cosa estrafta y milagrosa, andaba entre ellos 
esta conversación, hasta que advertida por el 
Prior, les satisfizo con un chiste, que todos ce- 
lebraron mucho. «Yo diré la causa, contestó, 
que no es milagro alguno. Cuando nuestro her^- 
mano cocinero enciéndela lumbre, pone la olla y 
hace cuanto se necesita, iamás está sin rezar el 
Padre nuestro, Ave Mana y Salmos; y al decir 
Deus in adjutorium meum intende santigua la 
comida al santiguarse á si mismo, y con tantas 
cruces y oraciones no puede menos de tener nues- 
tra comida el sabor de especias del cielo. Los 
cocineros de fuera á veces acompañan cada cosa 
con un reniego y un voto; suenan mas diablos 

3ue almireces; con tal impaciencia todo va mal- 
ito y dado á estos enemigos, y asi por mas salsas 
gue inventen ha de saber la comida á humos de 
inlíemo.» Durante esta, que por lo común era 
la misma que diariamente se servia á la comu- 
nidad, jamás toleraba la menor murmuración, 
ni cosa impropia de mesa de religiosos; antes 
bien, tomando ocasión de cualquier cosa que se 
hablase, dirijia alguna plática espiritual. 

Ya que se ha referido esta feliz ocurrencia 
de Fr. Hernando, debe consignarse aqui otra, 

f^ues que tuvo lugar en la época de su priorato, 
n vitado en una ocasión á comer por el Obispo 
de Segovia, quiso este sefior presidiese la mesa 
nuestro Prior de Prado, por el respeto debido á 
su gran santidad: mas como ningún honor de 
la tierra alteró jamás su modestia, antes bien 
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se abatía cuando lo ensalzaban» rehusó humilde 
tan distinguido honor. No pudiendo vencerle, 
«Padre Prior, dijo el Obispo, obedezca, y pues 
vuestra paternidad quiere ser obedecido de sus 
subditos, acceda á mi deseo, hoy que se halla 
en mi casa. Señor, contestó el Prior, los supe-, 
riores procuramos moderarnos mucho en lo aue 
mandamos á los subditos, y no siempre les 
compelemos á obedecer con la autoridad que 

Sedemos, porque alguna vez no se atrevan á 
ecirnos que no auieren; asi V. S. mande lo 
que es lícito y sera justo obedecer, porque no 
tenga yo ocasión de decir que no quiero.» 
Abrazándole tiernamente. «Padre Prior, dijo el 
Obispo, no podemos venceros ni por humildad, 
ni por razón, ni por cortesanía.» 

Concluiremos el capitulo diciendo con Geró- 
nimo de Madrid, que vivió Fr. Hernando en la 
Religión é hizo vivir á sus religiosos con tanta 
perfección, que cuando venían visitadores al 
monasterio le censuraban de austero y penitente, 
diciendo que estrechaba mucho la religión. 
Esto no obstante, tan querido fue siempre de 
sus monjes, que no solo daban á Dios las mas 
rendidas gracias, por haberles concedido tal 
Prelado, sino que nunca quisieron otro, reeli- 
giéndole cada trienio; de suerte que uno tras 
otro fue Prior veinte años: notable argumento 
de su gran santidad y acertado gobierno. 
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CAPITULO VI. 



«01 Reye$ Católicoi Don Femando y Doña Isabel elijen 
•or tu confesor á Fr. Hernando de Talavera. Es nom- 
brado visitador general de la Orden. 



A la serie de males y desventuras que ha- 
ón afligido á España desde la invasión sarra- 
BDa á principios del siglo octavo, hasta las 
esagradables escenas ocurridas en los reinados 
e Don Juan II y Don Enrique lY, sucedió al 
D, con la elevación de los augustos príncipes 
lOD Fernando y Doña Isabel al trono de Castilla, 
I período mas brillante y próspero que ofrece 
i historia española. Reunidas en una las coronas 
3 Aragón y Castilla por el enlace de estos dos 
'incipes; vencidos completamente y espulsados 
3 la península bajo su dominio los ejércitos 
'abes; ensanchados los límites de la monarquía 
m el descubrimiento del nuevo mundo, y 
tegurada la posesión del reino de Ñapóles con 
8 victorias de Gonzalo de Córdoba, pudo pre- 
¡otarse entonces España como la mas rica y 
creciente de las naciones de su siglo. 
Tiempo habia que la gran virtud, sabiduría 
prudencia de Fr. Hernando de Talavera, y 
noticia de las conversiones á la fe católica que 
I elocuente voz y edificante conducta habían 
inseguido, eran objeto de la atención univer- 



56 

sal. Sin otro pensamiento oue no fuese encami- 
nado á la mayor gloria de Dios y al bien de sus 
prójimos, venia siendo modelo de superiores 
por su justo y acertado gobierno, como lo había 
sido de subdito por su ciega y exacta obediencia; 
masera preciso fuese colocada en lugar eminen- 
te esta brillante antorcha, á fín de que iluminase 
con sus rayos á toda España. Como la Corte re- 
sidía á la sazón en Valladolid, no tardó en llegar 
su fama al regio alcázar. Buscaba en aquella época 
la reina un Director es piritual adornado de virtud, 
talento y prudencia, no solo para el aprovecha- 
miento de su alma, sino para que la auxiliase 
con sus consejos á salir del intrincado laberinto 
en que se hallaba, gobernando un reino malpa- 
rado en demasía; y noticiosa del relevante 
mérito del Prior de Prado, trató de utilizarlo, 
puesto que lodos se le proponían como el sujeto 
mas idóneo que al efecto podia desearse. Difícil 
asunto era conseguir del humilde Prior la acep- 
tación de tan honroso y delicado cargo; solo 
un medio se presentaba: el precepto de su 
prelado. Comprendiéndolo asi todos, preví- 
nose la Reina con un escrito del Padre General 
de la Orden de San Gerónimo, prescribiendo 
á Fray Hernando de Talavera, que bajo obe- 
diencia aceptase un honor capaz de envane- 
cer al mas distinguido individuo del clero, pero 
que para el Prior de Prado era el mas repug- 
nante sacrificio. 

Llamado por la Reina se presentó en pala- 
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cío Fr. Hernando, siendo recibido con las ma- 
veres demostraciones de veneración y respeto. 
Ocultando el motivo principal que la impulsara 
á llamarlo, consultó con él la Reina algunos 
importantes asuntos del estado, y recibida la 
solacíon mas satisractoria, reconoció superior 
su mérito á los elogios que se le prodigaban. 
Sin demora manifestó el designio de confiarle 
la dirección de su conciencia, añadiendo estaba 
persuadida de que la elección redundaría en 
servicio de Dios y felicidad de la monarquía. 
Puede inferirse cúán sobresaltada quedaria su 
modestia á vista de tan distinguido honor; de 
la manera mas terminante y enérgica se negó á 
complacer á la Reina, persuadiéndole su hu- 
mildad distaba él mucho de poseer las altas 
dotes que deben adornar á un confesor regio; 
además de que su amor a la abstracción y 
retiro le ímpedian resolverse á tomar sobre sí 
un cargo que necesariamente había de tenerle 
con frecuencia fuera del claustro: mas en vista 
del precepto de Padre General que le mostraba 
la Reina, vióse precisado á obedecer. Solamente 
la virtud de la obediencia pudo sacar al humil-^ 
de Fr. Hernando del amado rincón de su celda, é 
introducirle en el palacio de los Reyes Católicos, 
de quienes había de ser el consejero mas intimo, 
el mas querido confidente, y el alma, por de- 
cirlo así, de todos los negocios de la corona. 
Nada mas merecido y justificado, y nada mas 
honroso para la Reina Isabel que la elección 
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del virtuoso y prudente Talayera al confesonario 
regio, al obispado de Avila y al arzobispado de 
Granada. Nada tampoco mas noble y subliioe 
que la conducta de la Reina y de su confesor 
la primera vez que este ejerció tan delicado 
ministerio (1). «Era costumbre de los reyes estar 
arrodillados confesor y penitente en el tribunal 
de la confesión, separados por un sitial, y 
llegando, Fr. Hernando sentóse en él. — Padre» 
dijo la Reina, ambos bemos de estar de rodi- 
llas. — No, Señora, respondió con libertad cris- 
tiana el nuevo confesor, yo debo estar sen- 
tado y V. A. de rodillas, pues este es el 
tribunal de Dios, y yo hago aquí sus veces. 
Obedeciendo calió y se confesó la humilde y 
devota Señora, pero salió del oratorio diciendo: 
Este es el confesor que yo buscaba.'» Grande se 
mostró en este acto la Reina Isabel, y bien me- 
recia tan digno Sacerdote sentarse el primero 
en la silla arzobispal de la última ciudad que 
se ganó á los moros. Impulsado por los elogios 
que de Fr. Hernando hacia la Reina, también el 
Rey le escojió por su confesor. Muy al principio 
del reinado de Doña Isabel debió ser esto, no 
solamente por ser ya confesor suyo Fr. Hernando, 
según Pulgar (2), el año de 1478, habiendo sido 
jurada la Reina en Segovia el 13 de diciembre 
de 1474, sino por la carta que escribiera nues- 



(1) D. Modesto Lafuenle. Hisloria general de España. 

(2) Crónica, p. í, c 78. 
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tro Prior ( Prado al Rey Don Fernando, al 
heredar este con su esposa los reinos de Castilla 
por fallecimiento del Rey Don Enrique; y en 
raeBtro concepto no hablaría en los términos 
^ lo hace á no ser ya confesor suyo. Dice 
I8Í (1): «'Muy alto y muy poderoso católico Rey: 
Cott la humildad y acatamiento que debo, des- 
pués de dar á V. A. en Dios nuestro Señor la 
nlnd verdadera, diré que no os daré yo el 
parabién desta tan gran promoción, como se 
icestumbra en semejantes cossas, sino avisar, 
iiplicar y aconsejar que no se alegre porque 
Seoe ya V. A. á las cuestas la carga que aspi- 
raba, ca en verdad mas es de temer y de llorar. 
i|iie DO de querer y alegrar; pues es cierto aue 
la administración de cualquier dignidad ecie- 
tüstica ó seglar, y mucho mas la real, es' muy 
jM^igrosa para el ánima, y aun muy penosa 
Mura el cuerpo, si bien se a de administrar; y 
ray estrecha la cuenta, que al cavo se a de dar 
lella. Bien es posible que espere por ello gran-» 
le gloria en el cielo, si lo hizo como debió, y 
le lo menos bien hecho obo grande arrepentí- 
iienlo, y satisfizo como pudo. Agora mire 
rnestra real prudencia, qué seso de vicario el 
lio, que así lo suelen decir, que en mi con- 
jencia, que derramé lágrimas de compasión 
iBle nuestro Señor de mucha compasión ve- 
rendo la carga que se nos acrecienta. Mire 

(1) CoDtU por un Ms. de la Bibliot. Nacional. E. U«. 
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vuestra real señoría que agora, y de aqui ade- 
lante cada dia mas, a de ser otro principe, y 
muy mas cumplido en toda escelencia de erMr 
cas virtudes, y de real nobleza; y tocando 
algunas, de muchas, especialmente muy mas 
humilde dentro el corazón y en el pensí^ 
miento, y muy mas autorizado y mas pomposo 
de todas las obras de fuera; muy mas devotOif 
mas obediente á nuestro Señor y á la santo; 
Iglesia y á los ministros y cosas della; muy m» 
solícito en la ejecución de la justicia civil y cri- 
minal; mucho mas llegado al consejo; mucho 
mas en el amor y acatamiento que á la escelenia 
y muy digna compañera es debido; mucho vm 
constante y mas cierto y verdadero en toda cojir 
tratación y promesa; mucho mas proveído i 
circunspecto en dar cualquiera palabra y ei 
firmar cualquiera carta; mucho mas benigno y 
mas agradeseido á los servidores y criadi^i 
viejos y nuevos, pues abrá mas de que lo serj 
mas clemente en pugnir los culpados y delin- 
cuentes, y mas* mansueto contra los adversarios 
cristianos; mas animoso y esforzado contra todos 
los infieles; muy tentado y muy medido en lodos 
los deportes y pasatiempos, y muy quito de 
todos juegos; muy acompañado de contmuo de 
barones muy aprovados y muy buenos: en todas 
profesiones ancianos muy prudentes y muy 
sabios, muy ordenados en spender muy prove- 
chosamente en todos tiempos, que en esta ma- 
nera los bienes serán luengos: siempre servido 



61 

muy. buenos criados y ofñcíales en todos los 
»08, asi de vuestro palacio y corte, como de 
06 los reinos, que sean fieles, prudentes y 
¡gentes, y no pobres, mas ricos y muy bien 
^os, y de competentes raciones y quitacio- 
\, ayudadas de costas y salarios, mirando 
npre como seays amado y temido, también 

los mayores como de los menores, y aun 
(NToso contra los atrevidos ó negligentes ser- 
ores. 

»A esta escelencia de virtudes, y en verdad 
I mayor, v muy mayor de cuanto se puede 
ribir, os ol)liga, serenísimo señor, la esce- 
cía de la dignidad y la magestad del estado 
ecentado, ca las dignidades y estados quie- 
I dignos los hombres á ellos destinados, y como 
niestra y el vuestro entre todos tenga la cum- 
I y lo muy mas alto, es muy gran razón q^ue 
iStra real persona sea asi dignamente de todas 
elencias cumplida. Es vuestra serenísima 
sena á esta perfección y escelencias mas 
ígado que principe de cuantos hoy son, no 

tanto por la escelencia del estado, que no 
ide ser mayor, y aun de ninguno tamaño, 
into por las havilidades y gracias naturales 
usas que nuestro Señor vos dio. que sin duda 

muy grandes, y por consiguiente obli^n 
cho á que sean empleadas en aquellos 
•8 de insignes virtudes para que son y 
ron dadas; y es cierto que fuera muy mejor, 
*qoe muy menor mal es no recibillas, que 
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lenellas, y no usar muy bien dellas, íws 
fallaría el cielo y la tierra, que falta: el „ 
Evangelio, que dice que demandarán mas alfiÉ 
mas dieron. 

» También obligan mucho áV. A. á poner l«r 
go por obra este crecimiento de perfección aveili 
así propuesto en su muy ilustre corazón, y me? 
chas veces publicado y a muchas personas, y ü 
cierto que en esta esperanza se cubrirá y st? 
frirá algo de lo pasado. Y sin duda es ansí*, qü 
si luego se hace esta muy digna mudanza, toa» 
aquello será enmendado, pepoonado y olvidadi; 
Y es mucho menester que luego, agora, aVootf 
mienio floxo seria muy grave deapues apretarlot 
las cosas subidas y apretadas de suyo abaxai 
y afloxan, mas las oaxas y floxas nunca se sor 
Dan ni aorielan sin gran fuerza: ni piense Y. hi 
que esto le será grave de hacer si quiere poner ll 
voluntad en ello; porque aunque otros estorba- 
dores ay, nunca falta un ángel bueno, grandü 
y no pequeño, y á vos es agora nuevamente» 
añadido al que primero vos era dado para que 
guie, alumbre y esfuerce vuestra serenísima 
persona en todo lo que bueno y de verdad fue- 
re; y también es de creer que proveerá luego 
Lucifer de otro demonio tentador que procure 
todo mal, y eslorveos todo bien; pero es cierto 
que puede mas el ángel bueno para ayudar» que 
el malo para estorvar. Por ende, ilustrisimt 
señor, crezca agora vuestra magnanimidad, y ei 
cada cosa y por cada cosa mire como luzga y 
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iplandezga vuestra perfección y eicelencia, 
npie todos los que lo vieren glorificarán al 
dre vuestro que es en los cielos; y digo vues- 
í, porque lo dice ansí el sancto Evangelio, 
rque aunque sea nuestro de todos por crea- 
m, por Redentor y por general gobernación, 
vuestro especialmente por la gran*comision 
gran confianza que a hecho en vos. Pues pue- 
■ agora, y podamos decir todos en el sancto 
f David: ti(Bc mulatio dexterm Excelsi. Otór- 
rio aquel soberano Rey que tan excelente vos 
EO, y tan prepotente, y tenga por bien que 
I para ser muy señalado servidor suyo. 
len.» 

lias no solamente le confiaron los reyes la 
'eocion de sus conciencias, sino que le con- 
Ifaban en cuantas dudas les ocurrian en la 
las riendas del Estado, sin que asunto 
alguna importancia se atreviesen á re- 
ver sin oir antes su dictamen; llegando á 
tar la omnímoda confianza de ambos esposos, 
m mas respetuosa veneración. «El cargo de 
ilesor de los reyes, dice un historiador (1), 
dio necesariamente gran influencia en todos 
( actos del gobierno; y ciertamente, que si 



I) William H. Prescol, Hist. del reinado de los 
f» Cat, part. % cap. 6. En el cap. 7 de la primera 
rte dice eslas notables palabras: Fortuna hubiera sido 
rm el país que la conciencia de la Reina hubiera estado 
■flada siempre á la dirección de personas de lan ejem- 
ir piedad como Talavera. 



b cuBoieik'ia de los reyes podia enconMi- 
«brse coQ toda se^ridad a alguno, era sin diiÉ 
a e^e d^iio Prelado, igualmente distinguido m 
su saber que uor su bondad y piedad intam 
ble. La ualural bondad de su corazón hacia m- 
lable \\mtrasle con el espíritu dominante de Is 
et^^a. * i>n Unta esta privanza, en cuanto híK 
llemand^^ de Talavera jamás hubo otras mini 
üne el ai^erto de los monarcas y la felicidai 
del jKiis. c%>mo lo prueban todos los actos A 
la \iila de nuestro héroe, y cuantos escriitt 
su\os dirijidiK< á los reyes existen, entre k 
cuales merece insertarse el siguiente memórii 
^Kira la Reina, acerca del orden que debia teñe 
en el des^vicho de los negocios, por ser un; 
i^uuprotxwion de nuestro aserto. Dice así (1). 

•Serenísima Señora nuestra: Aunque nuefl 
tro glorioso Padre Sant Gerónimo dice que 1 
habla tiene mas fuerza que la escriptura, y e 
asi verdad que imprime y mueve mas, y aú 
mas lo aue se ve que lo que se oye; pero por 

ue la nablá pasa y la escritura permanece ; 

ura, pensé presentar á V. A. por escrito m 
pobre parecer de la orden y manera que podií 
tener en el despacho de los negocios, para qw 



1 

d 



(t) £1 original está en el archivo de Simancas, Estado 
legajo núm. 1, y se halla impreso en la colección di 
documentos auténticos para la historia de £spaña, poi 
los Sres. Marqueses de Pidal y de Miraflores y B. Mi 
guel Salva, tomo 36. 



ga may escelente alma viviese leda y descansa- 
da, y su serenísima conciencia descargada, y 
su real persona aliviada y espedida para lomar 
las recreaciones y pasatiempos necesarios á la 
vida humana, y aun para mas libremente va- 
car á las arduas ocupaciones que de necesidad 
vuestra muy alta inteligencia y real mano 
bao muchas veces de espedir. Pues hablando 
coB la humildad y reverencia debida á vuestra 
real majestad, me parece que para lo susodicho 
aprovecharían cuatro cosas: distribuir y enco- 
i roendar los negocios á personas idóneas; man- 
c£ darles que se desvelen en la espedicion de ellos; 
1^ fiar osadamente dellas; y que tenga Y. A. cons- 
■ tancia insuperable como la tiene en otras cosas 

J (bendito el que se la dio), en guardar las pocas y 
breves horas que para echar el sello á todo 
e i Y. A. ha de ocupar cada semana: digolo mas 
>■ t ^rlícularmente. 

fií Mandar á los del Consejo de Justicia que 

fT' despachen libremente y sin consultar las cosas 

' I fie no fueren arduas, o por Y. A. para que con 

B día se consulten reservadas, y estas debrian ser 

\u noy pocas.— Mandar al Comendador mayor 

Ir que dé libre audiencia á lo menos martes y 

viernes, etc.— Mandar que él y el doctor de Yi- 

llalon v Hernán Dalvarez, se junten lunes y 

,r miércoles y sábado á las tres horas á despachar 

^i peticiones.— Mandar á los fiscales que junta- 

'■ mente vean las pesquisas y hagan la relación, 

y persigan lo que se hallare que ha menester 
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enmienda y castigo. — Oir las consullas del Con* 
sejo, martes á las cuatro. — Oir las consultas 
del Contador mayor el miércoles á esa hora.-- 
Oir las consultas^ de los memoriales el jueves á 
la hora— Oir al Prior de Prado el lunes á h 
hora.— Oir á los fiscales el viernes á la hora.— 
Firmar martes y jueves y sábado una hora.— 
Ver cada noche la manga y distribuir las cart» 
y peticiones, las de Roma, las del Andalucía, Itt 
de Navarra y de Galicia, á Hernán Dalvarez. L» 
de la Inquisición é las de limosnas y mercedes^ 
a Alonso Dávila. Otras á Diego de Santander. 
Otras al Doctor. Haya cada uno dellos lugar de 
consultar una palabra cada que fuere necesa- 
rio.» 

Por muchas que fuesen sus ocupaciones en 
la corte, hacia tiempo Fr. Hernando para retirar- 
se á su amado monasterio, donde se miraba como 
en su centro, no pudiendo disimular su alegría 
en los momentos en que el servicio de los reyes 
le permitía morar en él. Aunque en la corte 
era sin duda la persona mas autorizada é inflar 
yente, y con tanta frecuencia moraba en los 
regios salones, ocupábase en su monasterio en 
los oficios mas humildes y abatidos. Cuidaba 
á los enfermos dándoles de comer, haciéndoles 
las camas, barriendo las celdas, y aun vertiendo 
los vasos inmundos. Nunca faltaba á Maitines, i 
pesar de rezarse á media noche, ni á las demáfl 
horas de coro, admirándose todos viendo á un 
hombre abrumado de negocios estar en la Misa, 
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Mcíon y demás actos de comunidad con el so- 
iem y reposo que pudiera el mas desocupado 
lela casa. 

Siguiendo la corte era siempre el mismo en 
londe quiera se trasladase esta, representando 
erca del trono los intereses y necesidades del 
mMo, aconseiando lo que convenia hacer, los 
ibisos que debian evitarse, las economías que 
edamaba el erario para no gravar con impues- 
M al pueblo, y cuanto estaba en relación con el 
íeoestar de la monarquía. Jamás esplotó su 
Ui privanza, ni para si ni en favor de su pa- 
ria, de su Orden, ni aun de la propia familia, 
pesar de su humilde fortuna, antes bien se opuso 
bierlamente al empeño de la Reina de dotar á 
u sobrinas María y Constanza, para casarlas 
OD grandes caballeros de Castilla, que las de- 
nban por esposas. Si alguna vez utilizó su in- 
iencia fué siempre en favor de sus semejantes, 
¡1 atender mas que á la justicia, como paten- 
tan sus cartas, calificando de obligación en 
18 reyes el ser agradecidos á quien les sirve 
ien: deber que inculca igualmente en la que 
amos á insertar, dirigida á la Reina en favor de 
B canónigo de Valladolid, quien á pesar de los 
enricios prestados y de las esperanzas que se 
I dieran, se hallabía en la mayor indigencia. 
A carta es como sigue (1). 

(1) Existe copia de ella en la Biblioteca nacional, 
tt. E. IH. Se deja umbien sa ortografía. 



«Muy alia y muy poderosa Señora: Pedro 
de Gigales, Canónigo que fué algunos años de 
esta iglesia, portador de la presente, me ha 
hecho relación de muchos servicios que a he- 
cho á V. A. yendo y viniendo al Arzobispo de 
Toledo, por vuestro mandado y por vuestra 
servicio, con gran peligro y trabajo de su per^ 
sona, y del gran daño y mucha pérdida que por 
ello le vino, y de las remuneraciones generales 
y especiales que V. A. entonces le prometió, 
señaladamente de eclesiásticos beneficios, y de 
cómo nada se a con él cumplido, aunque algu«- 
ñas ocasiones se avian para ello ofrescido, y él 
aya algunas veces requerido, y de la estrema 
pobreza que padesce, y de cómo moriria de^ 
hambre y de frió si algunas personas, por solo 
amor de Dios, y por conoscer su onestidad y 
grandísima necesidad, no le socorriesen. Rogán- 
dome mucho, y encargándome la conciencia, 
como arriba apunté á V. A. escribiese acerca 
dello, por lo qual, pareciéndome inhumanidad 
no hacello, suplico muy humildemente á V. A. 

Suiera en ello oien ver y bien proveer, acordán- 
ose que es gran manera de desagradecimiento^ 
y á nuestro Señor muy desapacible, que en 
tiempo de vuestros menesteres rogásedes y os 
traxesedes á las personas que vos sirviesen, y 
por vuestro servicio se perdiesen, prometién- 
doles muchas y grandes mercedes, y que venido 
el tiempo de la prosperidad no se mire ni se 
retribuya lo que entonces fué servido y bien 
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lerescido. Querella es esta que tienen muchos 
randes y pequeños, y con mucha razón, sí assí 
h lo quál al pensamiento de muchos a causado 
1 disturbio pasado, y plega á Nuestro Señor que 

arme y descargue otro nublado; y desto no 
lis, sino que del dicho portador podrá V. A. 
sr remembrada de todo el caso por menudo. 

»La Ghancillería se deshace y las iglesias 
laman por la paga de la plata: es mucho á 
lí cargo, porque sabe Y. A. aue fui el primero 
De firmó que podrian prestarlo, y aun de cuya 
rma mucho todos creyeron. El monasterio de 
in Leonardo está muy pobre y adeudado: pen- 
iban que les daria V. A. cinco mil maravedís 
B juro en remuneración de su rico Misal; mas 
i yo querría que juros se diesen, ni creo que 
s sería pagado, y por eso me parece que le 
fibría V. A. embíar cient castellanos ó su va- 
r en una bolsa ó sellador. De los otros cargos 

1 digo agora por lo que escribí con Navarrés, 
hasta que vea cómo se hacen estos descargos. 

• Vuestro preñado es acá muy certilicado, y 
remos por ello bendecido y alabado á Nuestro 
eftor, al qual cada día suplicamos que lo sa- 
ne á luz para su mayor servicio y para vues- 
a gran consolación, y de todos estos reinos. 
■ien.=:De vuestro monasterio de Prado á 15 de 
Siembre.» 

Estas y otras reclamaciones de Fr. He n- 
de Talavera en favor de personas honrac 
ieron lugar á lo que dice Hernando de Pulg 



70 
en su crónica, cap. 96. «Asimesmo mandó li- 
brar la Reina á aquel Maestro Prior de Prado, 
su confesor, cierta suma de maravedises para 
descargar su conciencia, é satisfacer á las persa- 
ñas que fallase que en su deservicio habiai 
gastado algunos maravedises, ó habían perdido 
caballos, ú otros bienes en las guerras pasada^ 
é para proveer á las mujeres é fijos de algunos 
que eran muertos en su servicio. Y este Maes- 
tro, su confesor, la administraba por su manda- 
do con gran diligencia. d 

Celebrando Capítulo general la Orden de 
San Gerónimo fué nombrado Visitador general 
de ella nuestro Prior de Prado, y á pesar de sa 
notoria aversión á los honores y dignidades no 
repugnó el cargo, por tener ocasión de emanci- 
parse de la corle. «Como quien huye de uii 
gran peligro salió de ella, no con el tren de 
confesor y privado de los reyes, sino como mo* 
desto monje, en muía con gualdrapa parda, es- 
tribgs de madera, y un mozo con capotillo par- 
do.» Hizo la visita mejorando los monasterios 
en lo espiritual y temporal, consolando con su 
doctrina y ejemplo á los monjes, exhortando á 
lodos á la puntual observancia de la regla y 
constituciones, y á quererse mutuamente con el 
mas estrecho vinculo de caridad evangélica. 
Durante la visita ocupábase en los monasterios 
en tan humildes oficios , que nadie , sin sa- 
berlo, le juzgara Juez ni Visitador, ni mucho 
menos confesor y privado de los reyes. 



^ 
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En inquietud suma tenia á la Reina Católica 
la prolongada ausencia de su santo, como ella 
llamaba á su virtuoso confesor. Escribíale repe- 
tidas veces, no solo consultando asuntos d^ con- 
ciencia y de gobierno del Estado, sino pidien- 
do encarecidamente el regreso: mas hallándose 
bien aquel lejos de la Corte, daba largas al ne- 
gocio, respondiendo de paso á la consulta. No 
1 satisfecha con esto, manifestábale Dofia Isabel la 
dificultad de evacuar satisfactoriamente por cartas 
asuntos de tan alta importancia: mas como nada 
consiguió, vióse precisada á suplicar al General 
de la Orden, intimase á Fr. Hernando el pronto 
regreso, por la utilidad inmensa que á la nación 
resultaba de su residencia en la Corte. Acce- 
diendo benignamente aquel á los deseos de la 
Beina, vióse el Prior {precisado á obedecer, no 
pudiendo disimular cuan costoso le era abrazar 
este sacrificio. 



CAPITULO VII. 

filman los Reyes Católicos á Fray ff^mando de Talave- 

ré por Embajador al Rey de Portugal. Asiste á la pro- 

fesion d¿ la Infanta Doña Juana. 



Los problemáticos derechos de la Infanta 
DoAa Juana, llamada en Castilla la Beltr aneja 
y en Portugal la eseelente Señara, á la sucesión 
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del Rey Don Enrique IV, y su desposorio con 
el Rey de Portugal Alfonso V, su lio, motiva- 
ron la guerra sostenida por los Reyes Gatóli* 
cos con Portugal á principios de su reinado, 
para cuya empresa franqueo la Iglesia sus teso- 
ros, procurando vencer la repugnancia que 
causaba á la misma Reina, con argumentos y 
oportunas autoridades de la sagrada Escritura; 
en lo que tuvo considerable parte Fr. Hernand* 
de Talavera, como indica la última carta del 
capítulo anterior. 

En la paz ajustada el año 1479 fue una de 
las condiciones que en el término de seis meses 
eligiese Doña Juana, ó abandonar para siempre 
á Portugal, ó permanecer allí á condición de 
casarse con el príncipe Don Juan, hijo de Fer- 
nando é Isabel, nacido el año anterior, tan lue- 
go como llegase á edad proporcionada, ó tomar 
hábito religioso en uno de cinco monasterios 
que se la designaron. Disgustada de un mundo, 
en que solo habia visto grandezas ilusorias y 
desdichas positivas, y en que habia sido causa 
inocente de la desgracia de tantos otros, adoptó 
el segundo estremo del tratado, tomando el 
hábito religioso en Santa Clara de Coimbra, 
donde profesó al año siguiente. 

Para presenciar la ceremonia, y cerciorarse 
de esta parte del convenio, enviaron los Reyes 
Católicos por embajadores suyos á dos hijos de 
Talavera de la Reina, el Prior de Prado 
Fray Hernando, y el Doctor Rodrigo Maldo^ 



73 
iiado(l), siendo recibidos por el Rey de Portu- 
gal y por el Principe su hijo con evidentes de- 
mostraciones de vedlferacion y aprecio, felicitán- 
doles el primero por la paz celebrada en estos 
lerminos. 

«Muchas saludes, muy alto Rey é Príncipe 
esclarecido, é muy cordiales encomiendas vos 
embíaD los muy altos é muy poderosos Rey é 
Rana de Castilla, é de León, é de Aragoo, é de 
Sicilia, nuestros soberanos señores, con aquel 
amor é voluntad aue á tan claro Rey é Príncipe, 
tan conjuntos en aebdo, tan confederados é alia- 
dos en verdadera paz é amistad son debidas. 
Quisieron sus altezas oue fuésemos sus embaja- 
dores é portadores dellas, como quier que muy 
pequeños en su muy alto consejo, pero no me- 
nos que otros familiares, é aceptos á su servi- 
do: porque algunas cosas que á vuestra Alteza é 
SereBidad nos mandaron esponer é comunicar, 
BOQ de tal calidad é misterio, que requieren 
WDÍstros de semejante profesión. E aun por 
corresponder á la manera aue vuestra muy es- 
calente prudencia tovo en las novísimas emba- 
jadas é mensagerías que á sus Escelencias giró 
ea estos dias: primeramente con el sabido Li- 
cenciado de Figueroa, de vuestro muy alto con- 
a'o, é después mas familiarmente con el devoto 
igioso Padre Fray Antonio, vuestro confesor. 



(I) Zarila, Hist. del Rey D. Hernando. 
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Manera por cierto prudentísima é muy prove- 
chosa, porque por esta via, mas que por otra, 
serán confirmadas é perpetnadas vuestras bien- 
aventuradas paces é muy dignas amistades ei 
aquestos tiempos dignamente reformados. Ok 
por esta via mas que por otra, se podían certi- 
ficar vuestras muy Dueñas voluntades é las 
suyas: refiriéndoles á aquellos que las conocen, 
como Dios, cuyo es proprio asentar los corazo- 
nes, que según el Profeta son difíciles de co- 
nocer, é por cosa deste mundo no dirán sino . 
verdades. Manera otrosí decente é muy dina de . 
sus reales escelencias é vuestras: porque clara- 
mente demuestra que no solamente sois principes 
científicos é Reyes animosos, é muy proveídos 
en los ejercicios belicosos é actos militares, 
como á todos es notorio, mas muy católicos 
ó sublimados en todo linage de heroicas é 
perfectas virtudes, quando ansí vos place elejir 
é destinar tales nuncios é mensajeros. Porqae 
es regla general también en lo natural como en 
lo moral, é también en las cosas divinas como 
en las humanas, que los medios participan é 
han de participar en alguna manera la condición 
de los extremos. Exemplo es muy suficiente, que 
Jesucristo nuestro Redentor, para ser entre 
Dios y los homés perfecto medianero, ovo de 
ser Dios é home verdadero. E porque nos co- 
menzamos á testificar lo que de cierto sabemos, 
crea vuestra Serenidad, gue la voluntad de 
nuestros soberanos Príncipes, Rey é Reina, 
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nuestros sefiores, que por eso la decimos volun- 
tad é no voluntades, porque en esto y en todo 
bien son conformes, é tienen un querer é no que- 
rer, como muy esclarecidos conyugados en todo 
é por todo lo deben tener, es muy determinada, 
muy entera, muy constante en la perfecta con- 
servación de las dichas paces, y en el cumpli- 
miento de todo lo por ellas capitulado, seí^un 
que de las vuestras son certificados, especial- 
mente por el dicho devoto Padre, á quien sus 
Altezas dan mucha fe por las razones ya dichas. 
E no sin causa vuestras muy ilustres voluntades 
é la suya, en esto son é deben ser conformes: 
como esta bienaventurada paz é concordia sea á 
Nuestro Sefior Dios muy apacible, que toda 
buena paz ama é aprueba, como aquel que es 
dicho della (1). El qual por facer paz verdadera 
é perpetua con el linage humanal, é paz entre 
sos santos ángeles y los homes, é paz entre los 
bornes de diversas condiciones, en la persona 
del Fijo se vistió de nuestra humanidad, y en ella 
recibió muerte é pasión, porque pudiésemos 
conseguir la paz del cielo, que es nuestra bien- 
aventuranza, que sin la paz del suelo no se 
alcanza. E por eso quiso ser llamado Principe 
de Paz, é quiso nacer en tiempo de paz, é que 
tos ángeles la anunciasen en su santa natividad. 



(1) Parece que alude ai epíteto que da San Pablo á 
Dios llamándole Dios de paz. (Ad Philip. I, v. 9.) 
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é la dexó por herencia á sus muy amados dis- 
cipulos en su testamento é postrimera voluntad, 
é con ella les mandó saludar la casa en que en- 
trasen, é con ella les saludó él mesmo después 
de la gloriosa resurrección; dando á entender 
que esta es verdadera salutación, y el mayor 
bien que se puede desear. E ansí la mandó dar 
en el Testamento viejo por bendición principal i 
su pueblo. £s otrosí la paz á vuestras serenísimas 
personas é á las suyas, causa de mucho descan- 
so é consolación, porque da oportunidad para 
toda buena gobernación: como por el contrarío, 
la guerra é la discordia son causa de mucha fa- 
tiga, y enojo é turbación. Y es la paz necesaria 
é muy provechosa á todos los estados de sus 
reinos é de los vuestros, cuyo bien todo prínci- 
pe con muy mucho estudio debe procurar, é 
anteponer al suyo; é aun oportuna é conférente 
á toda la religión cristiana, y especialmente en 
estos tiempos peligrosos: y es mucho daño* 
sa, é por consiguiente molesta é odiosa á los 
enemigos de la sania fe católica, propinquos é 
remotos. E porque desto é de otras cosas que 
requieren audiencia mas familiar é secreta diré 
á vuestra Real Mageslad é muy ilustre Señoría, 
agora facemos fin muy humildemente, suplican- 
do perdón en lo que menos debidamente es 
dicho, é remitiendo al Doctor, diño colega en 
esta nuestra legación, que como varón docto é 
prudente supla lo que mi simpleza ha fallecido.» 
La contestación fué manifestar el rey «que 
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su inlencic era de permanecer en la paz asen- 
tada, cons rando el fruto loable que de ella 
se seguía.* Conferenciando privadamente des- 
pués los embajadores castellanos con el Rey 
sobre asuntos importantes, confirmáronse luego 
laft paces á satisfacción de todos. 

Despedidos del Rey y Príncipe, pasaron los 
esbajaaores castellanos a la ciudad de Coimbra, 
á presenciar la profesión religiosa de Doña Jua- 
na, á quien antes de la imponente ceremonia 
babló Fr. Hernando de Talayera en estos tér- 
minos: «Somos aquí venidos, muy ilustre é 
muy devota sefiora, por mandado "de los muy 
altos é muy poderosos Rey é Reina de Cas- 
lilla é de León, nuestros soberanos señores: 
porque sus Altezas han sabido que es vuestra 
deliberada voluntad de facer profesión en esta 
rdí^on de la bienaventurada Santa Clara, cuyo 
bábito elejísleis, é vos plogo tomar. Es por 
eierto. muy noble Señora, el que vos quisisteis 
é queréis el mejor de los estados, é porotal 
habido é aprobado en el santo Evangelio , en el 
cual iNuestro Señor Jesucristo, alabando la com- 
lemplacion, á la qual es dedicada esta religiosa 
vida, dice, que María Magdalena, por la qual 
iqoella es figurada, escogió la muy mejor parte. 
Esla es la mas perfecta de las vidas, porque mas 
(|oe ninguna es dispuesta é ordenada para mas 
mnplidamente amar á Nuestro Señor; lo qual 
es todo el bien é perfección que en esta misera- 
ble carne, viviendo se puede alcanzar. Conocida 
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cosa es, que el amor; libre de las riquezas tem- 
porales, e libre olrosi, é apartado de los delei- 
tes carnales, é de los cargos é actos conyugales, 
é sometido en todo é por todo á complir é obe- 
decer la voluntad de Nuestro Señor, la qual ^ 
cada cosa é causa nos declara y enseña el Per- 
lado ó Perlada, que entre nos é sobre nos tie- 
nen sus veces, es mas dispuesto que ninguno 
para perfectamente amar á Nuestro Señor. Por- 
que como nuestro corazón no puede carecer de 
amor, que es de su propia operación, es forzado 
que desamando ó no amando las cosas baxas, 
quiera é ame las altas; é que despreciando las 
cosas criadas que no hinchen su capacidad é 
medida, precie, quiera é ame al Hacedor é go- 
bernador dellas, que tiene, é da perfección com- 
Slida. A esta causa é no á otra los santos por 
uestro Señor inspirados é alumbrados, notaron 
é ordenaron que votásemos aquellos tres votos 
principales de pobreza, castidad é de obe- 
diencia, que son necesarios é sustanciales en 
toda religión perfecta é aprobada: por las quales 
son escluidas y desechadas aquellas tres cosas 
que facen a los homes indinos de participr 
y entrar al combite de las bodas celestiates. 
Las quales tres cosas en el santo Evangelio 
son figuradas y entendidas por la villa , que 
significa el señorio é honra temporal; é por la 
mujer, c|ue significa el casamiento é todo deleite 
carnal; e por las yugadas de bueyes, que signi- 
fican las riquezas que facen de terrenal esla 
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perfección de amores. Esta es aquella preciosa 

Era la qual haber el sanio Evangelio dice: que 
bemos de vender todo lo que tenemos; este 
es el tesoro abscondido en el campo, por el 
qual, como ese mesmo Evangelio dice, (oao ha- 
ber con mucho gozo debe ser dado. Esta es la 
cmz muy preciosa con que Nuestro Señor quiere 
que cruciflcados le sigamos. Este es el su yugo 
suave é carga liviana, que nos face verdaderos 
discípulos suyos, amigos, fijos y hermanos. Y 
esta nos face dinos, como ese mesmo Evangelio 
dice, que en el juicio universal, en sillas muy 
alias, seamos con él asentados á juzgar. Esta es 
la vida inocente é pura, alegre é jocunda, paci- 
fica é segura, é mas apta que ninguna para fa- 
cer complida penitencia de qualesquier pecados 
é yerros, por nosotros ó á nuestra causa come- 
tidos é fechos; pobreza muy rica, que quanto 
mas quiere tanto mas tiene é nada le falta, 
porque muy poco le basta. Castidad muy fecun- 
da, llena e abastada de generación ó deleite 
espiritual. Subjecion llena de libertad; mas 
libertad verdadera, é finalmente mas angélica 
que humana, é mas del cielo que.de la tierra. 
É por eso la aconseja el Apóstol Sant Pablo á 
todas las personas que aún no están atadas ni 
cargadas ae casamiento. Por eso la escogieron 
Santa Inés, Santa Calerina, Santa Cecilia, Santa 
Lucia, é vuestra madre Santa Clara, é otras 
mochas doncellas de claros linajes, é desecha- 
ron esposos muy generosos, é las bodas lempo- 
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rales. Pues considerando, muy ilustre Señora» 
la bondad, perfección é mejoría que vos plogft 
de elejir, é place de continuar, no sería buet 
pariente, ni buen amigo, ni buen consejero, 
quien de cosa tan buena vos cuidase apartar. 
Mayormente que por maravilla es visto, antei 
nunca, que personas de vuestro linaje despuei 
que en el monasterio entrasen, hayan tornadlo^ 
atrás, ni dexasen el hábito 'de la sagrada relir 
gion, y el santo propósito con que el prímei 
dia comenzaron, agora entrasen por sola virtud 
é solo amor de Nuestro Señor, e deseo verda-j 
dero de su segura salvación, agora impelidas é 
movidas por evadir qualquier necesidad o tribuía-, 
cion. La qual en tal caso llaman los santos fdi- . 
cidad, porque compele á tomar estada de tanta 
escelencia é de tanta virtud é bondad. Quanto 
mas que, bien considerando la deliberación coa ' 
que vos plogo de tomar este estado, y el tiempo 
que para deliberarlo vos fué dado, é la inten^ 
cion con que lo tomastes, que fué, no de pro- 
bar, mas de siempre en él perseverar, el primer 
dia fuistes profesa quanto a Dios, é quanto á la 
obligación de vuestra conciencia; aunque no in- 
terviniese la solemnidad acostumbrada en la 
profesión espresa, que agora queréis facer en faz 
de la Iglesia. E aun yo seria mal fraile, é muy 
mal siervo de Dios, si tal caida é tal aparta* 
miento de su verdadero amor vos aconsejase. 
Mas porque podría ser, gue teniendo vos alguna 
duda ó recelo, que los dichos Rey é Reina nue&- 
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señores no toviesen voluntad de complír lo 
con el muy ilustre Rey vuestro tio, al tiem- 
Je las paces capitularon cerca de vuestro 
miento con el serenísimo Principe nuestro 
)r, vos oviese movido á querer elejir é to- 
aqueste santo é bienaventurado é mejor esta- 
por esto vos facen saber, antes que naas vos 
(, aunque según lo dicho, quanto á Dios 
lanto a vos, é quanto ala Iglesia, ya sois 
a, que su voluntad fué y es, é será de com- 
enteramente. E á mi dan por testigo, que 
como Dios, é por cosa deste mundo no diré 
verdad. Porque ansí vista, veáis bien lo que 
s, é si de aquello dubdais, perdáis toda dub- 
Alumbre Nuestro Señor y esfuerce vuestro 
noble espíritu, para que aquello conozca é 
ra, que á él es mas apacible. Amen (1).» 
^uego que hubo hablado Fr. Hernando de 
vera, contestó Doña Juana: «Que al principio 
a concordia, en su ánimo habia elejido mas 
a de la religión que la del casamiento, por- 
muchas veces Dios le habia mostrado los 
los reales é otras qualesquier prosperidades 
dañas ser transitorias, é que el apartamien- 
ú mundo era causa de se apartar la criatura 
ecar, é la poner en amor de Dios, que es lo 
permanece. Por ende que ella, sin ninguna 
lia, salvo de su propia voluntad, quería vivir 



Tamo este como el anterior discurso, se hallan 
crónica de Hernando de Pulgar, cap. 92. 

6 
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en religión, é facer profesión, é fenecei 
en servicio de Dios e de la Virgen biei 
rada Santa María, su Madre, pospuest 
otras cosas.» Pronunció después Doña J 
irrevocables votos que debian separs 
mundo, en presencia del Principe D. J 
Obispo de Coria, de los Embajadores • 
nos. de la Abadesa y Comunidad de aq 
naslerio, de los principales caballeros d< 
y muliilud de fieles, recibiendo el velo c 
del Provincial de San Francisco, Fr. I 
Ábranles. 

Terminada esta ceremonia regresa 
Embajadores castellanos á la corte de sui 
dondfe esperaba á Fr. Hernando una c 
difícil y arriesgada en demasía. 

Las donaciones de ciudades y villas, 
mercedes por juro de heredad con que t 
fusamente habian enriauecido los anterio 
narcas á los hijos- dalgo y ricos-hombj 
nian la nación empobrecida y esquilm 
rentas de la corona, hasta el punto de 
indispensable la imposición de tributos, 
restituían al estado que habian tenido 
tiempo. La anulación de estas mercedes, 
volucion á la corona de los pingües bie 
una indiscreta prodigalidad ó la codicia 
tara á los reyes, según el consejo de F 
nando (1) era una medida, aunque jus 

(1) Pulgar, cap. 95. 
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sensible para los inleresados, que por lo tanto 
pedia polso. entereza y resolución. Al efecto 
celebraron los reyes cortes en Toledo el año de 
1180, convocándose á ellas.al clero y á la no- 
bleza« para (fue tan grave asunto se resolviese 
CM 8u conocimiento y anuencia. Reunidas las 
cories, consintieron unánimemente la propuesta 
revocación de mercedes, medida que se creyó 
de absoluta necesidad. Como los derechos de los 
acreedores estribaban en fundamentos de muy 
diversas especies, fué preciso adoptar una base 
prudencial, á fm de hacer la revocación del mo- 
do mas equitativo. Encomendóse el plan al Car- 
denal D. Pedro González de Mendoza, y su eje- 
cución y final arreglo á Fr. Hernando de Tala- 
vera, cuya acrisolada integridad era bien cono- 
cida. Mandó presentar este a todos los agraciados 
las escrituras de donación, y examinadas las cau- 
sas que hubo para cada una de ellas, anuló mucha 
parte de estas mercedes, ó redujo sus rentas á 
una porción menor de los derechos en que consis- 
tian, respetando aquellas que creyó bien conce- 
didas. Las mercenes asi revocadas, y las rentas 
que en su virtud fueron devueltas á la corona, 
ascendieron á tan enorme suma, que equivalia á 
las tres cuartas parles de la renta que disfruta- 
ra al advenimiento de Doña Isabel. 

Tan sensible medida no podia menos de 
ocasionar á Fr. Hernando de talavera notables 
sinsabores, por juzgársele principal autor de 
ella. Estrellándose contra él muchos de los des- 
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poseídos, le injuriaron de mil maneras. Vayase i 
rezar el fraile, decían unos, y no ande metido eo 
tantos negocios seculares. Murmuraban oíros de 
que dijese Misa diariamente, pareciéudoles im« 
posible pudiese celebrarla con la reverencia de- 
Dida, ocupado en tantos negocios. Oigamos so- 
bre esto á un gran siervo de Dios (1). «Del santo 
Fr. Hernando de Talavera, primer Arzobispo de 
Granada, se cuenta que estando en la corte ocu- 
pado en muchos y muy graves negocios del 
reino, como sus émulos, que eran muchos, no 
hallasen otra cosa en que poderle acusar, mur- 
muraban algunos porque decia cada diaMisa, 
maravillándose de él, que teniendo tantos y tan 
arduos negocios sobre sí, se hallaba tan dis- 

f)uesto y con ánimo reposado y quieto para ce- 
ebrar cada dia, como si estuviera en el monas- 
terio. Y como el Cardenal de España y Arzo- 
bispo de Toledo, D. Pedro González de Mendo- 
za, un dia familiarmente le contase lo que se 
decia, respondió el siervo de Dios;— Así es, se- 
ñor, que porque sus altezas me han puesto en 
cosas tan arduas, y encomendado carga que es 
sobre todas mis fuerzas, no tengo otro refugio, 
para no dar con la carga en el suelo, sino 
llegarme cada dia al Santo Sacramento, para 
que con eso pueda tener fuerzas para saUr 
al cabo, y dar buena cuenta de lo que sus al- 



(1) V. P. Alonso Rodríguez, Ejercicio de perfección, 
tral. 8, cap. 16. 
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» me han encomendado.» Poco satisfechos 
» con murmurar, llevaron el encono hasta 
itar contra su preciosa existencia; y le pri- 
aun de ella si Dios no le reservara para su- 
iores empresas. Nada le inmutó la noticia de 
inicuo proyecto, ni cuidó de la seguridad de 
persona, ni se quejó á los reyes, antes bien 
> con resolución heroica: «Que si tan alta 
ancia sacase de sus desvebs, que mereciese 

muerto por favorecer á la razón y á la jus- 
h se tendria por bienaventurado.» Sabiendo 
persecución cpie su confesor padecia, dijo la 
na estas memorables palabras .'—«Esto era lo 
I le faltaba á mi santo.» No podia causarla 
'afieza alguna, sabiendo que el Doctor de las 
tes dice: «Que todos los que quieren vivir 
dosamente en Jesucristo, padecerán persecu- 
II.» 
«Habíase movido á esto el siervo de Dios 

altos fines, dice Si^enza, y púsoselos Dios 
el alma, y él los paso de la suya á la de los 
es. Como los vio libres ya de las guerras de 
tugal, y los negocios de la sucesión del rei- 
acabado's felizmente. Doña Juana puesta ya 
el monasterio á que él mismo la habia llevado, 
sentadas las paces con el portugués, de que 

él mucha parte, como refieren los historia- 
es; los grandes del reino quietos casi todos, 
educidos al servicio de los Reyes Católicos; 
siderando el ánimo de tan grandes príncipes, 
pareció que serian poderosos para acabar de 
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echar los moros de España, y conquistar el rei- 
no de Granada sí convirtiesen alli todos sus in- 
tentos. Persuadidos por el santo, los Reyes co- 
menzaron la guerra (1): faltábales á cada paso 
dinero, por estar el patrimonio real como he- 
mos dicho. Erales forzoso pedir cada día á los 
vasallos y á las iglesias socorro, y lodo no 
bastaba para tan costosa y larga empresa. 
Aconsejóles que recobrasen su hacienda y pu- 
siesen en razón sus juros y rentas, y no na- 
bria necesidad de tantos pedidos y emprésti- 
tos, y los que tenían usurpado lo que no po- 
dian sin peligro de sus almas, quedarían coa 
mas seguras conciencias, y se acabarla una 
cosa tan deseada, y de tanta gloria y fruto, como 
era la conquista" de aquel reino tan florido, y 
se quitaría una afrenta é ignominia de Espaika. 
que tantos siglos la tenia en afrenta y peligro. 
Todas estas razones, y motivos tan santos y 
justos, le pusieron en el trabajo que toda Es- 

f)aña sabe de cuánto fruto ha sido, aunque i 
os desposeídos costase tan caro.» 



(1) Nadie eslrañará que Sigücnza, Pedraza y otro» 
den tanta parte á nuestro héroe en la conquista de Gra- 
nada, habiendo dicho terminantemente Pedro Mártir de 
Anglería, escritor coetáneo: «Hernando deTalavera, por 
quien se recuperó del poder de los moros el reino gra- 
nadino.» (Carta de pésame al Conde de Tendilla por la 
muerte del Arzobispo.) 
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CAPITULO VIU. 

y»y Bernamio de Taíavera et nambraio Olfi$i^^ 4^ 

Ma. YúUa 9u éióceti», imtrodueienáú $aimÍMkU$ rt- 

wma9. Por obediencia al Sumo Pomtifke reftem é U 

Corte. 



Ya era tiempo qae esta luminosa aniorcba* 
■e tanta claridad venia dirundiendo en el re* 
iolo del claustro y en el bullicio de la Corte, 
lese colocada en la' cumbre del santuario, para 
;parcir desde allí nuevos Tulgores en toda la 
(lesia española. El obispado de Salamanca 
lababa de vacar por muerle de su pastor, y 
ray Hernando de Talavera fue designado por 
»s Heves para ocupar aquella silla. Puede infe- 
irse la turbación y sobresalto que produciría 
i elección en el humilde Prior. Desde luego 
izo todos los esfuerzos imaginables para evadir 
tn pesada carga, rogando á los príncipes le 
ejasen en su monasterio, pues prefería su 
^do cenobítico á todas las grandezas de la 
erra. Vencidos por sus reiteradas súplicas 
asistieron aquellos, apreciándole mucho mas á 
ísta (le tan relevante muestra de abnegación 
^angélica; pero por mas que aplaudiesen su 
irtud no podían menos de sentir la resistencia, 
endo el móvil principal de los Reyes el deseo 
e sacarle del monasterio, donde se retiraba 
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siempre que podía hacerlo . » — ¿Es posible, padre» 
le decia con frecuencia la Reina, que no m» 
habéis de obedecer una sola vez cuando tania» 
os obedezco yo? Respondió el Santo con muchi 
reverencia y gracia: — Señora, no tengo que ser 
Obispo hasta que lo sea de Granada;» preten- 
diendo con esto despertarle la memoria pan 
que continuase la guerra, pues aunque el ^nt» ' 
enlendia era negocio largo y difícil, y que él se 
morirla primero que lo viese, con todo eso le 
parecía siempre que estos Reyes habían de 
acabar tan gloriosa empresa; por eso les ani- 
maba y despertaba muchas veces a ella, espe- 
cialmente cuando les veía mas rodeados de di- 
ficultades (1). 

Pero como Dios nuestro Señor destinaba á 
Fray Hernando de Talavera para norma de 
prelados, dispuso que habiendo vacado la silla 
episcopal de Avila, le nombrasen los Reyes para 
ocupar la cátedra del apostólico San Segundo. 
Siendo tan notoria su profunda humildad, tú- 
vose muy presente la renuncia. Para obviar él 
inconveniente obtuvo la Reina del Sumo Pontí- 
fice Sixto IV, además de las bulas acostumbra- 
das, otra en la que se mandaba á Fray Hernando 
aceptar el nombramiento sin dilación ni escu- 
sa (2). Precisado á resignarse al esplícilo man- 



(1) P. Sigüenza. 

(2) El autor del Carro de las Donas, y el P. Florez oh 
la obra tilulada Reinas católicas. 
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dalo del { premo gerarca de la Iglesia, fue lal 
su aflíccíoL y desconsuelo, cual sí pesara sobre 
él la mayor desgracia de la tierra. Recordaba, 
sin duda, entre otras la terrible sentencia de 
San Juan Grisóstomo: «Que de los sacerdotes 
son pocos los que se salvan; pero muchos menos 
de los prelados y Obispos.» También los monjes 
de Nuestra Señora de Prado quedaron sumidos 
en profundo dolor á vista de la ausencia de su 
querido padre, pudiendo mitigar solamente el 
sentimiento, la consideración del mayor bien 
que iba á resultar á la Santa Iglesia. 

Preparado con algunos dias de retiro para 
la augusta ceremonia en que había de recibir la 
plenitud del sacerdocio, partió Fray Hernan- 
do del monasterio para la ciudad de Palencia, 
donde se celebró su consagración en presencia 
de un concurso inmenso, rindiendo todos las 
debidas gracias al Todopoderoso por el digno 
Prelado aue concedia á su Iglesia. El nuevo 
carácter aió nuevo esplendor á su virtud, sir- 
viendo solamente para hacer mas visible su 
humildad y su mortificación. 

Hallándose oprimido con el formidable peso 
de la dignidad episcopal, cuyos graves deberes 
oomprendia, solo pensó en llenarlos dignamen- 
te. Quiso lo primero visitar sin demora su 
obispado, y viendo oposición en los Reyes. 
«Señores, dijo, ya aue me echasteis la carga á 
cuestas, dejádmela llevar; dadme licencia para 
ir á conocer mis ovejas, y ellas conozcan mi 
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voz.» Vencidos por la justicia de la 
accedieron aquellos^ con do pequeño sentimien- 
to, encargándole mucho el pronto regreso. 
Recibiéronle en Avila con toda la veneracioi 

aue merecía tan digno Prelado, granjeando» 
esde luego las simpatías del clero, de la nih 
bleza y del pueblo. «La primera vez que entré 
en Avila nombrado Obispo, dice un escritor (1^ 
hizo en el cabildo una plática muy maravillosa 
y de mucha doctrina santa, y entre otras pal» 
bras que dijo fueron estas: «Hermanos en Jesu'- 
cristo, bien sé que á algunos os ha pesado por* 
que los Reyes Católicos me hicieron Obispo de 
Avila, creyendo que yo -habia de hacer muchai 
cosas en la reformación de esta santa Iglesia: yii 
espero en Dios que vosotros os alzareis en virtud 
y en perfección, y yo me abajaré para el servicin 
de Dios y vuestro, porque yo soy el que os tengQ 
de servir; y tengo por cierto que sois personas 
tan virtuosas, que me ayudareis con vuestras 
santas oraciones, para que yo pueda servir á 
Dios y á esta santa Iglesia. Estas palabras y 
otras de mucha santidad dijo en aquella plátid 
y primer cabildo que tuvo. Lloraban todos 
con mucha devoción, y respondieron que ellos 
eran subditos y verdaderos hijos; que sa 
señoría mandase, y ellos obedecerían. Así sa- 



(1) El autor del Carro de las Donas, vida de Fr. Her« 
Dando de Talayera. 



91 
eron muy contentos, acompañándole á la cas 
bispal.v 

Colocado cual hermosa ciudad sobre el en- 
umbrado monte de la Iglesia» por la legi- 
ma vocación de Dios, correspondió nuestro 
^bígpo con la santidad de su vida á la esce- 
^ncia del ministerio, sabiendo armonizar con 
idas las virtudes episcopales, las que eran 
ropías de la profesión de monje. Nada alteró 
i conducta la nueva dignidad, contra la espec- 
leion común, pues nadie esperaba se humillase 
hora del modo que solia. Jamás dejó el hábito 
digioso, ni mucho menos el espíritu de monje. 
ü mismo fué en el obispado que en el convento: 
iempre mortiUcado, siempre humilde, siem< 
re caritativo, siempre padre. Su cama, su 
lesa, su vestido y todo su tren eran como de 
n pobre monje. Cotejando las reglas dadas 
or Jesucristo nuestro Salvador á los prela- 
los, reyes y demás superiores, con las que 
«ia practicar á algunos de su tiempo, esclamaba 
nestro Obispo con notable sentimiento: «No 
rienen bien unas con otras: si no vierd canoni- 
ados por la Iglesia muchos Obispos y reyes, 
lensára que ninguno se salvaba. Cristo nues- 
tro Señor manda á sus apóstoles esuresa- 
lente, que el que fuere mayor entre ellos sea 
i menor, y el que estuviera en lugar mas alto. 
« humille y sirva á los otros; y hacer otra cosa 
10 es esí*úela de cristianos, sino de gentiles, 
ue tienen por fin el señorear á los menores. 
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ser temidos, servidos y regalados, caand 
sus pobres ovejas desnudas y hambí 
Cuando eslo decía derramaba muchas lá 
nuestro sanio Obispo, y elevando los 
cielo esclamaba.— Señor, ¿he de vivir 
¿Viene bien esto en los prelados que 
vuestras veces, y han de representar 
persona en la tierra? ¿Vivisteis así Vos? 
así San Pedro ó alguno de ios Apóstol 
ventura, ¿habéis, Señor, mudado las h 
hecho nueva forma de Iglesia? Las persoí 
esto oian, bien por consolarlo ó por i 
asi, decían:— Señor, aquello fue necesarii 

1)rimeros tiempos de la Iglesia para esta 
a, mas ahora que la fe está tan arraigada 
tendida, es necesario en los prelaaos 
autoridad, para que los respeten los fiele 
se menosprecie la dignidad, viendo á un 
pobre y humillado, i á San Pedro y San 
decía nuestro Obispo, ¿faltóles autoridad 
díanles ^1 respeto los fieles? Y sin ir ta 
principios, ¿á San Basilio, San Ambros 
Martin y tantos otros, no los estimaba y 
raba el mundo? ¿No hacían temblar aui 
emperadores? ¿No eran pobres? ¿No eran 
des? ¿No eran ejemplo de virtud? ¿Teniai 
líos, literas, vajilla de plata, casas de 
ni estruendo de criados? No puso Dios 
mal recaudo su Iglesia, ni la tiene tan o 
que, si los prelados de ella siguiesen sus 
y guardasen sus reglas, les faltase autor 
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ispeto en los subditos; antes crecería lo uno y 
>olro(l).» 

Altamente persuadido de que nada contribuye 
uto ala reforma de las costumbres del pueblo 
lOM) la edificante conducta de los eclesiásticos, 
>a|4icó con especialidad á la reforma del clero. 
lendo el ejemplo del prelado la mas eficaz lec- 
ioo» tuvo el consuelo de que produjese muy pron- 
^ copiosos frutos su laborioso celo. Socorría libe- 
límente á todos los necesitados, predicaba con 
«coencia, visitaba las iglesias y hospitales, 
friendo en estos á los enfermos mas repug- 
mies. Asistia con frecuencia en la catedral á 
lloras canónicas, moviendo con su ejemplo á 
A modestia y compostura, que mejor parecía 
NTO de austeros monjes que de personas secu- 
ires. Mudáronse las costumbres públicas, des- 
rrándose multitud de inveterados abusos. La 
diicion, la piedad, el esplendor del culto divi- 

brillaron en la diócesis de Avila por el in- 
itigable celo del nuevo prelado. Mas cuando 
ida ella tributaba regocijada las debidas gracias 

1 Ser Supremo por haberla dado tal pastor, 
«reciendo haber venido á visitarla algún ángel 
leí cielo, acudió la Reina á Roma, pidiendo al 
ivmo Pontífice un Breve para hacer volver á 
hñ Fray Hernando á la Corte; pues aunque no 
la hallaba sin él, su delicada conciencia no la 



(1) Sigúeoza y otros. 
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permitía tenerle fuera de la diócesis sin autM 
nación competente: además de que por espi 
rienda sabia era este el único recurso pa 
conseguirlo. «Andaba á la sazón; dice un hísl 
riador (1), viva la guerra de Granada, j coi 
todo se gobernaba por su parecer, hacia grt 
falta su persona, por faltar quien llenase i 
vacío, no solo en las cosas de gobierno, pe 
en las de la guerra, donde tenia tan buen coi 
sejo como en la que hace al espíritu la cam 
y asi es cosa cierta que hizo mas guerra á I 
moros este soldado de Cristo con sus conseje 
oraciones y disciplinas, que todos los español 
juntos con las armas. • Hallándose en la visi 
de la diócesis llegó el breve de Su Santidad 
manos del Obispo, y obediente salió de ell 
dejando á todos tristísimos con su ausencia. 

Vuelto á la Corte encomendáronle los rey 
notable parte de los principales negocios de 
nación. Lncargado una vez de tomar cuentas 
unos tesoreros, y habiendo empleado una tan 
y parte de la noche en esto, sin ver ías curat 
claras, pidióles con su habitual bondad nuev 
esplicaciones. Como procedían de mala fe ni 
gáronse á ello, enojándose además uno de ell 
en tales términos, que dando una fuerte palms 
da en la mesa derribó al suelo el candelero 
vela que les alumbraba, y echó á andar pai 



(1) Bermudez de Pedraza, antigüed. de Granada. 
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la calle. Sin lurbacion alguna levantó el Obispo 
ri candelero y vela, y salió presuroso á alumbrar 
il tesorero, diciendo: «Esperad, hermano mió, 
DO caigáis en la escalera.» Asombrado y alta- 
mente conmovido á vista de tanta bondad, es- 
tlamó el tesorero: «¿Vuestra señoría ha de alum- 
brar á un hombre tan descomedido y errado 
irmno yo? — Hermano mió, contestó el Obispo con 
notable gracia, oficio de prelados es alumbrar á 
los que yerran.» Arrodillado le pidió perdón el 
tesorero, y tomándole el candelero le besó la 
mano, y aun lo hiciera con los pies, á no impe- 
dirlo el Obispo. Reunidos de nuevo continuaron 
el examen de las cuentas en la mejor armonía, 
lenninándose á satisfacción de todos. 

En medio de sus ocupaciones en la Corte no 
se olvidaba el vigilante pastor de su amada 
grey, haciendo en su obsequio cuanto estaba de 
m parte. Deploraba continuamente su ausencia, 
contestando a los que pretendían consolarle con 
\tL necesidad de su presencia al lado de los reyes: 
«Si bago ó no algún bien en la Corte, no lo sé; 
lo que sé bien es que hago falta á mis ovejas, 
V si soy bueno para esto, pongan allá otro 
Obispo, pues hay tantos que lo harán mejor 
qoe yo (!).• 

«Estas fueron las primeras muestras (|ue dio 
de Obispo nuestro Fray Hernando, dice Siguen- 



(1) P. Sigüenzn. 
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za, pues aunque cuando monje fue gran monjei 
y cuando Prior gran Prior, en el estado ep»: 
copal hizo conocidas ventajas, y, á mi parecer, k 
podemos poner con los sanios que en este mínis- 
lerio tan alio fueron de mayor perfección, comí 
lo mostraremos en el discurso ae sus cosas.» 



CAPITULO IX. 

Conquistan los Reyes la ciudad de Granada. Elijeñ p$T 

su fyrimer Arzobispo á Don Fray Hernando de Talavm. . 

Enarbola éste la santa Cruz sobre el palacio de k 

Alhambra, 



Llegó la feliz época decretada por la divina 
Providencia para el término de la dominadoi 
de los hijos de Mahoma en la nación española. 
Conquistadas Alhama, Loja, Yelez, Málaga, Baa, 
Almería y Guadix; rendidos el principe Qdi 
Yahye, el rey de Abdallah y los principales 
caudillos del pueblo sarraceno, aún restabsuQ 
Granada y sus montañas. «Alegrábase con esto 
nuestro Santo, dice Sigüenza, por ser cosa de ü 
muy deseada; y aunque al principio le pareció 
como imposible, viendo el fm casi en las manos, 
no cabia de gozo, por haber sido como el mo- 
vedor ó despertador, que tocaba siempre en el 
pecho de estos valerosos Reyes para que aca- 
basen cosa de tanta gloria: con esto se le hacian 



97 
laves lodis los trabajos.» No siendo mí 
ropósito tratar de la conquista de Granada, 
le. ocuparé únicamente de la entrega de la 
fdad y época de la elección de Fray Hernando 
B Talayera para su primer metropolitano, en 
ayo acto tan brillante papel desempeñara. 

A la aurora del dia 2 de enero de H9i re- 
inaron tres cañonazos disparados desde los 
aluartes de la Albambra. Era la señal con ve- 
ida para que el ejército cristiano partiera de 
» reales de Santa Fe, á tomar posesión de Gra- 
ida. Por público pregón babiase anunciado la 
oche anterior la noticia de la entrega, probi- 
íendo bajo nena de muerte que soldado alguno 
bandonase las filas para entrar en Granada, y 
reviniendo que los capitanes, caballeros, pajes» 
scuderos y soldados del ejército cristiano se pre- 
inlasen de rigurosa gala. Las mismas personas 
eales vistieron de gran ceremonia, dejando el 
'aje de luto que llevaban por muerte del principe 
Ion Alfonso de Portugal, esposo de la infanta 
e Castilla Doña Isabel; presentando todo el 
ampamento cristiano en la mañana de tan sus- 
irado dia la escena de mas bulliciosa anima- 
ion que puede imaginarse. 

Envióse delante al gran Cardenal de Espa- 
a, D. Pedro González de Mendoza^ acompa- 
ado de su sobrino el Arzobispo de Sevilla, 
K Diego Hurtado de Mendoza, de nuestro Obis- 
o de Avila, D. Fr. Hernando de Talavera, 
el Duque de Cádiz, Conde de Tendilla, del 

7 
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Comendador mayor de León, D. Gutierre Cí 
denas, y de otros caballeros é hidalgos, escolt 
dos por tres mil infantes y alguna caballeria. 
ponerse en marcha la hueste hablaron los B 
yes á su confesor en estos términos: «Padi 
pues llegó el tiempo de nosotros y de vos t 
deseado, comenzad desde luego á ejercer va< 
tro oficio de Arzobispo de Granada, pues i 
esto ya no podéis escusaros; llevad delante 
bandera de la cruz, pues ella ha dado tan insi 
ne victoria, y sea suyo todo el triunfo. Viendo 
Fr. Hernando puesto en aquella alta dignida 

aue como imposible, ó como que no había • 
egar, mostró desearla, parecióle que Nuest 
Señor le llamaba á que le sirviese en ella y en 
please allí todas sus fuerzas, trasluciéndosele I 
grandes ocasiones que habia de tener para g 
nar mucho delante del Señor (1).» La contesl 
cion de D. Fr. Hernando fué decir oon Sí 
Martin: Domine, si adhuc populo íuo sum nea 
sarius, non recusso laborem; fiat voluntas M 
Señor, si aún soy necesario á tu pueblo, no n 
huso el trabajo; hágase tu voluntad. Tomaní 
después la santa cruz,. fué delante de todi 
con singular alegría y devoción.» 

Atravesando la corriente del Genil, subid 
hueste por la cuesta de los Molinos y carril i 
los Mártires á la esplanada de este nombre. Ib 
mada entonces del Abaul, al tiempo que el j< 

(t) P. Sigüenza. 



I rey moro Boabdil, saliendo por la puerta 

Siete Suelos con cincuenta caballeros de su 
sa y servidumbre, se presentó al gran Car- 
uil. Al verle apeóse este del caballo, y sa- 
ldóle al encuentro, le recibió con respeto y 
levolencia. Saludáronse cortesmente. y des- 
as de conversar un breve rato, dijo con triste 
alo el príncipe musulmán: ald, Señor, en 
ma hora, y ocupad esos mis alcázares en 
nbre de los poderosos Reyes á quienes Dios. 
i todo lo puede, ha querido entregarlos por 

grandes merecimientos, y por los pecados 
los moros.» Despidióse del prelado, y segui- 
de su comitiva bajó por el mismo camino al 
nentro del rey I). Fernando. Esperaba este, 
eado de sus cortesanos, á la orilla del Genil, 
to á una pequeña mezquita árabe, consagra- 
despues como ermita con la advocación de 
I Sebastian. La Reina Isabel habia quedado 
18 en el pueblo de Armtlla, distante media 
na de (í ranada. Al llegar á la presencia del 

D. Fernando, hizo demostración el principe 
sulman de querer apearse, mas se apresuró 
mpedírselo el monarca vencedor, y aun re- 
ó darle á besar la mano, como pretendía 
ibdil en señal de homenaje. Aproximándose 
presentó el moro las llaves de la Alhambra, 
lendo con abatido semblante: «Tuyos somos, 

poü<*roso y ensalzado: estas son. señor, las 
es de este paraiso; esta ciudad y reino te 
"egamos, porque así lo quiere Allah, y con- 
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fiamos que usarás de tu triunfo con generosidii 
y con clemencia.» Abrazándole el monarca cris- 
tiano trató de consolarle diciendo: que en ai 
amistad ganaria lo que la adversa suerte de I» 
armas le había quitado. Preguntando despuei 
Boabdil por el caballero á quien los reyes en- 
cargaban el gobierno de la ciudad, presentóse 
D. Iñigo López de Mendoza, Conde de Tendilla, 
y sacando el infortunado príncipe de su dedi 
un anillo de oro con una piedra preciosa , se lo 
presentó al Conde diciendo: «Con este sello se 
ha gobernado Granada: tomadle para que la go- 
bernéis, y Dios os haga mas venturoso que i 
mí.» Despidióse luego el desolado principe coi 
su familia, dejando á todos profundamente afec- 
tados. 

Continuó Boabdil en dirección á Santa Fe 
con toda su servidumbre, siguiéndole despuer 
su esposa, su madre y sus hermanos. En las 
inmediaciones de Armilla se presentó la triste 
comitiva á la reina Dofia Isabel, quien además 
de recibirla benigna y afable, mitigó el pesar 
que acibaraba á los desgraciados principes, de- 
volviéndoles su inocente hijo, que estaba ea 
rehenes desde octubre anterior, para seguridad 
de las capitulaciones. Prosiguiendo la infortu- 
nada familia por el camino de las Alpujarras, 
llegó á una eminencia desde la cual por última 
vez se descubría Granada; y deteniendo en ella 
Boabdil su caballo para dirijir la última mirada 
á aquel teatro de su antigua, grandeza, se 
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Dirisló su corazón, y mezclando con lágri- 
is un suspiro: ¡O grande y poderoso Dios! 
^lamó. 

— Llora, le dijo su esforzada madre, llora 
no mujer, ya que no has sabido defenderle 
no hombre. 

— ¡Ah! replicó el triste principe , ¿qué des- 
leías igualaron jamás á las mias? 

La colina donde esto ocurriera, se llamó 
(de entonces el último suspiro del moro. 

Siguiendo entre tanto su marcha el gran 
rdenal con toda h comitiva, penetraron en 
4lhambra, cuyas puertas franqueó el Alcaide 
en Comixa, encargado de la entrega, y su- 
«do á la torre llamada hoy de la Vela, colo- 
en ella D. Fr. Hernando de Talavera la gran 
iz de plata que el rey D. Fernando llevaba en 

campañas (1). «Parece conforme á la razón, 
(6 un historiador (2), que exaltase primero la 
iz en Granada el que había de predicar en 
a á Cristo Cruciticado: además de que el 
tcho trabajo corporaV y espiritual que le ctm- 
la esta victoria, y la mucha afición que \m 
res le tenian, le hácian digno de este honor. « 



l) Lucio Marineo, de rekus gúpen, wm&r«h, V^h Í0. 
seas, 2 part.. Ub. €, cap. M. Qnñtmy, Uh, ÍM, tJíS^- ^ 
leño, cap. !•. SígOenza, Uzftznz y otf<^, Qni^-u 'aím 
eoDtrario á aeroaado de I^úí^mt, íf oora ^u^ i^f 
ribió éste basu ei aóo M. Véate eí ¡fr^^k^ 4|aM; í^í^aj4h 
ledS'^ioD de Valencia becha «ci Htt 
I) Bermiidez de f edraza. 



AI lado derecho tremoló el Conde de Tendílla,' 
que ya eslaba présenle, el estandarte real; y Doi 
Gutierre de Cárdenas enarboló al izquierdo el 
pendón de Santiago, gritando al propio tiempo 
ios reyes de armas: «Granada, Granada por loi 
ínclitos Reyes D. Fernando y Doña Isabel,» k 
cuyas voces respondió el ejército- con vivas y 
salvas, que resonaron por toda la vega. 

Los Católicos Reyes, que atentos esperaban 
esta señal, apenas vieron sobre la torre la in- 
signia de la cruz, hincáronse de rodillas, rin- 
diendo gracias al Todopoderoso por tan señala- 
do triunfo, repitiendo muchas veces: Non tioftw. 
Domine, non nobis, sed nomini íuo da gloriam. 
A tan glorioso espectáculo entonaron los prela- 
dos, sacerdotes y cantores de la Real Capilla d 
Te Deum laudamus, pocas veces cantado con 
mas devoción y fervor, ni en acto mas grande 
y solemne para la nación española. Penetrado 
de profunda emoción postróse también de rodi*- 
lias el ejército entero, adorando al Dios de las 
victorias, por haberle concedido la completa sa- 
tisfacción de sus deseos con este glorioso triunfo. 
Aclo continuo besaron la mano á los Soberanos 
rindiéndoles homenaje como á Reyes de Gra- 
nada, primero su hijo el príncipe D. Juan, 
que contaba á la sazón catorce años, y á su imi- 
tacion los grandes señores del reino; pasando 
después á posesionarse de la Alhambra, á cuyas 
puertas salieron á recibirles el Arzobispo electo 
Fi\ Hernando de Talavera, el Cardenal Men- 
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Joza, el Comendador Cárdenas y el Alcaide 
^beo Comixa. 

La solemne entrada en la ciudad se verificó el 
dia 6 de enero, fiesta de la Epifanía, con la mag- 
Dificencía digna de tan fausto acontecimiento. Pu- 
siéronse en marcha los Soberanos con numerosa 
comitiva de prelados, damas, grandes y señores. 
Seiscientos cristianos arrancados á la esclavitud 
y eslraidos de las mazmorras iban delante, lle- 
vando en sus manos los hierros con que habian 
sido encadenados, y cantando Letanías y alegres 
himnos. Seguía uña brillante escolta de caba- 
lleros cubiertos de bruñidos arneses, y monta- 
dos en soberbios caballos. Iba después el prín- 
cipe D. Juan vestido de toda gala, á cuyo lado 
calbalgaban en muías el gran Cardenal revestido 
de púrpura, y nuestro Arzobispo electo D. Fray 
Heruando de Talavera, con su manto y muceta 
pardos. Venían en pos, la Reina con sus 
damas y dueñas, adornadas con sus mas ricas 
ítalas, y el Rey en un soberbio caballo, rodeado 
de la ilor de' la nobleza castellana y andaluza, 
cerrando la marcha el grueso del ejército, al com- 
pás de cajas, pífanos y trom|»etas, con banderas 
desplegadas. Entró la comitiva por la puerta de 
Elvira, y subiendo á la calle llamada hoy de 
San Juan de los Reyes, llegó á una mezquita 
(|ue los moros llamaron Taybin, que significa 
(fe los convertidos, y había sido bendita para 
?l acto, con la advocación de San Juan de los 
Reyes, por D. Fr. Hernando de Talavera, a 



104 
cuyo glorioso -apóstol y evangelista profesa 
nuestro Arzobispo y la Reina particularisima 
Yocion. Habiendo orado en este templo, da 
gracias de nuevo al Todopoderoso por tan 
ñalada victoria, encamináronse todos al pal; 
de la Alhambra» y tomando asiento en el 
Ion de Gomares, en el trono preparadc 
efecto, dieron los Reyes á besar sus manos á 
caballeros de su corle, y á los magnates mi 
que quisieron rendir homenaje á los nuevos 
beranos. 

Tal fué el feliz desenlace de la prolonf 
lucha de mas de siete siglos entre español 
sarracenos, entre el Evangelio y el Koran, 
la rendición del reino de Granada acabó c 
católica España el imperio de Mahoma. «Mi 
sirvió á los Reyes nuestro Fr. Hernando 
rante la conquista, porque muchas veces aa 
ron dejarla, viéndose cercados de difícuits 
por falta de gente, dinero y bastimentos, y el 1 
prelado les alentaba á proseguir la guerra 
socorros consignados en la divina Providei 
finca la mas segura para los fieles que de tod< 
razón se fian de ella (1). » Siendo como un resí 
del asunto que tratamos la inscripción latina ( 
cada en la catedral de Granada sobre la pi 
del Perdón, en medio de las victudes Fe y 
taleza, acabaremos con ella el capitulo. 



(1) Bermudez de Pedraza. 
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di^Mlo su traducción por Bermudez de Pedraza 
en su Historia de Granada: 

Post septingentos mauris dominanlibus annos 
Catkolteii deáímu9 populos hos regibus ambas; 
Corpara eanéUdimus koc templo, animasque locamus 
h cali», guia jutlUiam coluere, fidemque. 
Pantíficem dedimus Ferdinandum nomine primum, 
Dodrifior, morum, vUoíque exemplar honesím. 

Después que señorear los moros vimos 
Por setecientos años este suelo, 
Ambas por su gran fe, justicia y celo, 
A los Reyes Católicos lo dimos. 

Sus cuerpos encerramos y pusimos 
En este templo; y con glorioso vuelo 
A los eternos tálamos del cielo 
Las almas colocamos y pusimos. 

Dímosle á Don Fernando Talavera 
Primero de este nombre por prelado. 
Digno Arzobispo en dignidad cual esta. 

Columna fírme de virtud entera, 
Y varón ejemplar y aventajado 
En costumbres, virtud y vida honesta. 
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CAPITULO X. 



Erección de la Iglesia Metropolitana de Granada 
Fray Hernando de Talavera confirmado Arzobispc 
cibe el palio. Distribución de sus rentas. Ejemplar < 
de vida que establece en su cc^. 



Libre del yugo sarraceno la ciudad de 
nada, víctima por tantos siglos de esclavitu 
elegido D. Fr. Hernando de Talavera par; 
generar aquella desgraciada grey, conlami 
con los perniciosos ejemplos de los seclario 
Koran, quisieron los Reyes Católicos conde© 
cuanto fuese posible, una iglesia que recoi 
por fundador y padre á San Cecilio, uno d 
siete varones apostólicos enviados á España 
San Pedro, resolviendo al efecto elevarla 
categoría de Metropolilana, dándola por si 
gáneas las iglesias de Guadix y Almería, y 
añadieran la de Málaga, á no constar lo er 
de Sevilla en tiempo de los Godos (1). 

Muerto el Papa Inocencio \1II el año m 
de la conquista de Granada, acudieron los R 
á Alejandro VI su sucesor, pidiendo auloi 
cion competente para erigir iglesias caledr 



(1) Hoy son sufragáneas de la iglesia de Granad 
de Almería, Cartagena ó Murcia, Guadix, Jaén y Mi 
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legiatas y parroquias en el reino de Granada, 
cediendo oenignamente á todo, cometió Su 
atidad las bulas al Cardenal Mendoza, «con- 
fiando además por primer pastor de ganado 
i perdido al que nació para ser gobernador» 
qoe supo reunir en sí virtud y letras, al 
«aspo de Avila D. Fr. Hernando de Talavera, 
idelo de Obispos de la primitiva Iglesia (1).» 
palio vino dirijido al Obispo de Jaén Don 
ig Osorío, de cuya mano lo recibió solemne- 
nte nuestro Arzobispo, con asistencia del 
ispo de Málaga D. Luis de Toledo, y del 
Guadíx D. Fr. García de Quijada. 
Conociendo bien la estension inmensa del 
ívo cargo, no pudo menos de estremecerse 
ruando á visla de la tremenda responsabili- 
I ^ue sobre si pesaba: mas una vez aceptado 
ministerio pastoral, solo pensó en llenar sus 
«res, dedicándose esclusivamenle á crear 
I nueva iglesia sobre las ruinas que en pos 
sí dejara la dominación musulmana. Es pro- 
dad de las almas grandes y virtuosas descon- 
siempre de sus propias fuerzas , y por lo 
mo fué la primera ocupación del nuevo me- 
K>litano elevar fervientes súplicas al cielo, 
landando auxilio para el desempeño de tan 
í cargo. «Hecho Arzobispo; estuvo retirado 
un afiosento muchos días, rogando á Dios 
íslro beñor con mucha oración, avunos v lá- 



ki. (le Prdraza. 
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grimas, le diese gracia y sabiduría ps 
regir aquel arzobispado, que por su ] 
misericordia habia devuelto a los ci 
Tornóse en el retiro un nuevo hombre 
Dios le iluminó con su gracia para e 
Iglesia espiritual con su predicación y 
y luego la material (1).» Aunque para 
cion de iglesias vinieron cometidas las 
Cardenal Mendoza, delegó este la comis 
nuevo Arzobispo de Granada, «cuya 
y prudencia merecian gobernar el muí 
ro (2),» dándole amplias facultades pai 
nerlo todo á su arbitrio, altamente p( 
de que aprobarían los Reyes cuanto h 
digno prelado. 

Con titulo de Santa María de la En< 
erigióse provisionalmente la iglesia ca 
el alcázar déla Alhambra, colocándose 
simo Sacramento en la primera Misa, i 
con gran solemnidad por D. Fr. Her 
Talavera, asistiendo los Soberanos y gr 
ñores del reino. Satisfecha la devoción 
vo Arzobispo á la Madre de Dios, ce 
dola su iglesia catedral, purificó una 
árabe convirliéndola en iglesia parroc 
dedicó al escelso Patriarca San José, 
era devotísimo . Edificó además otras 



(1) Carro de las Donas. 

(2) B. de Pedraza. 
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Mionasterh 3 de ambos sexos; creó dignidades, 
canongias, raciones y beneficios, asignando mo- 
«lerada renta, precediendo su ejemplo, pues la 

206 asignara para si era muy inferior á la de 
Tila, conducta siniestramente interpretada por 
Machos. «Los que mejor sentian, lo atribuían á 
«elo de Arzobispo cristiano de conservar al 
melero en virtuosa honestidad con la parsimo- 
nia de las prebendas, asignando á sus preben- 
dados congrua sustentación, y cercenando la 
«operOaidad de rentas, oue mas provocan á de- 
fleíles que á virtud (1).» Tres distribuciones hizo 
:4e la suya el Arzobispo, destinando la primera 
ll sustento de su casa y familia , la segunda al 
^iocorro de pobres vergonzantes, y la tercera 
ll la erección de templos, compra de ornamen- 
tloa y alhajas para iglesias necesitadas, vestidos 
pura pobres, lactancia y educación de niños 
eipÓ8Ítos: dispuesto con tal economía, que nada 
Miase ni sobrara al fin del año, por evitar le 
sorprendiese la muerte poseyendo lo ageno, ó 
» dejando en el mundo propiedad alguna fuera del 
t poder de los pobres 

Persuadido con el Apóstol (8), de que quien 

[ io sabe regir su casa, aún será mas incapaz de 

I ttbernar la Iglesia de Dios, «se aplicó el Arzo- 

OKDO á establecer tal orden en la suya, que 

poaiera ser el tipo de todas las familias cristia- 



(I) B.dePedraza. 

(i) Episl. ad Philip, cap. 3. 
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ñas. Mientras se edificaba la nueva caled 
su residencia junto á la erijida provisioiu 
en la Alhambra. disponiendo la casa en 
de monasterio; y reuniendo en ella á si 
bendados, entablo con ellos una vida adm 
« Vivian todos juntos no con menos clausur. 
fueran religiosos, comiendo siempre el A 
po con ellos como en refectorio de monji 
esto, teniéndolos á la vista, se miraban c 
peto y reverencia, se trataban y se cona 
de aquí el que se cobrasen amor y apreí 
buenas costumbres. Consejo acertado, 
siendo de tan diferentes tierras y condí 
difícilmente se avinieran: además de qu 
poco tuvieran en aquello^ principios 
hacer asiento, y con la libertad se ap 
malos resabios, que larde ó nunca se olvi 
los que vienen después los aprenden di 
Durante la comida jamás faltaba lección, ] 
ella solia moverse alguna cuestión, j 
siempre habia en la mesa letrados canoni 
teólogos. Sucedia á veces dilatarse tanto I 
teria, que locaban á Vísperas y aun nc 
acabado esta fruta de postre, sabrosa | 
santo Arzobispo, y mas para los que goza 
muchas cosas que allí decia con tanta eru 
y gracia, que iban á oirle estas pláticas o 
fueran sermones (I).» 



(1) Sigüenz9 
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Aunque se rezaban á medía noche, asistía 
con lodos á Maitines, siendo el mismo Arzobis- 
po su despertador. Con linterna en mano iba por 
los aposentos, diciendo á la puerta de cada uno: 
• Deo gratias; hermano, ya es hora de ir á 
Maitines; vamos á alabar á Dios;^ y todos cual 
ovejas seguian dóciles á su vigilante pastor. Si 
prelestando indisposición contestaba alguno que 
DO podía ir, dejábale descansar, y á la mañana 
ugoiente decía al mayordomo:— Don Fulano no 
ha estado bueno esta noche, por lo tanto estará 
hoy á dieta; pasas ó acelgas le pondréis sola- 
mente en la mesa. Al terminar la comida decía 
d paciente con amabilidad: «Hermano, la noche 
anterior no fuisteis á Maitines, diciendo estabais 
Mifermo: sí asi fué, os convenia hoy la dieta; 
f si no. sea el ayuno penitencia de vuestra pe- 
reza.» Con tal discreción y gracia sazonaba el 
Arzobispo las reprensiones y castigos, cuando 
ae veía precisado á ello, que no podían menos 
de producir felices resultados. 

Trascurrido el tiempo que juzgó convenien- 
te para que sus prebendados se conociesen y 
amasen, trasladóse el Arzobispo á una casa si- 
tiada en el Realejo Alto, ínterin terminaban 
las obras de la catedral y palacio. Para la di- 
rección del coro dejó en su lugar dos monjes 
gerónimos, pues présenle él, no había necesi- 
dad de maestro, por serlo aventajadísimo, sin 
desdeñarse de ser Arzobispo y cantor, como 
David rey y músico divino; detestando altamente 
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la vanidad de los que creen degradars 

Bándose en este y otros oQcios de ]a 
ios. 
Mejor que palacio arzobispal, dicen 
loriadores, debe llamarse la casa de es 
prelado, «escuela de virtud, colegio de 
hospital santo y hospicio de pobres.» D 
los cincuenta hombres llegaron á reui 
ella, de los cuales apenas le servia a1| 
poquísimos los que le ayudaban a llevar ] 
pastoral. Todos los demás eran la mayor p 
JOS de hombres honrados y pobres, y aui 
balleros principales, que venían á aprende] 
cion unos, ciencia otros, y todos santidac 
también muchos niños de familias nece 
pues cuantos veia pobrecitos y desam 
en las calles, al punto los llevaba c 
porque nunca andaba sino abrigando ; 
jiendo pobres (t),» poniendo especial i 
en su educación y aprovechamiento. A 
habia en su casa personas virtuosas y 
sin mas cargo que cuidarlos é instruí 
para cuidar de los jóvenes tenia anciana 
rados y pobres: de suerte que con habí 
gente en la casa, apenas se servia de el 
die estaba ocioso, ni dejaba en cierto dq 
ser pobre. Cincuenta de las principales 



(1) Sigüeñza. El autor del Carro de las Doi 
\\e%ó el Arzobispo á reunir en su casa dosci 
cuatrocientos niños. 
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ñas de la < comían á su mesa, además de lo» 
huéspedes, (,^. pocas veces fallaban, pues 
cuantos clérigos del arzobispado iban á Granada 
se hospedaban en su casa, como también los 
"^reli^iosos que venian á consultar con él. La 
comida siempre era abundante, mas no regalada, 
; iNies carne ae vaca ó carnero y frutas, eran los 
jt-mas esquisitos manjares de su mesa. «Admira- 
tbanse muchos cómo podía el Arzobispo, con 
^ dos cuentos de mará veáis, tener tan franca mesa, 
hacer plato á tantos pobres, y dar tan grandes 
, iHDosnas: pero hace Dios en casa de los limos- 
I leros cada día el milagro del monte, mullipli- 
picando con su bendición las viandas (1).» 
L- Para evitar el desorden consiguiente á las 
■grandes reuniones dispuso un sabio reglamento, 
pomunicando por escrito sus deberes á cada 
llM, desde el provisor hasta el último sirviente, 
.i fln de que no pudiesen alegar ignorancia. 
Flrocuraba resplandeciese en todos sus domes- 
: Heos el temor santo de Dios, no consintiendo 
I jamás en su casa persona dominada por vicio 
I alguno. Reprendía amorosamente la falta, peni- 
^leuciaba si no había enmienda, y si por último 
•o bastaba esto, espelía al incorregible. Diaria- 
mente oían Misa todos; cada mes. ó por lo 
' aMDos en las fiestas principales, recibían los 
santos Sacramentos de la Penitencia v Eucaris- 



] (t) B. de Pcdraza. 
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tia. Comían distribuidos en secciones, sin I 
nunca lectura espiritual durante la con 
Congregaba á todos una vez á la semana, 
jiéndoles fervorosas pláticas con tan 
éxito, que afirma un historiador (1), «era 
domésticos del Arzobispo tan santos y tan 
disciplinados, que parecían ángeles de DÍ4 
su casa, dice otro (i), era mas religiosa qii 
mas estrecho monasterio de España.» 

En mayo del año mismo de la conquisi 
Granada partieron los Reyes para Barcel 
dejando el gobierno de la ciudad á un trii 
rato, compuesto de Fr. Hernando de Talai 
su Arzobispo, del Conde de Tendilla D. 1 
López de Mendoza, Capitán General de Gran 
y de D. Fernando de Zafra, secretario del ( 
sejo real; facultándoles para declarar y dei 
las dudas que se suscitasen acerca de las caí 
lacíones. Mas por gran favor que gozasen 
dos últimos, con especialidad el Conde, m 
festado en las importantes comisiones q[U€ 
sempeñara, la principal confianza desean 
en el Arzobispo, como se deduce de las a 
de la Reina á éste, que insertaremos en 
capítulos siguientes, demostrándolo Don.D 
Clemencin en la nota 23 á la carta de la mi 
Señora, que irá en el capítulo 12, á que u 



0) El autor del Carro de las Donas. 
(4) Sigüenza. 
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anos al lector por ser de notable interés. Al 
(pedirse de los Reyes les suplicó el Arzobispo 
dejasen pacificamente en aquel nuevo reino 
•a dedicarse al ejercicio de su ministerio pas- 
al. pues tanto babia que trabajar para establecer 
[ la religión católica, plantear aquella iglesia, 
iQcir á nuestra santa fe á tan crecido número 
moros y judíos, y otras mil cosas de grande 
eres. A pesar de lo mucho que le amaban y 
te necesidad que lenian de tan hábil confesor 
consejero, no pudieron negarse á tan justa 
nanda; mas no puede decirse le dejasen com- 
itaroente, pues con frecuencia le escribian 
igoltándole todas sus empresas. «La retirada 

Arzobispo, dice un biógrafo suyo (1). fué 
lida en mucho; porque apartarse de la corte 

el fervor de su privanza (que pocos lo 
sen), en dejar mas rei\ta y otros favores y 
)vechos humanos, bien dio a entender la in- 
icion santa que le movia. Y asi fué que jamás 
r ruegos ni promesas algunas pudieron los 
incipes acabar con él que siguiese mas la 
le, ni entendiese en otra cosa sino en lo que 
nplia á la salvación de las almas de sus sub- 
es, á la conversión de los infieles, á la edi- 
icion y reparación de sus iglesias, y al buen 
{¡miento de ella.» 

Libre de los cuidados de la corte, convirtió 



1) Alonso Fernandez de Madrid. 
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el Arzobispo toda su atención á plantear a 
nueva iglesia, empezando desde luego á 
con todas las virtudes propias del santo : 
terio que se le habia confiado. Grandes pi 
exigia aquel espinoso cargo en tan critica 
porque ¿cuál seria el estado de la ciudad 
ñola por mas tiempo dominada de los i 
centro por consiguiente de todos los «rro 
Mahoma? ; Cuánto no habria que reforo 
una sociedad acostumbrada á vivir sin el 
de la religión, privada de pastores que 
mentasen con la palabra evangélica, y e 
tacto con los enemigos de su Te! Allí fue 
nuestro Arzobispo dio las mas relevantes 
bas, tanto del celo que le devoraba por la 
de Dios, como de prudencia y tino especíi 
que no se malograsen los frutos de tan 
empresa. Gomo sobre él pesaba la princip 
ponsabilidad de la diócesis, no perdono 
para dar nueva dirección á las viciadas c< 
bres de la sociedad. No era de poca cons 
cion este asunto, pues para conseguir u 
resultado era indispensable gran previsión 
estar al alcance de los inconvenientes qi 
dían presentarse; notable pulso para m 
virtuar con un celo indiscreto los salu 
efectos de la semilla evangélica; mucha 
pación para sufrir los sinsabores consigí 
a tan comprometida empresa, cual es 
cambiar la faz de un pueblo, haciéndole 
tar una marcha totalmente opuesta á la ( 
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^vado por mochos años; no poca constancia 
ira superar las dificultades que ofrecen las 
istones profundamente arraigadas, cuando se 
ita de sujetarlas al yugo de la razón. Tenia, 
I fin, que crear una nueva sociedad, fundando 
)6de los cimientos el edificio público sobre las 
as sólidas bases. Cuan bien llenara su misión 
OH Fr. Hernando de Tala vera, habrá oca- 
on de patentizarlo. Indelebles serán siempre 
I la memoria de los granadinos los eminentes 
rvicios (}ue prestara en aquella época á la re- 
lien y a la patria su primer metropolitano, 
sndo bajo lodos conceptos el que mas trabajó 
^r restituir á aquella su antiguo esplendor, y 
^rramar en esta los beneficios de una sólida 
islracion, haciendo servir ambas para la reje- 
íracion del pueblo español. 

Como propio del asunto de que se trata, 
rminaré con el soneto compuesto en elogio 
(I venerable Arzobispo por el Doctor Hernan- 
í de Yillareal, impreso en Granada con la 
da del mismo prelado el año de 1&64. 

O santo y buen perlado, que fundaste 
La ifflesia muy insigne de Granada, 

Y fué con tu doctrina apascentada 
Hasta que reformada la dejaste. 

O diestro labrador, tú desmontaste 
Los bosques desta tierra no labrada, 

Y quedó por tu mano bien plantada, 

Y con doctrina sancta la regaste. 
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Dejástela |)lanlada, buen perlado» 
Con lanía sanctídad aoe hoy resplandece 
£1 fruclo, y ya las plantas han crecido 

Que planláron tus manos con cuidado, 
Y tu scaiilia sánela reverdece: 
Mas ya, como sembraste habrás cojído. 



CAPITULO XI. 

Los Reyes Católicos en Aragón, Tentativa de aseiintí» 

contra la persona del Rey. Carla de la Reina i Dn 

Fray Hernando de Talavera con este motivo. 



Salieron de Granada los Reyes en mayo de 
1492, como queda dicho, y se encaminaron al 
reino de Aragón, siendo su principal propósito, 
además del arreglo del gobierno interior de este 
reino, terminar las negociaciones con Car- 
los VIII rey de Francia, á fin de que les entre- 
gase los condados de Rosellon y Cerdaña, cuya« 
provincias empeñara á aquella nación Don 
Juan II, padre de D. Fernando, y que por es- 
pacio de treinta años habian sido fecundo orijen 
de negociaciones é intrigas diplomáticas, que 
amenazaron en diferentes ocasiones terminar en 
abierto rompimiento. Acompañados del prin- 
cipe D. Juan, de las infantas y de una briUanie 
comitiva, llegaron los Reyes á Aragón el 8 de 
agosto del mismo año, y con grandes fiestas 
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m recibidos el 15 en Zaragoza, deteniéndose 
lia algunos meses, ocupados en reformar los 
utos de la Santa Hermandad para la perse- 
m de malhechores, en asuntos del reino de 
rra, y agregar gente de armas á la que lie- 
n de Castilla, a fin de imponer al Rey de 
cia si rehusaba entregar los condados, 
a lo convenido. Trasladándose la corte á 
uña, entró en la capital el 18 de octubre, 
mdo recibido en el tránsito inequívocas 
bas del amor de los pueblos, entusiasmados 
ta de sus ilustres reyes, cuya heroica cons- 
a acababa de librar á Espada del ominoso 
tío sarraceno. 

ín fatal acontecimiento, que puso en inmi- 
3 peligro la vida del Rey, y en consterna- 
y alarma á la nación entera, tuvo lugar 
nte su residencia en Barcelona. Siendo anti- 
costumbre en el principado, á la sazón des- 
ai, presidir sus monarcas los tribunales de 
Ma una vez por lo menos en semana, dio 
mcia el Rey Don Fernando en la casa de 
lacion el dia 7 de diciembre, víspera de la 
culada Concepción de la Madre de Dios, 
línados los negocios al medio dia, y cuando 
ey marchaba conversando despacio con al- 
»s oficiales del consejo, vióse furiosamente 
letido por un asesino, que, saliendo de im- 
iso con espada desnuda, le hirió en la parte 
^rior del cuello, con tal fuerza que a no 
liarse el arma con una cadena ó collar de 
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oro (|ue llevaba el Rey, fuera maravilla n 
larle la cabeza.— ¡Virgen María, ampai 
i traición ! ¡traición! esclamó el Rey sintU 
herido. Los que le acompañaban, lanzi 
sobre el asesino le hirieron con sus dagas 
acabaran con él á no impedirlo el Rey, á 
averiguar los cómplices del crimen. Tr 
tado el augusto herido á un aposento del 
cío, fue puesto inmediatamente en cura. ( 
celeridad propia de las malas nuevas 
dióse lue^o por la población la noticia del 
tado, haciéndose diversas conjeturas, y ten 
conspiraciones, cual acontece en tales 
Un labrador de los llamados de remen, 
unos sesenta años de edad, era el aufa 
crimen, resultando de cuantas pruebas se 
ron estar demente. Desmayada cayó la 
á la nueva del suceso, y al reanimara 
órdenes para que estuviese pronta una 
galeras del puerto a fin de embarcar á sus 
recelando alguna conspiración, nacida de 
de los catalanes á su esposo, y temiendo s 
biesen propuesto los conspiradores dirij 

Solpes contra otras víctimas. Vuelta despuei 
amas, seguidme, dijo, que á pié quiero 
palacio.— Amigos, preguntaba á cuantos 
el Rey mi señor, ¿es vivo ó muerto? y o 
tándola que vivo, reanimóse mucho su a 
espíritu. Escusado es decir que tan luego 
la fue permitido ver al Rey, pues por de ¡ 
se creyó prudente impedirlo, le dio lai 
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ieinas pruebas de solicitud y amor conyugal, 
lallindose constantemente á su lado día y noche, 

dándole por su mano las medicinas. 

Aunque no hubiera otro argumento del afee- 
1080 respeto que profesaba la Reina Doña Isabel 

nuestro Arzobispo de Granada, bastaría á 
irobarlo su conducta en la presente ocasión, 
OD cuyo motivo le escribió la augusta señora 
wtro cartas, por lo menos, las tres primeras 
trente la enfermedad del Rey, y la cuarta en 
I época de su restablecimiento, única que he- 
los visto, y es la siguiente. 

«Muy reverendo y devoto padre (1): Pues 
eemos que los Reyes pueden morir de cual- 
Dier desastre como los otros, razón es de 
parejar á bien morir. Y digolo ansí, porque 
DDque yo esto nunca dudé, antes como cosa 
my sin duda la pensaba muchas veces, y la 
randeza y prosperidad me lo hacia mas pensar 
temer, hay muy gran differencia de creerlo y 
B pensarlo á gustarlo. Y aunque el Rey mi 
eñor se vio cerca, y yo la gusté mas veces y 
M gravemente que si de otra causa yo mu- 
era, ni puede mi alma tanto sentir al salir del 
lerpo. No se puede decir ni encarecer lo que 



(1) Estas cartas fueron publicadas por D. Diego Cle- 
mcin en el Elogio de Doña Isabel la Católica, que se 
Ua en el tomo 6.<> de las llomorias de la Real Acade- 
ia de la Historia. De él mismo se estractan las notas 
ift precisas para la inteligencia del testo, las cuales 
van al final las letras tí. para indicar su procedencia. 
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sentía: y por si esto (1) antes que otra vez 
la muerte, que plegué á Dios nunca sea p 
causa, querría que fuese en otra díspc 

au'estaba agora, en especial en la paga < 
eudas. Y por esto os ruego y encargo i 
por nuestro Señor, si cosa habeys de liaz( 
mí, á buelta de quantas y quan grand 
babeys hecho por mi, que queráis ocupai 
sacar todas mis deudas, ansí de empr 
como de servicios y daños de las guerras 
das. y de los juros viejos que se tomaron 
do princesa, y de la casa de moneda de A 
de todas las cosas que á vos pareciere qu 
que restituir y satisfacer en qualquiera n 
que sea en cargo; y me lo embyeis en ui 
morial, porque me será el mayor descaní 
mundo tenerlo; y viéndolo y sabiéndole 
trabajaré por pagarlo; y esto os ruego qu 
gays por mí, y muy presto, en tanto que qi 
que a mí dure este destierro. Dios saoe qi 
quexara yo ahora si vos no viniéredes, sii 
lo que toca á esa ciudad (2), que la ten 
mas que vida, y por eso pospongo todo I 
me toca. Y quando supe este caso, lúe 
tuve cuydado ni memoria de mí, ni de mií 
questaban delante, y lúvela de esa ciud 
que os (3) escribiesen luego esas carta 



(1) El original diría por cierto. {CU) 

(2) Alude á la ciudad de Granada. 

(3) Parece errata por enviasen» (C/.) 
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Bribí: y por eso ahora no ahinco mas vueslra 
Dida, hasta que placiendo á Dios estemos 
18 cerca della (1). Y como entonces á mi no 
) dixeron mas de lo que escrebí, y no avía 
to al Rey, mi señor, que yo estaba en el pa- 
!Ío donde posa vamos, y el Rey en este donde el 
90 acaeció; y antes que acá viniese escribió (i), 
rque su señoría no queria que viniese yo en 
lio que se confesaba; y por esto no pude dezir 
is de lo que me decian: y aun para ay no 
I mas menester, que aun a^ora no querría 
e supiesen cuánto fué. Y ansí me parece que 
les debe siempre deshazer: mas para con vos, 
rque deys gracias á Dios, quiero que sepays 
que fué: que fue la herida tan grande, según 
^ el doctor de Guadalupe (que yo no tuve 
razón para verla), tan larga y tan honda, que 
honda entrava quatro dedos, y de larga 
»a (3) que me tiembla el corazón en decirlo, 
e en quien quiera espantara su grandeza, 
anto mas en quien era. Mas hizolo Dios con 
ita misericordia, que parece que se midió el 

1) JküJá 6 de allá diria la carta. (C/.) 

S) Quizá escribí yo, y así debió decir sin duda el ori- 

lal. (Cl.) 

t) (^)sa debe sor doco ú otro número. {(S.) 

La herida icnia un ieme ó mat de luenga^ según dice 

nzalo Fernando de Oviedo en el Diálogo de Mosen 

rriol, rilado por el mismo Clemencin, que era de un jeme 

mat de luenga é bien honda^ de modo que venia á ser 

I lar^'a como profunda, y quizá deba leerse: «Que de 

nda entraba cuatro <ledos, y de larga, cosa que me 

mbla el corazón en decirla. 
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lugar por donde podía ser sin peligro, y sal 
lodas las cuerdas y el hueso de la nuca, y to 
lo peligroso, de manera que luego se vió q 
no era peligrosa. Mas después la calentura y 
temor de la sangre nos puso en peligro: y 
seteno dia estuvo tan bien, que os escrevl yo 
sin congoxa con un correo, mas creo que ni 
desatinada de no dormir. Y después al salir 
seteno dia vino tal aczidente de calentura, y 
manera que esta fué la mayor afrenta de lo 
las que pasamos: y esto duró un dia y i 
noche, de que no diré yo lo que dixo S 
Gregorio en el oflicio del Sábado Sancto, i 
que fué noche del infierno; que creed, pad 
que nunca tal fué visto en tona la gente, ni 
todos estos dias; que ni los officiales hazian 
ofticios, ni persona habla va una con otra, to 
en romerías y procesiones y limosnas, y i 
priesa de confesar que nunca fue en Sem 
Sánela: y todo esto sin amonestación de nay 
Las iglesias y monasterios de contino sin ce 
de noche y de dia diez y doce clérigos y fra] 
rezando: no se puede decir lo que pasaba. Qo 
Dios por su bondad aver misericordia de tod 
de manera que cuando Herrera partió, i 
llevava otra carta mia, ya su señoría esb 
muy bueno, como él abrá dicho: y después i 
lo está siempre (muchas gracias y loores 
nuestro Señor), de manera que ya él se leva 
y anda acá afuera, y mañana, placiendo á Di 
cabalgará por la ciudad á otra casa donde i 
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' sudamos. A sido tanto el placer de verle le- 
^-iraDlado, quaala fue la tristeza, de manera que 
í^ kxios nos a resucitado. No sé cómo sirvamos 
U Dios esta tan gran merced, que no bastarían 
■Fotros de mucha virtud á servir esto: ¿que haré 
lÉyo que no tengo ninguna? Y esta era una de las 
BpeBas que yo sintia, ver al Rey padecer lo que 
Syo merecía, no mereciéndolo eK que pagaba 
Jpor mi; esto me mataba de todo. Plega á Dios 
¿que le sirva de aqui adelante como devo; y 
' Yuestras oraciones y consejos ayuden para esto 
f como siempre aveys hecho, mas agora mas en 
fispecial en esto que tanto os he encargado, y 
sinianto mas presto pudiéredes (1). Y por mí 

KBcanso he escrito todo esto; no sé si os dará 
na tanta largura: si la diere, avreviaré mas 
aqui adelante. Una cosa quiero dezir, porque 
, ' me aicen que se piensa allá otra cosa: que lo 
^ cierto es verdaderamente, que hechas quantas 
jf Alígencías en tal caso se debian hacer, y quan- 
c las en el mundo se pudieron pensar, no se halló 
^ iidicio ni sospecha, ni cosa que otro supiese 
» ai supiese dello mas de aquel solo que lo nizo: 
J y aquel nunca salió de aquellos desvarios, quel 
Espíritu Santo se lo mandó hazer. y que no se 
confesase, y que muchos años habia queslá (2) 
con estos dos buenos propósitos; y que si le 



(1) Es la memoria de las deudas de que habid 
tales, (cf.) 
(1) Que está. 
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dcxasen, cada vez que pudiese la baria, que o» 
se avia de arrepentir dello; que lo avia hecht^ 
por mandado de Dios, porque él avia de ser 
Rey, y no por olra enemiga que tuviese al Reyr 
y nunca destos desvarios salió ni se mudó, f 
sabia que avia de morir, y no quería en maneri 
del mundo confesarse: y era tanta la enemig^- 
que todos le tenían, que nayde lo quería pro^ 
curar ni traer confessor, antes decían todos qM 
perdiese el ánima y el cuerpo todo junto; bakf 
que yo mandé que fuesen á él unos frailes, y te 
traxesen á que se confessase, y con mucbo tra-i 
baxo lo traxeron á ello (1). Y en determinancto^ 
de confesarse, antes que se confessase, luego 
conoció que era mal hecho lo que avia becho» 
y que le parecía que despertaba de un sueño,^ 
que no avía estado en si: y ansí lo dixo siem-*^ 
pre después al confesor, y que le pidiese per- 
don al Rey y á mí: y á la muerte dixo esto 
mesmo. Descanso en que lo sepáis todo, y por- 
que miradas todas estas cosas parece mas cosa 
hecha de Dios, que nos quiso castigar con mav 
piedad que yo merezco. Plega el que sea para- 
su servicio: y acabo encomendándome en vues- 
tras oraciones. =En Harcelona á treinta de d¡- 
ciembre.=7o la Reina. 

»0y vino el gallego, y porque avia tanto es- 
cripto, no escribo mas sino que é recibido todas 



(1) La Reina prohibió se cumpliera la sentencia dé 
atenacearlo vivo. 
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Blras cartas, las cuales tnixo el del Iheso- 
I, y otras que me dieron un dia de los de la 
aslía: y con toda mi indisposición, que no 
a^ fuerzas para nada, la ley toda, y tuve 
solacion con ella. Y después otra con el de 
Dando de Zafra, y agora las del gallego y del 
B (1) (|ue vino tras él ó jun(os. A todos 
pondere placiendo á Dios: y agora á lo de 
8(ra venida, que me alegro oyrlo quanto no 
ría dezir: y ansí confiaba yo que no fálta- 
les en tal tiempo, assi lo tenia por fee, mas 
o y e por bien lo que hazeys agora por lo 

cumple á esa ciudad, que creo fuera per- 
a si os viniérades (2). Y por esto recibo el 
ecimiento para en est(indo allá mas cerca, 

para agora y entonces lo estimo yo en mu- 
: y encomiéndome olra y muchas veces en 
ilras oraciones.=Hecha el mismo dia. 
• Después desto me dixo Fernando Alvarez 

tenia el memorial de las deudas, y no me 
{ mostrado. Si mas queda de lo que yo aquí 
lando, de olra cualquier cosa que á vos pa- 
a, ruégoos que me lo embieis como lo e 
ido: y enviándomelo (3) á mí. Y muero 

responder á vuestra carta según que ella 



Diria proba!)lrmcnlc y del otro bien, ele. (C/.) 
Sin duda el V. Talavcra habia pensado ir á ver 
Revos con osle motivo, como Tueron muchos á vibi- 
is á Barcelona, (tí.) 
En el original diría quizá tntiáimilo. (Cl) 
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es, que aunque otra cosa no os de viese, eí 
las otras bastaban para deveros mas que á ns 
Mas teíno daros mucha pena con tan^a larg 
y tan desponcertada, sino de que sé que vu 
virtud lo sufre todo, me atrevo á escribir 
Buégoos que sea para vos solo, que con 
propuesto se hace. Plega á Dios que luego 
veamos sin daño de lo de allá y de lo de 
quanto Dios fuere servido . 

»A1 reverendo y devoto padre el Obisp 
Avila, mi confesor (1).» 



CAPITULO XII. 

Restitución de los condados de Rosellon y Cerdaññ 
Reyes Católicos. Carta del Arzobispo á la Reina cúa 
motivo. Contestación de Doña Isabel. 



£1 motivo principal de la espedicion d 
Reyes á Cataluña y Aragón fué, como se 
para concluir de asentar la concordia empc 
con Carlos VIH rey de Francia, que con 
tivo de sus pretensiones al reino de Ñáp 
como heredero del duque de Anjou. y de cfu 
prepararse á ellas quedando en paz con Es{ 



(1) Esto indica gue no habían venido todavf 
Bulas para el arzobispado de Granada. (CU) 



liia ofrecido al moDarea aragonés deTolTer 
i condados ae Rosellon y Cerdaña. Relaniá- 
iise las negociaciones por la herida del Ke\ : 
ú paso que la cara progresaba , b eoncor- 
a con el monarca francés había adelantado, 
I suerte que en enero de 1493 quedó firmada 

jurada la paz por los representantes de 
Bbos reinos en Tours y en Barcelona, con mas 
Mnplacencia de España que de Francia, poesto 
■e esta era la perjudicada y aquella f;s|Tore- 
da en el contrato. Tan mal recibida fué en 
rancia la noticia del convenio, y se murmuró 
Uto de los ministros, suponiéndolos sobor- 
idos por el Rey de España, que trató de eludir 

de Francia el cumplimiento de la concordia, 
iscilándose tantas dificultades para la entrega 
b Perpiñan y de los condados, que repetidas 
bees estuvo á punto de ser causa de guerra 
I firmado como ajuste de paz, por mas que los 
ledios pacíficos armonizasen mas con la póli- 
za del Rey de España. 

Resolviéndose al fin el monarca francés á 
Acer formal entrega de aquellos estados, 
Marón Fernando é Isabel á tomar posesión 
olemne de ellos, regresando después a Barce- 
na. La realización de este tratado fué alta- 
Mote satisfactoria para España, por considerar 
le la mayor importancia el Rosellon, no preci- 
&amen(e por los vastos recursos que proporciona - 
)a, sino poroue su situación fonográfica le hacia, 
ligárnoslo asi, la llave de Cataluña «La na- 

9 
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cioD, dice Zurita (1), juzgó su rescate de impc 
tancia poco inferior á la conquista de Granadi 
Desde Perpiñan escribió la Reina á D. Fr. H 
nando de Talavera la noticia de la restitod 
de los condados, y al contestar felicitándola ] 
tan fausto acontecimiento, recibió otra de 
misma Señora, participándole, entre otras eos 
los festejos de palacio en obsequio de los ei 
bajadores franceses. La contestación del An 
bispo á las dos carias fué la siguiente. 

«JESÚS.— Serenísima Señora nuestra: H 
cha razón tiene V. A. de se gozar, y de qoei 
(f lie todos vuestros subditos y naturales nos g 
cornos desla restitución de vuestros condados (! 
hecha con tanta liberalidad y con tanta deim 
Iracion de excelente virtud y muy buena vota 
tad: porque no solamente se gana en aquelfl 
ñorio grande ó pequeño, mas gánase mod 
saneamiento de vuestro honor y reputación, qi 
no es dubda que no loviese á esta causa algo 
quiebra ó assedamiento. Escúsase la guerra, ((i 
por justa que sea, especialmente contra criste 
nos, tiene daños sin cuento; quedaes libres pai 
dorar (3) vuestros reinos de complido regi 
miento, ó para ganar otros al Rey y Señora 
todos los reinos, que pierde, á manera ( 
hablar, todo lo que le ofende, y gana twi 



(1) Uist. del Rey Hernando. 

(2) Los de Cerdaña y Rosellon, según queda dicho. 

(3) Parece errata, por dotar. (Cl.) 
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lo que le sirve, y quiere que lo uno y lo 
otro venga fM)r manos de hombres , malos lo 
primero, y lo segundo de buenos. Refírmanse 
Tiiestras amistades y alianzas con el ami^o 
▼íejo (1)> que según el consejo de la sagrada 
EsóripUira no se na de trocar por el nuevo; la 
cual cosa es de mucho precio, y de las mayores 
ó la mayor en las que son de fuera de nos, por- 
que no diga esteriores, aunque mas propiamen- 
te se cuenta entre las buenas que son en nos; 
pues la amistad, ó es virtud, ó efecto y compa- 
lera delta, lo cual se entiende y verifica de la 
buena, y que es entre los buenos. Gánase mas; 
J lo que á mi ver no es en menos de tener, que 
iquel tan poderoso Rey, seyendo en edad tan 
tierno (2), haya hecho obra tan heroica y de 
irírlud tan señalada, que debe dar esperanza que 
tadando adelante crecerá la virtud y el bien 
Mirar con el sexo y con la edad. Gánase mas, si 
fo bien lo adivino, el cordón de tres hilos (3), 



(1) Alude á la amistad que mantuvieron constante- 
mente con la casa real de Francia los Reyes de Castilla de 
la raza de D. Enrique Ih desde que este, con el auxilio 
le los franceses, echó del trono á D. Pedro el Cruel. 
lOttenido por los ingleses, (d.) 

(t) Habla de Carlos VIH, Rey de Francia, que á la 
lazon solo tenia 23 años de edad. Id.) 

(3) Alude ú la amistad de los tres Revés, D. Fernando 
de España, Carlos de Francia, y Maximiliano Emperador 
de Romanos. El deudo era el matrimonio que se trataba 
ya de D. Juan de Castilla y Doña Juana con los hijos de 
Maxiaiiliano, Doña MargariU y D. Felipe, (d.) 
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(|uc pienso se tejerá del debdo con el rq 

de romanos por tres maneras, que no pned 

ser ni mas provechoso en todas maneras d 

provecho; y gánase que resultará dende paz i 

amigo y aliado y mucha tranquilidad, y por con 

siguiente á toda la cristiandad. Son tantos 

tales los benefícíos y bienes que resultan desl 

restitución, que pienso que yerra mi torpe pli 

ma en ponerles nombre ni cuento, mayormenl 

para quien lo siente todo muy mucho mejor si 

comparación. Así con mucha razón es de hab( 

gozo y alegría, y de dar y hacer muchas gn 

tias á Nuestro Señor, dador de lodos los bien« 

de cuya poderosa mano es venido este tan grai 

de y tan honrado, que él conflrme y lleve adfl 

lantc. Amen. Sed quid retribiielis et retrihwm 

Domino pro hoc et pro aliis, non parois nefí 

paucis beneficiis, donis et muneribus qum reiri 

buit vobis et nobis? Cur nobis? Ac etiam m 

vobis aut cum vobis? Omnia enim qum conmum 

ravi bona sunt nostra guia vestra, et noiln 

etiam si non essent vestra. Bona namque svM 

torum existunt divitioe et honores principu^ 

suorum, pax et tranquillitas eorum, fcederai 

amiciticB principum aiiorum. Sed bona nostra 

etiam si non essent vestra, egregim atque eccimUí 

virtutes quorumcumqiie christianorum , poA 

etiam et concordia catholicorum imperatomm, 

Efficit enim mea communia charitas, qum neetii 

et compaginat totum corpus Ecclesim, hoeest» 

universum cmlum christianorum. Bona igitur 
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commemorata veslra sunt, et ideo nostra, el nos- 
ira sunt eíiamsi non essent veslra (1). ¿Pues qué 
servicio haréis y haremos al soberano Señor 
que los dio y acumuló á los dados? Mas lo que- 
ría oir que decir, y aprender que enseñar: mas 
pues vuestra profunda humildad lo manda, diré 
mi parecer : Diligiíe et diligamus Dominum 
Denm nostrum ex (oto corde, ex tota mente, ex 
tota anima et ex ómnibus viribus, et próximos 
nostros sicut nosmetipsos. Quid autem importent 
illa verba ex toto cor de et ccetera, plene novit 
aut debuit nosse celsitudo vestra, Quod si 
adhuc ignorat aut non satis novit, audiat non 
me, sed bealum Augustinum illa exponentem 
atque dicentem, quod nihil sil in nobis quod 
in Deum non ordinetur: quidquid cogitave- 
rimus, quidquid dixerimus, quidquid fecerimus. 
in gloriam Dei illud cogitemus, dicamus et 
efficiamus. Y (]ue lodo lo gue querríamos que 
los ombres hiziesen ó no biziesen á nos, aquello 
les hagamos y dexemos de hacer. ¡O suma de 
la ley y de los prophetas, y de cuanto en el 
santo Evangelio «y en todo el Testamento nuevo 
es escripto! 

Mas diria quien quisiera: Y ¿esto no nos 



(t) No se estrañe que el Arzobispo escribiera á la 
fteina en lalin, pues Dona Isabel lo poseía bien, habién- 
dolo aprendido de la célebre Doña Beatriz Galindo, á 
quien por csio se llamó la íMtina, Ululo que dio al hos- 
pital que fundd, y aún subsiste en Madrid. 
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es mandado sin eslo y con esto? ¿No somoi 
obligados á lo guardar y complir assi? Confie» 
que si: mas como crecen los dones, crecen y 
renuévase la obligalion de acrecentar diligencii 
en la guarda y complimiento de aquello, lo cul 
nunca pueda ser tanto que no pueda ser mas. 1 
porque vuestra muy escelente prudentia no « 
contentará desta generalidad, ^ diré yo aqui en 
especial lo que quizá no queriades que diiese, 
y aun lo que ya yo esto cansado de decir; m» 

[mes no cansa ni cesa la obra, ni canse ni ce» 
a palabra. 

Diceme V. A. en la letra que me escrebü 
desde Perpiñan (1) al fin de setiembre, por li 
cual beso mil veces sus realeo manos, qn 
con mucho cansantio de espíritu y de cuerp 
entendió y |)articipó de las fiestas que mandaste 
hacer y hecisles á los embajadores (2), y créok 
yo assi: lo primero porque no hay buen espí- 
ritu que no canse y que no reciba desabrimienli 
y descontentamiento con lo que no es bueno, 
ca al paladar sano no puede ser suave lo amar- 
go ni aun lo acedo. Pues como el vuestro sei 
tal in rei verüate (bendito sea aquel Dador d( 
todo bien que tal vos le dio), ¿cómo no había d( 



(1) El Arzobispo recibió la carta de la Reina á k) 
que llevaba escrita la mitad de la su va que principid, 
según dice él mismo, en 28 de setiembVe. 

(2) Parte de estas fiestas describió Gonzalo de Oviedo 
en sus Quinquagenas. 
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ir y lomar desabrimiento en lo que in rei 
\te DO ^ bueno ni honesto, mas lleno de 
a liviandad y ajeno de tQdo buen seso, de 
madureza y virtuosa gravedad? Lo segundo 
le fué tanto, según lo que acá yo vi por 
a letra de allá, que por bueno que fuese 
de dar hastío. Dulce es la miel, mas dice 
bio que daña y aun amarga, demasiada- 
5 tomada. No reprendo las dádivas y mer- 
, aunque también aquellas para ser buenas 
ritorias deben ser moderadas; no las honras 
»ar V hacer collación á vuestra mesa y 
VV. ÁA.; no la alegría de los exercicios 
ires; no el gasto de las ropas y nuevas 
luras, aunque no carezca de cul^a lo que 
lo ovo demasiado. Mas lo que a mi ver 
jlíó á Dios muUiphariam mullisque modis, 
\s danzas, especialmente de quien no debia 
ir; las cuales por maravilla se pueden ha- 
in que en ellas intervengan pecados; y más 
encia de mezclar los caballeros franceses 
las damas castellanas en la cena, y que 
uno llevase á la que quisiesse de rienda. 
ephas et non fas! ¡O ilicentia lan illécita! 
lezcla y soltura no cathólica ni honesta, 
;enlilíca y disoluta! ¡Oh quán edificados irán 
*anceses de la honestidad y gravedad cas- 
a! ¡Oh quán enseñados para reprimir en su 
I toda liviandad, toda inepta leticia, toda 
ition, quanlo quier que parezca humana! 
si yo lo entiendo quanto pierde mi Reina y 
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mi soberanea señora en ello ante los ombreii 
digo que ^nte Dios no dubdo nadal ¡O ReiM 
Vasti , quán injustamente privada del reinoi 
porque tu gravedad y honestidad no se confo^ 
mó con la liviandad y embria^ez del BiB{ , 
Asnero! ¡O Reina de Sabba, quan agenasln 
fiestas de aquesto! ¡O bendita Elisabetti, hikl 
del Rey de Ungria y duquesa de Lorena: qw] 
^uita y apartada de todo ello! ¡O Reina de lo^| 
ángeles, porque no andemos por las ramas, pQr;r 
qué sofris á vuestra dama, á vuestra siei^'J 
que quiera y sufra cosa de vuestra soberana ex-j 
celencia y de vuestra perfectisima honestidad 1 
tan agena! ¡O cabeza tan majada y no castigada 
ni escarmentada, visto en qué pararon ayer taal 
de Sevilla! (1) ¿Hay osadía para pasar un ded^i 
ni un pelo el pié de la mano? ¡O (sí lo osapfcj 
decir), ó memoria ó desmemoramiento de gallo» 
que canta una y otras veces porque no se acuer- 
da sí ha cantado! Pues ¿q^ue diré de los toros, 
que sin disputa son espectáculo condenado? Lle- 
ven doctrina los franceses para procurar que 
se use en su reino; lleven doctrina de cómo 



(l) Retiene Pulgar en su Crónica, al año 1490, las 80- , 
lemnísimas fiestas que se hicieron en Sevilla coa mo- 
tivo del casamiento de la Infanta Doña Isabel, hija mayor 
dé ios Reyes Católicos, con Don Alonso, heredero del 
reino de Fortusal. Poco tiempo después murió el Prín- 
cipe de una caída de caballo, en 1491. A esto alude como 
cosa ocurrida poco antes. (C/.) 
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jagamos con las bestias; lleven- doctrina de có- 
mo sin provecho ninguno de alma ni de cuerpo, 
de honra ni de hacienda, se poneo allí los om- 
bres á peligro; lleven muestra de nuestra crueza 
que assí se embraveze y se deleita en hacer mal, 
y agarrochar y matar tan crudamente á quien 
lio le tiene culpa; lleven testimonio de cómo 
traspasan los castellanos los derechos de los 
padres santos, que defendieron contender ó pe> 
lear con las bestias en la arena. ¡Oh qué diria si 
Molo cupiese la carta! Pero baste lo dicho, 
H>rque creo yo bien que se hizo y hace todo con 
ansanlio de" espíritu. Mas esto no callaré, que 
I mesma circunstancia del cansantio agrava el 
ecado. Perdón lleva la embriaguez que se cau- 
i de mucha sed, y el furto que se cometió con 
ran menester, y aun el homicidio cometido 
on demasiada ira: mas lo que escede sin appe- 
lo y sin deleite, ¿qué excusación tiene? Perdó- 
elo todo Nuestro Señor, amen; no le dé la pe- 
a que merece, amen; y á mi perdone lo que 
scedo en decir esto, mas lo que fallezco en no 
> decir assí complido, como debo. 

wPor Dios y por su pasión mírese agora con 
(lucha diligentía, que hay que enmendaren todas 
osasque pueden recibir enmienda; que hay que 
illadir de Dien y de diligentia en las que concier- 
leu á las personas, las familias y los reinos y se- 
torios, los consejos del estado, de la justicia y 
le la hacienda, con todos los otros ministerios y 
oficios, V aun las nominationes á los beneficios. 
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por vigor de los indultos ((1). Mírese quan 
posible fuere en la paga de lo que se debe; qi 
sin dubda es mucho, y tómese por espuela 
aguijón para todo: Quod cum augentur dan 
rationes etiam crescunt donorum. 

* Vuestra venida sea mucho enhorabuena . Sal 
Nuestro Señor quán abiertos tengo los ojos pa 
ver el suelo que vuestros chapines huellan^ 
poner allí muchos ratos, ya que no puede s 
todavía mis poilutos labios: pero aquí en 01 
honrada Alhambra, en aquellos ricos y lind 
pavimentos y tan limpiamente losados, cÚB 
pialo nuestro Señor. Amen. 

» Porque V. A. es avarienta de las escri 
turas que le presento ó comunico, y no 1 
muestra quizá con mucha prudentia y no men 
caridad, si no son tales que se deban moi 
trar, por eso, y porque va en latín, envió. 
Doctor de Talavera (2), para que sí le parede 
bien, la presente á vuestra Serenidad la mi 
escelente victoria y digna de inmortal memori 
que Nuestro Señor dio al Rey D. Alonso X 
vuestro cuarto abuelo, cerca del rio del Salad 
contra el Rey de Marruecos y de Bellam 



(1) Habla del indulto y Bula apostólica de VI 
julio de 1193, en que el Papa Alejandro VI acabatMi 
conceder á los Reyes Católicos el derecho de prese 
tacionjpara ciertas canongías y beneficios. {CL) 

(S) Era el nombre que se daba comunmente 
Doctor Rodrigo Maldonado, Ministro del CoQ8< 
Real. {CL) 
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t, etc., etc., la cual puse en latín, acompañada 
algunas sentencias de la santa Escriptura, 
ira que las leyésemos por lecciones á los Mai- 
les de aquella fiesta, que acá comenzamos 
¡afio á celebrar con mucha solemnidad (1), 
mo es razón; porque por unas lectiones que vi 
I un breviario toledano me parecieron breves, 
no tales como yo quisiera; y assí verá vuestra 
leza alguna de las ocupaciones que estragan 
í tiempo, y si es razón desarme vacar: pues ó 
e si viese vuestra muy escelente devotion el 
icio de vuestra dedition de Granada, que no 

publico ni comunico hasta que lo vea, ni je 
envió porque no le debe ver sin que yo sea 
senté, para le dar razón de cada cosa y cosa 
lien ida en él (2). 

•De la ida del Rey moro para allende (3), 
litóme á lo que Hernando de Zafra ha es- 
[ito y escribe, que lo ha muy bien trabajado 
tíe ei corpore: no sé cómo le será remer- 



) La Memoria de la jornada de Tarifa ó batalla 
Salado. Las lecciones de esta festividad se imprimie- 
en el Breviario Toledano impreso en Vcnecia el año 
1483. {Ú.) 

>ebe advertirse que entonces y en todo el siglo si- 
«tc, los Obispos arreí;laban la liturgia de su diócesis 
I arbitrio, hasta después del Concilio de Tremo, en 
i época se reservó á la Santa Sede. 
) Hubo de presentar después este oHcio á la Reina, 
Mo que existo escrito todo de letra de Fr. Hernando 
ii archivo de Simancas. (€1.) 
\) Véanse las notas 1.' y i.* de la pág. 151. 
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ceado (1), que él nunca cansa (Iq servir en 
maneras y muy provechosas. 

»Una honrada procesión hicimos dando g 
cias á Nuestro Señor de la reformación ó 
valizacion de vuestras alianzas con Fr 
cia, etc., etc., con un honrado sermón. 

»EI Obispo de Málaga (S) vino aqui por 
dar el palio arzobispal, y comunicar conn 
muchas cosas del regimiento de su iglesia y 
de su casa, y porque le ayudase á se libra 
la apostema que le nació, y que tenia de ce 
nuo con aquel su hijo, que aunque habido 
menos culpa que otros, no dexaba de infiím 
deshonestar como los otros. Dimos ordei 
todo, y partióse enhorabuena libre y consc 
de mucha pena que tenia de le ver. 

»JuanaeAyala(3), vuestro aposentador 
yor, es aqui venido por ver esta tan hon 
cibdad, y por se holgar conmigo: y ni 
perdidas las mientes para servir, ni los di< 
como yo, aunque mal pagado y peor remuí 
do de lo mucho que según su manera ha si 
do, según vi por un memorial que me mu 
como en el tiempo que era aquel mi ol 
Verdad es que para suplicar á VV. AA. 



(1) Agradecido, pagado en mercedes. 

(2) Don Pedro de Toledo, limosnero mayor que ; 
sido de los Reyes Católicos, primer Obispo de Malaga 

(3) Juan de Avala, llamado el Vejo, porque le sa 
en el cargo de aposentador mayor* su hijo Diego 1 
de Ayala. (Cí.) * 
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leargueu sus reales eonscienlias, y sean muy 
^decidas á quien bien y aun á quien común- 
nte les ha servido y sirve, por mucho que 
h apartado y absenté, estaré siempre con el 
íritu y con la pluma junto ó acerca y pre- 
le, y aun para instar sobre ello opportune et 
wrtune, si fuere menester, mas que nunca: 
"que nunca tovieron mas obligatíon ni mas 
irejo que en este bienaventurado, victorioso 
[lacífico tiempo. ¡Oh! que si lo de las Indias 
5 cierto, de que ni una palabra me ha escrip- 
V. A., ni yo, si bien me acuerdo, otra sino 

i (1). , 

•Acuérdese vuestra real magnificencia de mi 
I Gómez de Solís en la nomination de los 
altos, creyéndome que no hay cosa que su 
idad no merezca, y aun de Don Rodrigo, hijo 
Garci Hernández Manrique, que está aquí 
migo: bachiller es y bien acondicionado, y 
iz emendado de algún siniestro que habia 
lado. Pues de mi secretario, si asi lo puedo 
nar, no digo nada, porque en verdad sus 
itÍDuos servicios (á vuestra Alteza digo) en 



) Alude á las noticias relativas al viaje de Colón, 
acababa de lle(;ar á Barcelona do su primera espedí- 
1. El Arzobispo estraña que la Reina se olvidara de 
4arlc de un asunto en que él habia tenido gran parto, 
s era el que había librado la mayor parte de las can- 
icies con que logró Colón equipar su escuadrilla, como 
eba Clemencin en esta nota, con documentos que exis- 
en el archivo de Simancas. 
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cosas que se ofrecen, hablan y deben I 
por él. También se acuerde del licenciado 
mano de vuestro thesorero Rui López, q 
verdad tiene buen merecimiento y cada dii 

»Allá tiene Hernand Alvarez algunas: 
nationes por despachar (ni sé si es negli 
suya ó pereza de vuestra alteza), que no I 
ellas que dubdar. y las iglesias tienen fa 
servicio y yo carga de costa, que tengo al 
esperándolas, y tal ha que ocho meses y i 

•Del licenciado de Villaescusa (1), no 
do para deán desta santa iglesia, son allá 1 
siniestras informaciones en vuestro co 
diciendo que perturba vuestra jurisdiction 
y á cuanto yo puedo alcanzar, mui abenas 
verdad. Yi una scédula aue vuestras altezafi 
ello escrebieron al R. Obispo de Jahen, é 
mucho me maravillé, porque le condena! 
le oir. Bien sé que su virtud no pierde 
antes gana con la patientia, y que le será 
pena, porque le dará gloria y alearía el 
timonio de su conscientia: mas pésame i 
porque se alterará el buen concepto que v 
alteza con mucha razón tenia de su bon 
virtud; y perderse ha que no sea emplea 
lo que podria mucho servir á nuestro Sei 



(l) Don Diego Ramírez de Villaescusa, Dean d 
nada y después Obispo de Astorga, Málaga y C 
hombre de gran integridad, y fundador del Colegio 
llamado de Cuenca, en la Universidad de Salamanc 
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perderé yo la buena ayuda que me había de 
bacer en la plantation v regimiento desta sancta 
iglesia; que tales ortofanos y obreros había y 
menester. De qual está ella y todas las otras» 
remíttome á los que no les tienen la affection que 
yo: es cierto que razonables, mas aún no quales 
yo querría, y quales espero en nuestro deñor 
míe lo estaran, sí vivo, algún día con el favor 
de vuestras Magestades, que vivan m perpeluum. 
Amen, 

•Agora perdone vuestra muí excellente pru- 
dlentia mi prolijidad, y séale pena de su de- 
sandarla; que aunque con ella huelgo de razo- 
nar como con los ángeles, y me alargo mas que 
ton nadie, pero no me estendería tanto sí 
aquello no me diese atrevimiento. 

• Pensé que había acabado por este rato, y 
éltridábaseme esta conmemoración: que plega á 
Tueslra muy excellente retribution y agradeci- 
miento haber memoria de cómo han servido el 
escribano de ración y Francisco Pinelo, y como 
tovieron ojo, y les dimos ín nomine vestro es- 
peranza dello, que en esta cíbdad recibirían 
mercedes (1 ). 



(1) En el finiquito de las cuentas de Luis de Santangel 
y Francisco Pinelo, Tesoreros de la Hermandad, desde el 
ado de 1491 hasta el de 1493, núm. 134, se lee esta par- 
tida: «Vos fueron recibidos é pasados en cuentas un 
coento é ciento é cuarenta mil maravedís que disteis por 
naestro mandado al Obispo de Avila, nue asora es Arzo* 
bispo de Granada, para el despacho ael Almirante Don 
Cristóbal Colon.* (C/.) 



«También disque sirvió el padre deste Herre- 
ra, y él no se ha quedado en la posada, mai 
ha quedado sin hacienda. Después acordé qw 
no fuese este el mensajero. 

«Quiero ya poner la hecha y cerrai*; sí no, 
nunca acabaré. La verdad es que se comenzó i 
escrebir víspera de San Miguel, quando vaesbi 
Alteza por su real nobleza me quiso escribir el 
Perpiñan, y sobrevinieron las fieslas y mi 
tercianas, y aquellas pasadas, se vino á acata» 
hoi víspera de todos los Santos. Assí que otan 
de un mes no sin causa debe ser larga. Adjidit 
Dominus suam largara benedictiónem super twr 
et super filios vestros. Amen. Amen. 

»Aún faltaba esta contera: que por Dios se 
acuerde vuestra real magnificencia, y tenga por 
bien de nos hacer regidor desta cibdad (ya M, 
sé (1) qué me digo) al vuestro bachiller á^ 
Guadalupe, bachiller en el título y doctor en A 
merecimiento (2), que sin dubda calla callando! 
en seso y en virtud: es ombre para todo, y pa- 
rezca por obra su buena dicha en esto, qwt 



Se puso ojOf esto es^ llamada favorable de atención i 
sus solicitudes, y que se les ofrecieron mercedes en 
Granada. {Cl.) 

(1) Alude á una palabra anterior que está borrada, 
por haberse equivocado al escribirla. {Cl.) 

(2) Fué provisto de una plaza dellegidor cuando se 
formd el Apuntamiento de Granada en 1500. Duda Qe- 
mencin que fuese hijo del Dr. Guadalupe, Médico de los 
Reyes arriba citado. 
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uod ultimo dicitur aul scribiíur, melius memO" 
im commendetur. líerum supplico. Amen. 

Contestación de la Reina. 



«Muy reverendo y devoto padre. Tales son 
■estrés cartas, ques osadía responder á ellas, 
Drqne ni basto ni sé leerlas como es razón: 
tas sé cierto que me dan la vida, y que no 
■edo dezír ni encarezer, como muchas veces 
\go^ quánto me aprovechan; tanto que no es 
tzon de cansar (1) ni dexarlas, sino escrebir 
m quantos acá vinieren. Y querría yo que aún 
as las estendiésedes, y mas particularmente 
\ cada cosa, y de todas las cosas que hubiere 
\ negocios, y de las cosas que ay que acá pa- 
r, ansí como en lo que estamos agora con el 
fty de Portugal sobre lo que toca á aquellas 
las que alió Colon (2), y sobre ellas mesmas, 
lé dezís que nunca os escrebí, y sobre lo (¡ne 
M^rebís de los casamientos de nuestros hijos, 
lé es lo que os parecería mejor. Aunque de la 
rincesa no es de hazer quenta, porqu'está de- 
rminada de no casar, y el Rey mí señor desde 
)ra un ailo le aseguró de no mandárselo, y yo 
^e antes estaba en no mudar su buena vo- 



(t) Cansar es lo mismo que cantarse, y en esla signiti- 
icion se usa on oíros paríijes de estas cartas. (C/.) 
(t) Enli<^ndese de las contestaciones que hubo con el 
ey D. Juan 11 de Portugal, sobre los límites que habian 
c (liarse :l los nuevos descubrimientos de Indias. 

10 
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luDtad (1). Y no solo en estos Degocíos 
son los mayores, mas en todos los de dik 
reynos y de la buena gobernación dellos qi 
que particularmente me escribiésedes. en 
vuestro parecer. Y ya a muchos dias qi 
deseo escrebiros esto, y dexábalo porqii 
parecía que os escusábades de todo: y agoi 
dio ocasión lo que dezis que nunca os e e» 
de las Indias, de (^ue tomé que no os pesai 
que os escriba asi aquellas cosas; y aello 
otras muchas hubiera escrito y pescudaí 
supiera eslo. Y algo ha estorbado á esto el 
espacio que tengo para escrebir, y que r 
pena en ello desta manera que querría, 
dezir, y teniendo tan poco espacio, confúj 
el entendimiento de manera, que sé muy n 
de lo que sabia con mas espacio, y dexo de 
muchas de las que querría, y de lo que 
muy desconcertado, que si tuviese espacie 
duda no ay pasatiempo en que yo mas hue 
Y aun assi como es, será descanso para mí, 
pienso que vos sufrís sin pena mis cartas, 
que vayan tan desconcertadas (2); y alai 
mas en ellas, y en lo que yo no pudier 



(1) La Princesa Dona Isabel, que después de 
fausta y temprana muerte de su marido D. Alón 
Portugal, de que se habló en las notas á la carta 
rior, se había retirado del mundo, negándose á n 
enlaces. (C/.) 

(2) jQué espresiones mas modestas, mas dulces 
delicadas en boca de una Reinal (Cl.) 
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11 adelante, de mano de Fernán Dalvarez os 
*é saber todas las cosas principales, para que 
tamos en ellas vuestro parecer. Y esto os 
igo yo mucho, que no os escuseys de escre- 
vuestro parecer en todo, en tanto que nos 
irnos, ni os escuseys con que no estays en las 
as, y que estoy ausente, porque bien sé yo 
i ausente será mejor el consejo que de otro . 
«ente. Y no hubo nadie, presentes ni ausen- 
, que assi como vos en ausencia supiesen 
itir y loar la paz (1) por tantas y tales razo- 
i, ni asi decir ni enseñar las gracias que ha- 
mos de hazer á Dios por ella y las otras 
reedes recibidas (qual plega á Üios por su 
idad que hagamos, y vos podeys mucho ayu- 
de allá con esto que digo, en tanto que no 
jreys ayudar de acá); ni quien assí tan bien 
rehendiese de lo aue se debia reprehender 
la demasía de las fiestas, ques todo lo mejor 
ho del mundo y muy conforme mi voluntad 
i ello; ni quien en todo lo otro assi hablase 
aconsejase como vos en vuestras cartas. Y 
' esto buelvo todavía á rogar y encargar que 
auerays hacer como lo pido, que no puedo 
ebir en cosa mas conlenlamienlo: y recíbele 
nde, que (2) lo que he dicho que reprehen- 



) La ajustada entre los Reyes de Aragón y Fran- 
) Parece errata por en. (C/.) 
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deys y es tan sanclamenle dicho, que no q 
ría parecer que me desculpo. Mas porque 
parece cyxe dixeron mas de lo que fué, dii 
que paso, para saber en qué huDO yerro, 

aue dezis c^ue danzó quien no debía: pien 
ixeron alia que danzé vo. y no fué, ni 
por pensamiento, ni puede ser cosa mas 
dada de mi. Los trajes nuebos no hubo i 
mí ni en mis damas, ni aun vestidos nu 
que lodo lo que yo allí vestí, avia vestido i 
que estamos en" Aragón, y aquello mesmi 
abian visto los otros franceses (1), solo un 
tído hize de seda y con tres marcos de o 
mas llano que pude: esta fue toda mi fies 
las fiestas. £1 llevar las damas de rienda, 
que vi vuestra carta, nunca supe quién las ] 
ni ahora sé sino quien azertó por ay, 
suelen cada vez que salen. £1 cenar los fr 
ses á las mesas es cosa muy usada, y que 
muy de continuo usan (que no llevarán d< 
exemplo dello), y que acá cada vez que los 
cipales comen con los Reyes, comen los 
en las mesas de la sala de las damas y cal 
ros, que assi son siempre, que allí nunc£ 



(l) Alude á los que vinieron anlcs en la coi 
de la Princesa de Yiana Doña Magdalena, tía de 
Garlos VIH de Francia y madre de la Reina 
Catalina de Navarra, que vino á Zaragoza por 
de U9% á ver á los Revés Católicos á su paso para 
luna. {Cl.) 
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de damas solas. Y esto se hizo con los borgo- 
fiones quando el Bastardo, y con los ingleses y 
portugueses (1), y antes siempre en semejantes 
convites; que no s^a mas por mal y con mal 
respecto que de los que vos combidais á vuestra 
mesa. Dígoos esto porque no se hizo cosa nue- 
▼a, ni en que pensásemos que avia yerro, y 
]Mira saber si lo hay, aunque sea tan usado; qáe 
8i ello es malo, el uso no lo hará bueno, y será 
mejor desusarlo quando tal caso viniese, y por 
e»lo lo pescudo (2). Los vestidos de los hom- 
bres, que fueron muy costosos, no lo mandé, 
mas estórbelo quanlo pude, y amonesté que no 
se hiziese (3). De los toros sentí lo que vos 
dezis, aunque no alcanzé tanto; mas luego allí 

Í propuse con toda determinación de nunca veer- 
os en toda mi vida, ni ser en que se corran: y 
DO digo defenderlos, por questo no era para mí 
i solas (4). Todo esto he dicho, porque sa- 
biendo vos la verdad de lo que pasó podays 
determinar lo que es malo, para que se ueie si 



(t> La venida dol Bastardo de Borgoña á Casulla fué 
en el año 1488. (el.) 
(i) Palabra anticuada: signifíca tn^uírtr^ fireguutar. {Cl.) 

(3) Cotejando las fechas, no es inverosímil, qbe de 
resultas de esta correspondencia, y del poco fruto de las 
amonestaciones de la Reina á sus cortesanos, se espi- 
diese la pragmática de trajes, que fué en setiembre del 
ñüo inmediato de 1494. 

(4) Quiere decir, que á pesar de su opinión y gusto 
DO podía defender ó prohibir la^ corridas de loros por 
sí sola, V sin la conrurrencia del Rey su marido. {,€].) 
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en otras fiestas nos veemos; que mi voluntad M 
solamente está cansada en las demasías, mm 
en todas fiestas, por muy justas que ellas sen; 
como ya os oscreoí en la carta larga, cnie dom 
e enviado ni oso enviar hasta saber ae todo á 
abeys de venir, quando Dios quisiere que nr 
mos á Castilla, i en esto no oso mucho apn* 
tar, posponiendo lo que nos toca por lo qn 
vos quereys; porque mi condición es, en li 

aue me toca, en no apretar á nadie, quanto un 
e (1) quien bien quiero, y (fuanto mas á vm. 
De las escripturas que dezis que no mueslnl 
cierto he estado en agonía, que veo que yerfi 
en mostrarlas (2) según ellas son, y por lo M 
dezis de mi no las muestro; mas mostrarlas w 
aunque yo reciba afrenta en oyr de mí lo qá 
no ay. Y vi una carta que escrevís al carden 
de Cartagena (3), que nunca vi mejor coM 
mas habeys de perdonar una gran osadía M 
hize en tocar en ella, que borré donde dezíádtf 
de la hipocresía, porque me parecia que Md 
Roma no era de tachar, porque plugiese á Dioi 
que hubiese allá alguna. Y destas cosas di 



(1) Parece errata por ó. {Cl.) 

(2) Sin duda debe decir: en no mostrarlag. (d.) 

(3) El Cardenal de Gartajena era D. fiernardioo 4 
Carvajal, Obispo de Garlajena y Embajador de los Re|« 
en Roma, á quien el Papa Alejandro VI acababa d 
hacer Cardenal en setiembre de 1493, con el tUaloA 
San Marcelino y San Pedro, que dejó después por el i 
Santa Cruz en Jerusalén. {Cl.) 
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Roma os ruego mucho que me escribays lo que 
os parece, y si es cosa en que algo podamos 
hazer, y qué; y esto es lo principal que os abia 
de escrebir. y va aora aquí porque vino acaso. 

»De la yda del Rey moro habernos habido 
mucho plazer, y de la yda del infantico su hijo 
macho pesar(l). Si yo supieralo que vuestra caria 
dize, mas diligencia hiziera por detenerle. Paré- 
ceme que alia donde está lo debemos siempre 
cebar, visitándole con color de visitar su padre 
y enviándole algo: para eso enviad acá á Baeza 
él de Martin de Alarcon, que él será bueno para 
enviar (2). 

El oficio de Granada (3) os ruego que me 
embieys como quiera questé, para que yo le vea; 
y si fuese posible, antes del tiempo (4), queste 
otro que visto es tal, que me ha engolosinado 



ri) £1 hijo de Boabdil. último Rey de Granada, ya 
babia estado mucho tiempo en rehenes desde que su 
padre fué preso por el Conde de Cabra. Clemencin con- 
jetura con fundamento , que mientras habia estado de- 
tenido en poder de Martin de Alarcon, que le tenia en 
rehenes, habia cobrado aücion al cristianismo, por lo 
<]ue quisiera Doña Isabel retenerle en España. 

(2) Conjetura Clemencin que fuera D. Hernando de 
Baeza, autor de una crónica de los Reyes de Granada 
conservada en el Escorial. 

(3) Parece que se habla del oñcio de la victoria del 
Salado, quc« como dice abajo la Reina, la habia engolo- 
sinado mas para ver el de Granada, (c/.) 

(4) Quiere decir antes del t de enero Inmediato, en 
que cumplían años de la redención de Granada, y en que 
por lo tanto debia celebrarse la fiesta. La Reina escrifoia 
esto en I de diciembre, (d.) 
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mas por ver esotro. Y también os mego nracb 
que todas las cosas que hiciéredes me embien 
que DO hay cosa con aue mas huelgue: y mana 
a Logroño que no alze la mano del Cartujiw 
ansí con su romanze y el latín juntamente 
como yo le dixe, hasta acabarlo: y aun quenii 
que en tanto me embiase lo que tiene h»- 
dio(l). 

»Lo de Juan de Ayala quedará para Casiilii; 
que aora yo no sé cómo se despache, ni sé p« 
qué está por despachar, ni lo que es; aonqa 
querría, y es razón, que se despache bien lo qv 
le locare: y por él y por los otros todos qne i 
vos pareciere, he yo mucho plazer que ableyík 
que siempre es el oücio vuestro. 

»Lo del indulto se hará lo mejor que pudü^ 
remos, y se abrá mejoría de los que dezis, aiÉ 
que son tantos que no puede caber mucha p«i 
á nadie; mas cumpliremos con los mas suficitt 
les (2). 



(1) Glcmcncin supone con razón qac Logroño eri.ilj 
el traductor sino el amanuense de la traducción den 
obra de Cartujano 6 Garthusiano, llamada Vita drWbj 
pero no acierta qué traducción pudiera ser esta, aiuint 
conjetura fuese la que imprimió D. Hernando tres uM 
después en Granada con este título: Primer válwmm A 
Vita Xpi' de Fr. Francisco Ximenes, corregido y añadido p9r i 
Arzobispo de Granada. 

Fr. Francisco Jiménez, religioso franciscano, escriM 
esta obra en limosin, pues se conjetura era cat¿iin i 
valenciano. 

(2) Alude á las recomendaciones que Ic había taechi 
el Arzobispo. 
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•Las nominaciones no se an firmado, por- 
que me parece queslaban llenas muchas (lellas, 
y no querria nombrar dos veces: y no he tenido 
espacio de ver los memoriales, mas aora los 
veré y los despacharemos. 

•Émpezé y acabo esta carta con tanto desa- 
sosiego, digo, porque estando escribiendo me 
llegan con tantas ablas y demandas, que apenas 
sé 10 que digo, y nunca la acabara sino questube 
en la cama oy todo el dia, aunque estoy sana, solo 
porque me de^^asen, y aun ahora no me dexan. 

»La de Fernando de Zafra es razón que reci- 
ba merced, pues tan bien lo haze en todo: y 
para ahora nos plaze hazelle merced de la he- 
redad que dezis que llaman hueste: no sé si 
acierte el nombre, mas vos lo entendereys que 
me lo escribistes; y sea por su vida hasta que 
mas veamos en ello. Y la contaduría de quentas 
de Alonso de Quintanilla' abremos con súplica- 
miento por Fernando de Zafra: estése por aora. 
Lo que mas os pareciere, vos lo escribireys 
para adelante, y abremos placer de lodo lo que 
se pudiere hacer por él. Este llevará la merced 
de la heredad, sino porque no se quiere detener 
para escrebir esto, y le han tenido casi preso (1). 

» Y porque nos vernia muy bien dar los Velez 
por cosa nuestra propia en que ganaríamos, y 



(1) Qucd<5 Zafra en Granada para auxiliar al Conde de 
TendiUa y ai Arzobispo en los asuntos de aquella ciudad, 
en donde reunid un cuanlioso patrimonio, y fué provisto 
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no los podríamos dar por lo que está capitulado 
con ellos y jurado: querríamos que Hernando 
de Zafra tubiese manera con el alguacil ooi 
quien él mejor viere, para gue lo hubiesen por 
bien, y diesen su consentimiento, de manerl 

aue pudiésemos ser libres (1). Ruégeos que 
esta ó de otra manera, como os pareciere, eih 
tendays en como se pueda hazer: y él y vos sos^ 
embiad, que nadie lo sepa, un memorial de las 
cosas que se puedan dar de las Alpujarras, y de 
lo que dexaron los moros, que no sean com. 
principales ni de mucho perjuicio para dar. 

También nos parece que seria bien doclar 
desde luego los moriscos, porque agora se p(H 
drá mejor hacer antes que se acabe de repartir» 
y aprovechalles a para las obras en tanto ^ 
no podemos ayudarles. Ruégeos que me eDGj)ie» 
vuestro parecer en todo lo que os parece que 
debemos dar á cada uno muy por menudo, eo 
qué y cuánto: y en tanto hazed que no sé metan 
en lo del nublo el conde ni otro (2j. 



en una plaza de Regidor, de las primeras que se diéroo 
en el año de 1500. Alonso Quintanilla. Contador inayofi 
era natural de Oviedo: su muerte se puede üjsít por eUt 
documento en 1593. Sirvió bien á los Reyes Católicos al 
principio de su reinado. (Cí.) 

(1) Deseaba la Reina recobrar para la corona la di- 
dad y puerto de Cartajena, de que era señor Don Joto 
Chacón. Al cabo lo consiguió, permutando en 1508 ooft 
esto por el estado de los Velez y dándole el título de Mar- 
qués. (Cí.) 

(2) El Conde es el de Tendilla,-y esto maestra, que 
aunque era grande el favor que gozaba el gobernadTor, 
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•Acabo por no cansaros, que aún yo no cansa- 
)a, mas ruégeos questa mi caria y todas las oirás 
[ue os e escripto, ó las quemeys ó las tengays 
ID un cofre debaxo de vueslra llave, que per- 
ona nunca las vea, para volvérmelas á mí 
ruando plugiera á Dios que os vea: y encomién- 
lome en vuestras oraciones. De mi mano, 
!n Zaragoza á ciualro de diziembre, y de ca- 
nino para Castilla, que ya no hay, plaziendo á 
)io8, por que detenernos, que las corles de 
iqaí á ocho dias tienen de plazo, y mejor seria 
[ue no se acabasen, porque no se quitase la 
lermandad con que se hace justicia, y sin ella 
mnca se hace aquí (l).=rb la ^eína.=Rué- 
^s que á todo esto me respondays luego. 

»A1 muy reverendo y devoto padre el Arzo- 
4spo de Granada mi confesor. » 



itoifestado en esta y otras importantes comisiones, la 
rincipal confianza ae la Reina descansaba en el Arzo- 
tepo. ia.) 

(1) Con efecto, en las cortes de Zaragoza de 1493 se 
rtló sobre la continuación de la Hermandad, cuyo esta- 
lednriiento sufrid desde el principio muchas contradic- 
iooes en Aragón, y se prorogó con ciertas límitacio- 
es en el modo de proceder. Los Beyes pasaron en 
taragoza lo restante del mes de diciembre, y después 
le celebrar ia tiesta del año nuevo partieron, empe- 
aodo el de 1491, para Valladolid, donde se hallaban el 
S de enero, según el memorial 6 registro de Lorenzo 
laljnde^ de Carvajal. 
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CAPITULO XIII. 

Viva fe y firme esperanza de Don Fraff BentatM 
Talavera. 



Siendo esta alta virtud, cuando está anifl 
da por la caridad, como la semilla de dea 
brota todo el mérito de las buenas obras, J\ 
fundamento firmísimo sobre que estriba toibj 
edificio de las virtudes; enriqueciendo tiM 
tan relevantes á nuestro Arzobispo, necesri 
mente habia de poseer una fe viva yeDi 
grado. En efecto, cual oro purísimo, sin íM 
de escoria de perpejidad ó duda, brilló 8i(tf| 
en su alma la antorcha de tan divina virUuL 

El inflamado celo por la honra y gloií| 
Dios, la adhesión á los preceptos y conseifli 
nuestra adorable religión, y repugnancia a li 
doctrina opuesta ó poco conforme al satfl 
testo, altamente acreditan la eminente n 
este gran siervo de Dios. Hallándose coD 
Reyes en Sevilla el año de 1480, empd 
circular, con gran daño de las almas , un ese 
virulento plagado de herejías. Sabido por F 
Hernando de Talavera se ocupó lue^o en rt 
tarlo, escribiendo un tratado con titulo de 
pugnacion católica, cuya obra fué tan bien 
cibida, que desapareció el funesto parto d< 
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herejía, atajándose el fuego que empezaba á 
producir. 

Solicitó vivamente el Arzobispo durante su 
apostólica vida anunciar el tesoro de la fe cris- 
tiana á los mas obstinados infieles, logrando 
convertir á multitud de ellos en el reino de 
Granada. Oigamos á Gerónimo de Madrid, fa- 
miliar del venerable prelado . «Fué este perfecto 
varón de muy escelente fe. ¡Oh con cuánto fervor 
predicaba los santos misterios de ella! ¡Cuántos 
sermones predicó y dejó escritos ensalzándola! 
Jamás predicó sermón en que no tocase cosas 
maravillosas de la fe. Y sabia bien lo que hacia: 
paes como le oian siempre muchos nuevamente 
convertidos de moros y judíos, era asi necesa- 
rio, especialmente para los judíos, á los cuales 
daba á entender muy claramente cómo su ley 
ora figura y sombra de la santa fe católica, pro- 
bándoselo por la sagrada Escritura, que él tenia 
prw manibus, y aunque estuviesen ellos endure- 
cidos, los ablandaba. Y así es verdad, que dudo 
haber tales cristianos de esta nación en todo el 
feino. Tenia destos particular cuidado , y pro- 
pariba su salvación con toda vigilancia y dili- 
ipencia, predicándoles aparte en la iglesia ó en 
Bu casa delante de muchos católicos de otro li- 
paje, favoreciéndoles y dándoles limosnas con 
teto amor y sed de su salvación, que murmu- 
faban del, diciendo que tenia á esta nación mas 
afición que á otra, y que con estos hacia mas 
U|ue con otros, y diciendo otras cosas muy aje- 



IS8 

Das de la verdad, porque él nunca tuvo 
cion de personas, ñeque anud eum fuil i 
lio judwi el (jrcBci: roas allí mostraba mas 
donde había mas necesidad, para que su 
ditos consiguiesen el fin que él aeseah 
era para lo que fueron criados.» 

Habiendo sacado el Arzobispo ínnume 
almas de las tinieblas del error á la loa 
santa fe católica, y del fango del vicio á \i 
mesura de la gracia, juro vengarse el de 
de las derrotas que sufriera. «Pidió licei 
Dios para tocarle, no en la hacienda, pu 
da poseia, ni en otros bienes de fortuiu 
naturaleza, ni aun en la misma persona, p 
entendió la poca mella que podia haceru 
esto, sino en la misma alma, esto es» 
vida de ella, en el principio y raiz de su i 
que es la fe (1). » Esta venganza de Satanás 
persecución suscitada contra el Arzobispc 
pues de muerta la Reina Doña Isabel, vié 
amenazado de la prisión y del oprobio, ] 
infame calumnia que le imputaran de faul 
judíos y apóstalas. Mas como de tan escaQ( 
aconlecímiento, como lo llaman los histor 
res, se tratará detenidamente en otra parte 
se pondrán aauí las palabras del siervo de 
al saber la calumnia, por ser propias del a 
de que se trata, y patentizan bien cuan enk 
le tocó el demonio en esta persecución. 

(1) Sigüenza. 
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i el camino de la verdadera santidad, esclamó; 
ita es la verdadera senda que nos abrió aquel 
eflor que nos dejó por herencia sus persecu- 
iones y trabajos. Ahora, alegraos conmigo los 
Be bien me queréis: padecer hambre, sed, 
obreza, muerte de padres, parientes, amigos, 
fardida de salud y hacienda, no son propia- 
imite trabajos, ni merecen nombre de perse- 
leiones, pues unas son cosas naturales, y otras 
enen por lijeros accidentes, cosas comunes á 
uchos ó a todos; mas ser asi abatido y des- 
murado, puesto en sospecha de hereie quien 
lio se estimaba por católico, y ensalzaba tanto 

fe con palabras y obras, esta es merced de 
os concedida á pocos, y encuentro donde se 
"ece mucho interés y ganancia, y como lal 
be recibirse; y pues el Señor me ofrece la 
^ion en las manos, no es razón dejarla pasar 
U) asirla, aprovecharse de ella, y darle infi- 
tas gracias. » Por lo que á su persona afectaba 
Igun sentimiento tuvo, afligiéndole únicamen- 

d temor de que se resintiese la fe de los 
^vos convertidos, al ver infamado á quien les 
edicaba é instruia, y á quien consideraban 
KHo padre y pastor. 

Asi plantada en medio de su corazón la vir- 
i de la fe cual fecundo árbol, no podia menos 
> dar, como primer fruto, la esperanza, que se 
ilda en la creencia de lo que un Dios iulinita- 
^nle bueno y fiel promete á los que de veras 
aman. 
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Patentiza su gran esperanza en Dioi 
taleza que mostró en las adversidades, b 
con especialidad en la citada persecuci 
sufriera en los iillimos afios de su vida, 
do de su parte el favor de los persona 
influyentes del reino, jamás se valió de 
testando á cuantos le importunaban sol 
«que era negocio de Dios, y particular 
sion suya; que en Él confiaba, y que sil 
ni favor humano le sacaria felizmente d( 
to en que sus enemigos le habían puesto 

Eminente se ostentó también la fin 
su confianza en Dios, emprendiendo nota 
zanas en servicio suyo, para lo que prec 
te tuvo que superar grandes diflcultac 
especialidad para la conversión de tanto 
y judíos, y de multitud de mujeres perd 
sacaba del vicio; acometiendo intrep¡d( 
arduo y peligroso, á fin de que el Sen 
servido y glorificado. 

No acredita menos su esperanza la \ 
lidad de sus limosnas. Aunque mantenis 
mente en su casa sobre doscientas ci 
personas, casi todas pobres, jamás dejó ( 
truir ó reparar templos, proveyéndolos 
ñámenlos y alhajas; ni de socorrer á 
necesitados veia, por temor de que les I 
los suyos; llegando á tal grado su coníi 
la Divina Providencia, que en tiempo 
gran carestía, dijo predicando al puel 
desconfiéis, hermanos, que no ha de fal 
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isericordia de Dios: lodos los que tuviereis 
scesidad, acudid á mi casa, donde os proveeré 
3 todo lo necesario.» 

El cúmulo de virtudes que poseia nuestro 
rzobispo no le disipaba aquel temor santo con 
ae procuran los justos su salud espiritual, se- 
an el consejo del Apóstol; y conociendo la des- 
roporcion del mérito de que son capaces las 
rialuras con los premios de la bienaventuranza, 
csconfiaba de si mismo, poniendo toda su espe- 
aoza en la bondad y misericordia de Dios 
[aeslro Señor. 



CAPITULO XIV. 

'mridad del Arzobispo Don Fray Hernando para con 
Dios, 



Aunque para formar idea acabada de la ca- 
idad de nuestro Arzobispo para con Dios, era 
adispensable conocer toda la influencia del Es- 
liritu Santo sobre su alma, y la flel cooperación 
le su siervo á tan divinas luces, tenemos, sin 
imbargo, en la tierra, según la espresion del dis- 
ipólo amado, una señal infalible, que da bien á 
conocer si amamos á Dios; esta es la constante 
ibeervancia de su santa ley. Exactísimo fué siem- 
nre el Arzobispo en el cumplimiento de cuantas 
Migaciones nos impone: intimamente unido á 

n 
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Dios, encaminaba todas sus acciones á 
eterna, principio de toda justicia; siei 
vida un continuado sacrificio de los hoi 
placeres del mundo, y de todos sus afee 
mas ardiente de sus deseos era que d 
fuese cada vez mas conocido y ensalza 
sus criaturas: cuanto hacia y hablaba era 
pre encaminado á comunicar á todo el me 
divino amor en que su pecho se abrasaba 
(|ue tiernamente ama jamás pierde de i 
objeto amado, que está siempre ñjo en sn 
nación, ¡cuan vehemente seria el amor d( 
nando á su Dios y Señor, que ninguna ( 
don era capaz de apartarle de su me: 
A El se dirijian de continuo sus pensami 
y las divinas grandezas eran el tema ore 
de sus conversaciones: en los libros que es 
en sus sermones, poesías y cartas, mol 
palpablemente el tierno amor de su cora» 

No patentiza menos el amor divino de 
zobispo su cordial devoción al Santísimo 
bre de Jesús. Recibiendo como venidas de 
para él las palabras del Apóstol: in nomin 
omne genuflectalur, etc., arrodillábase si 
que lo pronunciaba ó lo oia á otros; coi 
indulgencias á los que hiciesen lo mísi 
principiasen sus cartas con tan sacr 
nombre. 

El celo por el esplendor del culto divi 
un gran argumento que acredita el herois! 
la nobilísima virtud de la caridad para coi 
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él dio relevantes pruebas nuestro Arzobis- 
i fin de que el Señor fuese adorado en es- 
Q y verdad por todas las criaturas. Edificó 
las iglesias y monasterios, proveyéndolas 
ilhajas y ornamentos, á cuyo piadoso fin 
naba considerable parle do sus rentas; des- 
idose además por que en todas las iglesias, 
de las mas pobres y pequeñas aldeas, se 
»rasen los divinos Oficios con la magnificencia 
rte, puesto que, como él decia, al mismo 
se adora en los templos de las aldeas que 
>s de las grandes poblaciones. Incansaole 
n esto el Arzobispo hasta el fin de su vida, 
¡pálmente en las fiestas solemnes. Oigamos 
ramiliar Alonso Fernandez de Madrid. «La 
a de Navidad decia Misa rezada por la 
lia, y después predicaba en el cabildo a la 
::ía. Oficiaba por la tarde las Vísperas de 
fical, con tal solemnidad que duraban 
la noche; y después de una pequeña co- 
Q, asistía aquella noche á Maitines, los cua- 
i decian muy despacio, y jamás él dejaba de 
ir; y tras esto decia la Misa de pontifical, 
¡cando on ella, para declarar los misterios de 
lia noche. Amanecía cuando esta Misa se 
iba; y sin desnudarse, con solo sentarse en 
illa, procedía á cantar la segunda Misa. Aca- 
esta so desnudaba de los ornamentos ponti- 
s. y vestido con sus ropas reposaba sobre 
«caño una hora ó poco mas, ha qne se 
nzaban las Horas on el coro. L {ose vestía 
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con tan buen alíenlo para decir la Misa mayir 
de pontifical con toda solemnidad, y predicff 
en ella, como si toda la noche hubiese dormido; 
de manera que en poco mas de veinlicualro ho* 
ras decia una Misa rezada, tres cantadas, pre- 
dicaba tres veces, asistía á Vísperas y Afailmes, 
y aún le quedaban fuerzas para ir después de 
comer á las segundas Vísperas. 

»No era menor sino mayor su trabajo en b 
Semana Santa. El Domingo de Ramos, como a 
toda la Cuaresma hubiera estado ocioso, hacia la 
bendición de los ramos, é iba vestido de ponti- 
fical en la procesión, predicaba y cantaba k 
Misa, estando en pie, y aun sin arrimarse ú 
altar, mientras se cantábala pasión. £1 miércoleí 
asistía al oficio de Tinieblas, gue se decían miq^ 
devota y reposadamente. El jueves de mafiau 
hacía el oficio del crisma, que es de gran so- 
lemnidad y tardanza, y predicaba, dando á eor 
tender lo que allí se celebraba. Encerrado eí 
Señor en el monumento, quedaba el Arzobispt 
allí con otros muchos del cabildo gran rato 
acompañando. Venia después de comer á hacer 
el xMandato, vestido de pontifical, donde lavs^ 
los pies á los pobres, puesto de rodillas ante 
ellos, limpiándoselos y besándolos, y después 
les daba colación, sirviéndoles por si mismo á 
la mesa; y lo mismo hacia aquel día á todaí 
las personas eclesiásticas de su iglesia, á qniei 
después del Mandato suministraba también co- 
lación, y él y las principales dignidades seniai 
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latos con tanta humildad, acatamiento y 
B rostro, como si cada uno de aquellos a 
es servia fuera el mismo Cristo nuestro 
•, á auien en todas sus obras deseaba imi- 
>c allí venian luego al oficio de Tinieblas, 
ipues el Arzobispo se quedaba parte de la 
i ante el Monumento. El viernes celebraba 
ficios y estaba en pie mientras se cantaba 
isioD, y muchos años hizo el oficio de este 
«n los pies descalzos; predicaba el sermón 
ision, y si no, le oia. Él y todos los de su 

ayunaban aquel dia á pan y agua. Asistía 
la tarde á las Tinieblas, y el sábado por la 
na bendecía solemnemente la pila, y acae- 
imbien hacer en la misma mañana ordenes 
*ales. Asistía á los Maitines de Resurrec- 

y después de dormir un breve rato, se 
taba á solemnizar la Misa mayor de pontí- 

predicar en ella, y dar la comunión á su 
do y á otros muchos, con tan buen alíenlo y 

placer como si toda la semana hubiera 
> descansando; por lo cual ya no nos ma- 
amos de que tuviese tan siijela la carne y 
su cuerpo, que hacia de él lo que quería: 
si nos maravillamos mucho cómo sus clé- 
Y los Que habían de administrar, lo podían 
r; y á la verdad no todos lo sufrían, pues 
ios' algunos descansaban, mas el Arzobís- 
lo lo llevaba hasta el fin. 
iTa que viene á propósito, continua el 
D, diré un donaire, que en un caso destos 
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pasó. Un señor (leste reino, mancebo y hart 
galán, quería mucho al Arzobispo, y asi ei 
también muy amado de él. Pues como vinítf 
el Arzobispo algo fatigado de una procesión < 
que habia dicho Misa y predicado, hablam 
otros del gran trabajo aue tomaba en aqaelli 
dias, dijo aquel señor al Arzobispo como bu 
lando:— Señor, no sé yo qué trabajos tan grai 
des son estos vuestros, que en verdad mas peí 
paso yo en calzarme este borceguí» que vos i 
cuanto hacéis. Respondióle el Arzobispo rié 
dose: creólo por cierto, que también hay nú 
tires del diablo. Y en verdad que es asi, po 
mas trabajan los hombres por servir al musí 
que á Dios, y menos diíicullad tiene en obrar 
virtud el que se ejercita en ella, que el mas i 
cioso en obrar el vicio.» 

No satisfecho su inflamado amor desveli 
dose ])or el esplendor del culto divino, pers 
nalmente desempeñaba muchas veces los m 
humildes oficios de la casa de Dios. Oigamos 
citado biógrafo. «En la iglesia era el Arzobis 
el primero que echaba mano á cualquier ce 
de trabajo, aunque fuese sacudir los pafios 
esteras, componer los altares, poner y quil 
bancos, y otros semejantes servicios. Mudí 
veces le vimos, cuando al dia siguiente bal 
alguna solemnidad, dejar comiendo toda su 1 
milia, y él solo con otro compañero irse 
proveer la iglesia, el altar y coro, hasta en ! 
lámparas, todo lo que era necesario, con aqu 
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lia humildad que lo hiciera el menor de sus 
«acrislanes. En ninguna cosa queria ser ni 

Krecer mayor ó señor que los otros, sino en 
j actos pontificales, predicación, celebra- 
ción, etc., en los cuales era tan grande su auto- 
ridad, que solo verle ponia en los ánimos un 
religioso temor y acatamiento: asi que de nin- 

Sna manera parecia él aquel con quien todos 
niliarmente conversábamos: de donde vino 
Sie algunos solian decir, que el Arzobispo de 
ranada era dos hombres, uno en el altar y 
pulpito, y otro en su casa y conversación.» 
JEI acendrado amor del Arzobispo al Todopo- 
^ deroso no sufria profanación en el santo templo, 
¡^ inflamando su celo la menor irreverencia, sin 
^ sosegar hasta ver desterrados los frecuentes 
abusos de hincar una sola rodilla en tierra, ha- 
blar en la iglesia, y los 'trajes impropios de tan 
santo lugar. Para conocer cuan rígido fuera 
en esto citaré un solo caso, entre otros que 
pudiera, alguno de los cuales reservo para 
cuando hable de su profunda humildad. 

Presentándose en la iglesia las jóvenes de 
Granada con trajes impropios de tan sagrado 
lagar, ostentando además, con la cabeza totalmen- 
te descubierta, un artificioso peinado, no podia 
menos de sentirlo el piadoso Arzobispo, tanto por 
decir San Pablo que «oren las mujeres en traje 
decente, ataviadas con recato y modestia, y no 
con los cabellos rizados, ni con oro ó con perlas, 
ó costosos vestidos,» como por pareceric se tras- 
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formaba en provocación de liviandad el lugar ei 
elusivamente construido para la adoración y culh 
del Ser Supremo. Aunque repetidas veces re- 
prendía desde el pulpito tan abominable aboso 
no lograba desterrarlo completamente; y por fc 
mismo amenazó con la espuísion pública á quiei 
volviese de aquel modo. Temiendo ser afrenta 
das dejaron de presentarse asi en la iglesia 
menos una poco honesta, que con cierto génen 
de menosprecio continuaba del mismo modi 
á pesar de las repetidas amonestaciones de 
prelado. Advertido desde el pulpito dos ó tre 
dias, parece, dijo, que aprovecha poco nuestr 
diligencia, pues aún vienen las mujeres inde 
centemente ataviadas; pues las aviso, sea quiei 
fueren, que si vuelven otra vez con tal ataví' 
las haré salir de la iglesia, pues se ve clara 
mente que mas vienen por agradar al diabl 
que por servir á Dios. A pesar de esto volvió 
presentarse la misma mujer, no solo con 1 
cabeza descubierta sino mas indecentemenl 
ataviada que nunca; y vista por el Arzobisp 
desde el pulpito la espulsó del templo antes a 
empezar el sermón, ejemplar que bastó par 
que ninguna se presentase mas smo cubierta 1 
cabeza, y con modesto trage, cual correspond 
á tan sagrado lugar. 

Tan celoso era el venerable Arzobispo d 
que en el templo de Dios se evitase aun la me 
ñor sombra de maldad, que no solamente pro 
curaba evitar toda irreverencia, sino qo 
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impoco eonsenlia estuviesen juntos hombres y 
sojeres, destinando para estas lugar separado; 
lí que las iglesias tuviesen escondrijos ni capi- 
las apartadas, sino que constasen de una nave, 
» mas espaciosa posible, de suerte que pudiera 
erse el altar mayor desde cualquier punto de 
Ua, escusándose asi mejor las conversaciones, 
«aseos y corrillos en tan sagrado lugar. 



CAPITULO XV. 

'AMTdial devoción del Arzobispo al Santisimo Sacra- 

WMto, á la Inmaculada Virgen Marta y á San Jo$¿ y á 

otros sanios. 



Aun en sus primeros años fué tan alto Sa- 
Tamenlo el dulce objeto aue mas cautivaba el 
sorazon de Hernando de Talavera, teniendo todo 
m recreo en pasar largas horas adorando pro- 
todamente á aquel Dios cuyas delicias, dice, 
k>n estar con los hijos de los hombres. Recibida 
la sublime potestad de ofrecer á Dios por sus 
propias manos la adorable victima del Cordero 
ún mancilla, jamás dejó de gustar las inefables 
dulzuras de este manantial de gracias, celebran- 
do por lo mismo los divinos Ofícios en la Sema- 
Da Santa, sin que sus incesantes ocupaciones 
cuando seguía á la corte, enfermedades ni mur- 
muraciones pudiesen im|)edirlo. «Esto de cele- 
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brar lodos los dias, dice su familiar Alonso 
Fernandez de Madrid, tenía tan de costumbre, 
asi en la religión como andando en la cortei ] 
después de ser prelado, que muchas veces, au 
estando enfermo, si la enfermedad no era graih 
de, se levantaba de mañana á decir Misa, v tO" 
maba después las medicinas que ordenánad 
médico. Solia decir que no tenia por buen sa- 
cerdote al que se cansaba de celebrar y po de 
negociar; y por esto procuraba que sus cléri^ 
dijesen Misa continuamente, diciendo aue nin- 
gún servicio ni sacrificio se hacia á Dios qme 
fuese mas acepto; y que merecia mucha pena el 
sacerdote que, en' cuanto en sí era, privaba i 
Dios de tal servicio.» Aunque agua y fuego soi 
opuestos en el orden natural, lo contrario suce- 
de en el sobrenatural, dimanando uno de oiro: 
y así, al paso que el corazón del Arzobispo M 
inflamaba en amorosos incendios de canitad, 
hasta el estremo de verse salir grandes llamas 
por su boca, subiéndole sobre la cabeza en oca- 
sión de estar predicando (1), destilaban sus ojos 
tan copiosos raudales de lágrimas mientras cele* 
braba el incruento sacrificio de la Misa, qoc 
empapaba corporales y sabanillas, como se oijc 
en otra parte. 

Con notable celo y diligencia procuraba fue- 
se rico y suntuoso, ó por lo menos aseado J 
limpio, cuanto perteneciese al culto de tan ado- 



(1) Gerónimo de Madrid, Sigüenza, Pedraza y otros. 
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rabie Sacramento. «Una cosa encomiendo mu- 
3bo. dice en su Ifatado sobre las ceremonias de 
la Misa, que pues tan santo es el altar con sus 
rwtiduras, y no menos las del sacerdote, todos 
tengamos estudio en proveer que lo uno y lo 
(rtro sea cual corresponde, y eso mismo de las 
demás cosas, como son cáliz, vinajeras, corpo- 
rales, etc., pues mal parece cáliz de plomo, 
sandeleros de hierro ó de madera, y sabanilla 
rota ó sucia en la mesa de Dios, y todo esto de 
oro, plata y lienzo limpio y precioso en la de 
los hombres. También se debe tener harina es- 
pojida y el mejor vino ):)osible para la consagra- 
ción del Santísimo Sacramento.» Por su fer- 
ríente amor á tan alto misterio hizo especial es- 
tadio de las sagradas rúbricas, siendo siempre 
Bxaclísímo en su observancia, y cuidaba mucho 
úe que los demás lo fuesen. También procuró 
nempre ayudasen las Misas acólitos modestos, 
devotos, bien impuestos en las ceremonias, y 
revestidos con sotana y sobrepelliz ó roquete, 
DO consintiendo nunca en las iglesias otro gé- 
nero de acólitos. Tan angélico ministerio de- 
sempeñábanlo comunmente en las de la ciudad 
los niños que tenia en su casa el Arzobispo, y 
lot» del colegio eclesiástico, de cuya fundación 
se tratará roas adelante. 

No acredita menos el acendrado amor de 
este gran Prelado al Santísimo Sacramento, la 
solicitud con que procuraba se celebrase en 
lodas sus iglesias con la magnificencia posible 
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la Toslivulad y octava de tan alto misler 
bajando incansable por desterrar los abu 
div'^graciadamonte so cometen en una fiesta 
siondo toda espiritual, la convierten los h 
en vanidad, »> como dice el V. P. Fr. Luis c 
nada. Un acontecimiento prodigioso tuv 
un nño en la solemne procesión de esta gra 
en la ciudad, referido por el autor del C 
las Donas en estos términos. «Contóme D. 
(le Luna, el cual lo vio con sus propíc 
que en esta festividad del Corpus, sali< 
la iglesia mayor de Granada las anda: 
Santísimo Sacramento, se ladeó la cusí 
suerte que parecia se iba á caer; y el sai 
zobispo la lomó en sus manos y la 11 
toda la ciudad, tan alzados los Drazos 
pie de la custodia iba cabe la cabeza i 
voto Arzobispo, aunque la custodia era d 
peso, cual debia ser para una ciudad con 
nada. Querian el diácono y el subdiáconc 
nerle los brazos, pero jamás lo consintió 
dándose el Conde de Tendilla, gobernadc 
ciudad, y otros caballeros, tan maravilla< 
el grande peso de la custodia, que no p 
mas. Anduvieron toda la ciudad, y vuell 
iglesia mayor lo tuvieron todos por grai 
milagro, pues tenia los brazos como si 
peso tuviese en ellos, llevando el may< 
y precio de nuestra redención. Mucha! 
habia que decir de este tesorero de Dios, 
se dejarán por evitar prolijidad.» 
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Siendo tan tierno amante de Jesucristo, nc- 
Bsariamente había de estender en justa propor- 
ÍOD el Arzobispo su cordial afecto á la divina 
Mre. Es la devoción á esta celestial Señora, 
)gUD el Doctor Angélico, una pronta voluntad de 
implir generosamente cuanto mira á su sagrado 
illo, y puede contribuir á su exaltación y glo- 
A. Devoción tan autorizada por la Iglesia so- 
resalió en Hernando de Talavera desde los 
rimeros albores de su existencia, pues como se 
íjo al principio, siendo muy niño visitaba con 
ecuencia á la soberana Reina en su antiqui- 
ma y veneranda imagen del Prado, Patrona de 

I patria. Por su cordial afecto al triunfante mis- 
ino de la Asunción á los cielos, eligió ésta festi- 
nad para vestir el hábito deS. Gerónimo: com- 
DSC el ofício para la solemnidad de la Espec- 
€Íon, vulgarmente llamada de la O, y dedicó 
la Señora varios templos, además de la ca- 
dral de Granada. 

Veneraba en su aposento una bella pintura 

II tabla, representando á María en el inefable 
iisterio de la Anunciación, imagen aue recibiera 
e los monjes de Prado, con otra del nacimiento 
e Jesús (l),á su promocional obispado de Avila. 

imitación del mensajero celeste, saludábala el 



(1) Ambas fueron devoclias al monasterio después de 
maerie del Arzobispo, por haberlo así ordenado en su 
siamemo. 
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Arzobispo frecuentemente con el Ave María 
con los pomposos títulos con que la ensalza 
Iglesia; pudiendo inferirse la corresponden 
de aquella Madre sin par en amabilidad y fe 
nura. Promovió cuanto pudo su veneracioi 
culto, inculcándolo á todos cual medio eficfl 
simo de obtener el favor del cielo; pero la ( 
vocion sólida y verdadera, que según el melíl 
Bernardo consiste principalmente en la imi 
cion de sus admirables virtudes. 

Profesando tan tierna devoción á la Emj 
ratriz de los cielos, no podia menos el Arzol 
po de honrar también mucho al afortuní 
Esposo de esta gran Señora, el santísimo 1 
triarca José. Queda dicho cómo, dedicada 
catedral á la Madre del Salvador, erigió c 
iglesia con la advocación de este incompara 
santo, la primera que sepamos habérsele de 
cado en toda la Iglesia latina; disponiendo, p 
condecorar mas este templo, que el dia de í 
Marcos se encaminase á él la procesión de Le 
nías mayores. Compuso el oficio para la fie 
del esclarecido Patriarca, que celebraba solé 
nemente, propagando además con gran celo 
devoción y culto entre los fieles, práctica | 
desgracia harto desatendida en aquella épc 
y después con tan feliz éxito acrecentada, a c 
contribuyó estraordinariamente la célebre Sai 
Teresa de Jesús. 

Conforme con el espíritu de la sania Igles 
que en la fiesta del gloriosísimo Apóstol 
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^angelisla San Juan cania: Valde honorandus 
i beaíus Joannes, qui suprQ peclus Domini in 
MU recubuit, veneró cordialmente á lan gran 
mto, llamado con razón «el primogénito de los 
¡jos adoptivos de Maria. » Dedicó en Granada un 
mplo á su advocación, como queda dicho; y es 
rooable fuese derivado de nuestro Arzobispo el 
l^dial afecto que profesara al santo Evangelista 
i Reina Doña Isabel, en cuyo obsequio ediflcó 
ñ Toledo el suntuoso convento de San Juan de 
>8 Reyes. A petición de la Reina escribió un 
*abido' de Alabanzas de este gran Santo, cuyo 
lulo es: «Breve tratado de loores del Bieñ- 
venlurado San Juan Evangelista, amado discí- 
ipuio de nuestro Redentor» Señor y Maestro 
Bsocristo. y singular patrón y abogado de la 
^renisima señora nuestra y muy esceiente reina 
ofia Isabel, compuesto á su petición v manda- 

por su muy humilde orador el licenciado 
ray Hernando de Talavera. indigno Prior de 
anta Maria del Prado, de la Orden del glorioso 
k>ctor de la Iglesia San Gerónimo. « Como 
uen hijo veneraba al Doctor Máximo de la 
Iglesia San Gerónimo, y en su honor constru- 
ó en Granada un monasterio de su orden 
Yofesó también particular devoción á los san- 
os Apóstoles Pedro y Pablo, y al ínclito espa- 

01 Santo Dominp:o de Guzman. Su entrañable 
fecto á San Francisco de Asís bien lo acre- 
lila la fundación de tres conventos de su insti- 
nto, (los de varones en Talavera y Granada, y 
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olro de religiosas en Loja. Para fundar el de 

Eálria pulió á su amigo el Arzobispo de Toleí 
>. Pedro (jonzalez de Mendoza, la iglesia p 
roqiiial de Sania Leocadia, 'que por la bn 
situación topográfica favorecia sos piadosos < 
signios. Accediendo benignamente, otorgó 
gran Cardenal su licencia en Guadalaiara Sí 
octubre de li92^ disponiendo se trasladase i 
parroquia, que contaoa setenta vecinos, á la 
mediata de Santa Eugenia (1), que solo li 
cinco ó seis, debiendo titularse en adelante 
la advocación délas dos Santas Mártires. Obtei 
la iglesia procedióse luego á la construcción 
convento, cuya obra se acabó en 1198; y | 
visto de imágenes, ornamentos, alhajas y dei 
cosas necesarias por D. Fr. Hernando de Ti 
vera, tomaron posesión de él los religioso! 
San Francisco llamados de la observancia. 

Respecto al convento de Clarisas que ñu 
ra en Loja, son de notar las disposiciones 
guientes. «Quiero haya tantas religiosas cuai 
pudieren ser sustentadas, pero que no pue 



(l) Arruinada esta en la invasión francesa, trasla 
la parroquia á la reducida ermita de Santa JLucía. 
claustrados los regulares en Talavera el 5 de oclabn 
1835, pasó la parroquia á la espaciosa iglesia de S. F 
cisco en el año siguiente, ocupando su primitivo 1 
después de 314 años de ausencia. En 1818 se incorj 
á ella la feligresía de San Pedro, siendo hoy la parroi 
de Santa Leocadia la mejor situada, reuniendo adema 
vecindario mas florido de Talavera. 
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er mas de cincuenta, porque á mi pobre pare- 
ar pocas veces se si da muy |)erfectamente 
i ganta religión donde nay gran número de re- 
¡gfosas; y queremos que en las que han de ser 
«eibidas no se mire diferencia de linajes ni de 
Ara condición alguna, mas asi sea recibida la 
I0bre como la rica, la villana como la noble, 
I cristiana nueva como la vieja. Si acaeciese 
f«e dos ó mas acudieren á pedir el hábito, 

M|iiella sea preferida que sea mas pobre Y 

¡aeremos que las religiosas coristas sepan tanta 

Kmátíca cuanta es necesaria para entender el 
;ío divino, porque mejor se pueda cumplir lo 
ne la regla de San Agustin dice: Psalmis et 
ifmnis cum oratis Deum, hoc verselur in corde 
f»d proferíur in ore. (Cap. 3, n. 2.) Cuando 
irais ó alabais á Dios con salmos y con himnos, 
líense el corazón lo que pronuncia la boca. » 



CAPITULO XVI. 

Caridad de Don Fray Hernando para con el prójimo en 

manto á lo espiritual. Ardoroso celo por la reforma 

del clero. 



De poca utilidad fueran las apostólicas fati- 
ps de nuestro Arzobispo, sin procurar la re- 
orma del clero, como principal medio de pro- 
.urar la salvación de las almas. Tan predilecta 

14 
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(lase, la principal de la grey del Se&or» náh 
mó siempre sus atenciones, especialmenle en ' 
¿poca del pastoral ministerio, valiéndose 
cuantos medios le dictaba so ardoroso celo i 
que fuese el clero un tipo de buenas obra», 
gun el consejo del Apóstol á su díscipalo 
teo: en la ciencia, en la integridad de a 
bres y en la gravedad de su conduela. £i 
plum bonorum operum in doctrina^ in ifúi 
tale, in gravitale. (Ep. ad Tim. c. 1.) 

Persuadido de que el mas eflcaz medio 
poseer un clero cdiiícante é ilustrado 001 
en la educación desde los primeros años, fondé 
el Arzobispo el famoso colegio de San Gecilii^ 
de Granada, en cuyo elogio baste decir, «m 
fué propuesto por modelo en el santo ConaUi 
de Trento para erección de seminarios en 
la Iglesia Católica. » Comprendiendo el venena 
ble prelado, que un colegio de esta clase es n 
ameno verjel donde germinan y crecen nuew 
plantas, que puedan trasplantarse ua día al 
místico campo de la Iglesia, puso gran cuidadt 
en la elección de rector y profesores, cargos 
que encomendó a sacerdotes eminentes por 
virtud y saber; y dispuso sabias conslitucionei 
llenas de piedad y prudencia, introduciendo 
con las buenas costumbres la frecuencia de los 
santos Sacramentos. Bajo la vijilancia y esme- 
rado cultivo de este varón insigne, era de ob- 
servantes monjes la vida de sus colegiales: ves- 
tían manto pardo y beca leonada; comiiB 
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reunidos, con lectura espiritual dui*ante la comi- 
da, siendo su ocupación asistir con sobrepelliz á 
las Horas canónicas del coro catedral, cantar los 
versos, entonar los órganos, llevar los ciriales, 
incensarios, porta paces, y ayudar las Misas re- 
zadas; obligaciones que tenian muy bien concer- 
tadas entre si para no faltar en ministerio al- 
guno. Empleábase el tiempo restante en el 
estadio de gramática latina, filosofía, cánones, 
teología y música, todo con tan feliz resultado, 
qae salieron eclesiásticos muy hábiles en todos 
los deberes de su sagrado ministerio. 

Cumplida la edad competente, conferia á sus 
colegiales las sagradas ordenes, celebrándose 
con gran solemnidad la primera Misa, para la 
qoe convidaba á las personas mas condecoradas, 
tanto eclesiásticas como seglares. Comunmente 
desempeñaba el Arzobispo en ella las funciones 
de padrino y predicador: besaba con toda hu- 
mildad la mano al nuevo sacerdote, haciéndole 
sa correspondiente ofrenda, que consistia en un 
vestido completo de buen pafio, y confiriéndole 
en el acto, si lo merecía, algún beneficio ecle- 
siástico. 'Podia hacerlo muy bien, puesto que 
lodos los beneficios de la ciudad y reino de 
Granada eran del patronato de los Reyes. Tanta 
confianza tenian en el Arzobispo, que le envia- 
ban los nombramientos firmados y sellados, 
dejando en blanco el nombre de la persona ¿ 
*■ iglesia para que nombrase á quien quisiese; y 
él lo hacia tan bien, que ninguno esperaba ser 
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A\\ osrrilo sin mucho nierecimienlo; y ana 
mas. que ni por mogos de los reyes ni de ota 
porsonuH dio nunoa benelicio sino á sojel» 
mu\ dignos 0^>* , 

Jamás promovió á las sagradas órdenes i 
\\\\w\\ no hubiera dado pruebas de verdaden 
\ oración. \ do rounir las dotes necesarias pm 
dosonipoAar (an alto ministerio. Por infornune 
personalmente nresidia el sínodo de los aspim- 
tes. examinando no solo la ciencia, sioo b 
\ida. costumbres y carácter; siendo escnsadi 
toda reromendacioii para conferir las órdom 
al (|ue no viese idóneo en todo esto, arrostran- 
do todo respeto humano, aunque m^iasen lai 
personas mas condecoradas. Con notable 90^ 
lemnidad celebraba las sagradas órdenes; f 
para mejor disponerlos, dirijia á los ordenan- 
dos fervorosas pláticas acerca del orden queÜMa 
á recibir, y el modo de ejercerlo dignamento: 
deteniéndose tanto por esto, que á veces acá- 
balKi á las cuatro de la tarde. Por si se presea- 
taba necesidad, á ninguno conferia orden qae 
no supiese ya ejercer; do aquí es que el que « 
ordenaba de presbítero el sábado, podía cele- 
brar y confesar el domingo. Tampoco ordénate 
de subdiácono á ({uien no supiere rezar el ONBcio 
dixino. pues habiendo ya obligación de rezarlo. 
no quería dejar ocasión de pecar por ignoran- 



0) Alonso Fernandez de Madrid. 



J 
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ria. «Jamás consintió llevar dinero akuno por 
cosa de las órdenes, ni por título, sello ni re- 
gistro, porque él ponia á su costa pergamino y 
cera, y por el trabajo asalariaba muy bien a 
los notarios, por dar de gracia lo que graciosa- 
mente habia recibido. Pues llevar derechos de 
visita él ni los suyos, fuera para él cosa muy 
escandalosa, porque no solamente hacia la visi- 
ta á su costa, yendo acompañado de sacerdotes, 
canónigos y dignidades de su iglesia, que admi- 
nistraban los sacramentos á todos los fieles, sino 
que también tenia prevenido, que al irse de la 
iglesia se diese siempre alguna limosna para la 
fabrica. Entre otras cosas tenian por instrucción 
sus visitadores, que no recibiesen procuración 
ni otros derechos, antes bien que echasen algu- 
na cantidad de dinero en el cepillo, para animar 
al pueblo á hacer otro tanto; y para que supie- 
sen que visitaban los ministros del prelado , y 
no disipaban las iglesias. Tan lejos estaba esto 
buen prelado de tomar á las iglesias y clérigos 
de sus haciendas, aue aun les dejaba la suya 
propia, y dejaba de llevar lo que otros por de- 
recho ó costumbre suelen recibir (1).» 

Para mejor acierto en el gobierno del ar- 
zobispado, informarse de las costumbres de su 
clero y proveer las necesidades de las iglesias, 
dispuso el infatigable Arzobispo que el primer 



(I) Alonso Fernandez de Madrid. 
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vitM'iu's (lo cadií nu's hubiese en su iglesia u lh 
reunión clerical á manera de sínodo, donde, ~ 
bajo su presidencia » asistía el cabildo cat^rd, 
y de cada parroquia de Granada y pueblos dd 
arzobispado, el cura propio y algún otro ede- 
siásiico, dispuesto de suerte que no qnedíttCB 
entretanto abandonadas las iglesias. En tan res- 
petable asamblea tratábase del servicio de lis 
i^'lesias, administración de Sacramentos, con- 
ducta de los clérigos, cuidado de los hospitaleí» 
y fábrica de» iglesias; corregíanse los abusos, y 
se estimulaba á los que desempeñaban digni- 
mente su sagrado ministerio. Predicábales d 
Arzobispo, sirviéndole á veces de lema el veno 
del salmo 118, que dice: Bonitatem et diseipü' 
nam et scientinm doce me; en cuyas palabns 
comprendía incluidos los deberes del sacerdote: 
entendiendo por bonitatem la bondad de vida ó 
costumbres, el temor y amor de Dios y del pró- 
jimo; por disciplinam la obediencia á los su¡)e- 
riores, el modesto traje clerical, las ceremonias 
del altar y coro y otros ejercicios eclesiásticos; 
y por scientiam todo lo que el eclesiástico debe 
saber para el buen desempeño de su sagrado 
ministerio. Encargábales mucho nivelasen so 
conducta conforme á la doctrina de Síin Pablo á 
sus santos discípulos Tito y Timoteo sobre los 
deberes de los obispos y sacerdotes, para servir 
de edificación al pueblo; oue celebrasen diaria- 
mente el santo sacrificio de la Misa, observan- 
do con puntualidad las sagradas rúbricas; y que 
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fuesen muy castos y honestos en todas sus accio- 
nes, por ser mas fea y abominable en el clero cual- 
quier falta contra la angélica virtud de la pure- 
za, puesto que él es el espejo donde los fieles se 
miran. Presentaban los párrocos una memoria 
de lodos los objetos pertenecientes al culto de 
que carocian sus iglesias, cuidando el celoso 
prelado de proveerlas de todo, pues que al 
efecto habia en su casa gran copia de cálices, 
aras, vinajeras, misales, atriles, candeleros, 
corporales, sabanillas y ornamentos, todo con- 
sagrado y bendito por él; haciendo de este 
modo duplicada limosna, una á las iglesias, y 
otra á las viudas pobres empleadas en coser 
todo esto (1). Cuantos formaban tan respetable 
asamblea comian aquel dia con el Arzobispo, en 
cuya casa se hospedaban los eclesiáticos foras- 
teros; pues no solo á estos sino también á los 
sacristanes tenia prohibido se presentasen en 
Granada sin su permiso, el aue no concedía sin 
argente necesidad; y concedido habian de hos- 
pedarse en el palacio arzobispal, proveyéndoles 
de lo necesario; y cesando el motivo del viaje 
enviábalos al punto á sus iglesias, siendo muy 
reprendidos si después eran vistos en la ciu- 



(1) Es indudable que, lanío para estas cosas como 
para las limosnas tan copiosas que daba y conslruccion 
de iglesias, sería el Arzobispo ayudado por ios Reyes 
y oirás personas piadosas, pues de lo conlrario, sin un 
müagro continuo, no pudiera cubrir tan crecidos 
gastos. 
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dad. Tampoco permitía anduviesen por Al 
clérigos ó religiosos de otras diócesis, sin sd» i 
él quiénes eran y el objeto de su veuida. igi 

Conociendo los incalculables dafios qie 
mal ejemplo de un eclesiástico ocasiona i 
almas, nada afligia mas al Arzobispo qm 
conducta relajada de alguno de ellos. Lágria 
exhortaciones, ejercicios espirítualeSp de todo 
valía para correjirlo; usando solamente de rignl 
por mas que lo repugnase su corazón bondaéi" 
so, cuando no bastaban tan suaves medios. ¥m\ 
jamás castigó con pena pecuniaria, por gmtl 
que fuese el delito, sino con ayuno á paBTl 
agua, ó reclusión en algún convento, siendo 4j 
mayor castigo destierro voluntario: pero á 
delito habia producido escándalo, daba ai edo^ 
siástico algún beneficio ó capellanía en poUl* 
cion distante. Estraordinarios eran á veces lil 
medios que empleaba este gran prelado . 
correjir, como se ve en el caso siguiente (ij, 

Tratando criminalmente con una mujer cih 
sada un rico prebendado de la catedral, es 
vano le exhorto repetidas veces el Arzobispo á 
variar de conducta, causa por la que rehosdM 
cuanto podía la presencia de su vijilante pastor. 
Como no perdonaba éste fatiga alguna pin 
volver al redil toda oveja descarriada, enci- 



(1) ReQérenlo el autor del Garro de las Donas, y Vi- 
llegas en su ños Sanctorum, 
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linóse un dia, después de comer, á casa del 
^lesiástico, acompañado de un paje, á quien 
Bjó á la puerta, muy ignorante del objeto de 
|uella visita. Viendo en su casa al prelado, 
|ué manda su señoría? esclamó el clérigo con- 
irbado y atónito. Quiéroos á solas, respondió 
luel; y con esto internáronse en la casa; y es- 
ndo solos en un retirado aposento, desnudóse 
ledio cuerpo arriba el Arzobispo, y sacando 
na disciplina empezó á maltratarse cruelmente, 
iciendo: «Ya que la oveja no quiere enmendar- 
^ el pastor debe ser correjido y castigado.» 

vista de tan sorprendente espectáculo, dijo el 
^lesiástico muy incomodado: «Si vuestra seño- 
a queria hacer ese sacrificio, pudiera encerrar- 
) en su casa. — Allá lo hago por mis pecados, 
mlestó el Arzobispo, mas aquí vengo á hacerlo 
>r los vuestros; que pues no bastan mis pala- 
das y ruegos para que os enmendéis, quiero 
(r si'basta mi sangre, la cual yo derramaré de 
lena gana por vos, que temo no nos castigue 
ios á los dos, á vos por lo que hacéis, y á mi 
>rque no pongo remedio en ello. Ruégoos, hijo, 
le os doláis de mí, ya que de vos no os doléis, 

no seáis causa de que viva tan desconsolado 
imo vivo. Mientras asi hablaba, seguía desear- 
indo sobre sí una lluvia de azotes, hasta que com- 
omjido arrojóse á sus pies el culpado aeshecho 
I lágrimas, rogándole dejase para él tan desa- 
¡adados golpes, pues mas merecidos los tenia; 
reciendo además enmendarse en adelante, y 
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hacer |ienitencía por lo pasado. Y príncipíáei 
el acto, pues apoderándose de la disciplina dd 
Arzobispo, empezó á azotarse tan crudamente, 
que compadecido el bondadoso prelado, pan 
(|uo lo suspendiese hubo de suplicárselo dero* 
díllas. Abrazándole con inesplicable temnn, 
le dirijió después una tierna plática, y arrodi- 
llado le besó las manos el penitente eclesiástica 
pidiendo además el auxilio de sus oracionea 
Prometiendo hacerlo despidióse el Arzobispo 
disimulando lo ocurrido, que jamás se supien 
á no revelarlo el mismo clérigo, que sobrevivü 
muchos años al venerable prelado , siendo gn 
siervo de Dios desde entonces, y afirmaba ai 
haber vuelto á sentir tentación impura^ gradH 
que atribula á la intercesión de aquel quelí 
librara de su inminente ruina. Tan pura 
y honestos queria el Arzobispo á sus dé- 
figos, que no sosegaba por quitarles aun li 
menor ocasión de tropiezo. Entre las causas pa 
las que no toleraba mujeres en el templo OM 
cabeza descubierta, según se dijo, era por aqw 
Has palabras de San Pablo: Debel mulier potií 
talem habere supra capul, propier Angéfi 
(Ep. 1 ad Cor., cap. 11. v. 10); entendiendi 
por la palabra Angelos los sacerdotes; y p« 
esto dispuso que cuando hubiese de oir sennoi 
el cabildo desde las gradas del presbiterio, « 
corriese un velo de lienzo entre ellos y las moje- 
res, puesto de suerte que, viendo cómodameafe 
al orador, no viesen á los demás del templo. 
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El paternal amor del Arzobispo á su clero 
escitábale á tener siempre buen provisor y ca- 
recer de fiscal. Oigamos á su familiar Ueró- 
nimo de Madrid. «Tenia siempre provisores 
muy doclos, personas buenas, asi en letras como 
en costumbres y honestidad de vida, y teníalos 
muy bien pagados, para que por necesidad no 
hiciesen cohechos ni recibiesen presentes, que 
suelen cegar los entendimientos de los jueces 
para no administrar justicia. Osaré también á 
afirmar que en mas de doce años nunca oi nom- 
brar fiscal, ni supe quién lo era, sino que 
cuando se cometia algún delito grave en que 
hubiese necesidad de acusador, entonces creaba 
uno que tuviese aquel cargo. Pienso que lo or- 
denaba asi aquel buen varón, poraue tales ofi- 
ciales perpetuos ejercen á veces alguna tiranía 
en el clero. No quiero decir que el oficio de 
estos sea dañoso en la Iglesia de Dios, mas diré 
que hay casos en que la cosa que de suyo podia 
ser buena, la pervierten en daño y destrucción de 
la fama, honra y hacienda de aquellos cuyos 
defectos, á lo menos por caridad cristiana y 
honor del estado, se deberían cubrir. Tan ene- 
migo era este siervo de Dios de tales vejacio- 
nes y eslorsiones, que no solamente no las con- 
sentía ni holgaba de oír semeiantes acusaciones, 
sino que ni creía acción mala de clérigo si no 
fílese muy cierta y probada, ni consentía jamás 
que en su presencia se hablase mal de ninguno; 
y si algo decían, lo escusaba cuanto podía, ó 



188 

lo echaba á la mejor parte. Aborrecía en 
manera los pleilos» y siempre amonestaba 
jueces los cortasen y dejasen cuanto antes 
ble, á lo menos desde el principio de Gua 
hasta después de la octava de Pascua.i> . 

Las vigilias de las principales fesiivi 
instruía después de Vísperas, á todos 1 
coro catedral, acerca del modo de celebra: 
la del dia siguiente, encargándoles muc 
asistencia á Maitines, que se cantaban á 
noche, á los que asisliria él, añadiendo po 
clusion estas palabras: «No se celebran bi 
fiestas sino con muy limpios corazones 
esto todos los sacerdotes deben celebra 
mañana, y a los que no lo son convido 
participar de mi mesa si antes han parti 
de la del Señor:» bastando con esto par 
pararlos a la sagrada Comunión. Comían 
tivamente, el dia de la fiesta con el Ar» 
cuantos hablan comulgado en ella; convi 
aceptable por el honor de comer con tal 
do, pues como dicen sus antiguos bió| 
aun teniendo en su mesa distinguidos 
najes, carne de vaca ó carnero y frutas, ei 
mas delicados manjares que se servían. 

Con tanta solicitud en disponer desde, 
citos á los que habían de trabajar un día en 
culta heredad que el cielo le confiara, y en i 
mitir al sacerdocio sino á los que juzgaba 
de tan alto ministerio, tuvo nuestro Arzobi 
gran consuelo de poseer tan dignos eclesiá 
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le los historiadores los comparan á los disci- 
ilos de San Martin y San Isidoro. Mas no solo 
oveyó de dignos ministros las iglesias de su 
zobispado, sino también de prelados á muchas 
ócesis de España; pues solamente de entre 
s educandos en su casa salieron los diez 
bispos siguientes: 

í / Don Juan Rodríguez de Fonseca, Obispo 
í Badajoz, Falencia, Burgos, Córdoba, y Ar- 
obispo de Rosano. 

2/ Don Gutierre de Toledo, Obispo de la 
ócesis de Plasencia. 

3/ Don Fray García de Quijada, de la de 
aadíx. 

4/ Don Diego Ramirez de Villaescusa, de 
s de Málaga y Cuenca. 

5/ Don Gómez de Toledo, de la de Pía 
mcia. 

6.* Don Pedro de Rivera, de la de Lugo. 

1" Don Pedro de Toledo, de la de Málaga. 

8.* Don Juan de Ortega, de la de Almería. 

9/ Don Fray Pedro de Alba, Arzobispo de 
fabada. 

10. Don Gaspar de Avalos, Obispo de Gua- 
í%, y Arzobispo de Granada. 

«¿No es milagro, esclama con razón SigQen- 
I, que de la casa de un prelado, que no tenia 
M cuentos de renta, salieran diez Obispos, y 
De se vieron allí todos juntos bajo una misma 
gciplina? ¿De quién se haleido en la Iglesia de 
¡os cosa semejante? Pues otros muchos se omiten 
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(|ue» aunque no fueron Obispos, tuvieron 
muchas dignidades, y mas fué merecerb 
alcanzarlas. » 

CAPITULO XVII. 

Caridad del Arzobispo para con el prójimo M 
á lo espirütiaL Celo por la salvación de los f 
glares. 



No debe limitarse la caridad con el p 
á procurar su felicidad terrena, como s 
suadeu muchos, sino á conseguir principi 
te la celestial y eterna. ¿Qué es la vida m 
tan breve, tan incierta, tan llena de mis< 
dolores, comparada^con la inmortal que ] 
ra Dios para los que le sirven fielmente? 

Altamente persuadido de tan imp< 
verdad comprendió siempre el Arzobispo 
salvación de las almas debia reclamar t 
atención de un ministro evangélico, postei 
á este fin la salud, el reposo y la privaí 
los príncipes, abrazándose con una vida 
riosa y pobre en demasía. El celo por la 
cion de sus ovejas le movia á visitar anuí 
le su arzobispado, viajando á veces á pie ; 
los últimos años de su vida, sin detenerle 
gores del calor ni del frió, solo por enseñai 
camino del cielo, y sacar cuantas pudiese 
pecaminoso estado, restituyéndolas á Jesui 



191 
[)e8de su promoción á las sagradas órdenes 
incansable en la predicación evangélica, 
»rado por el celo de la salvación de las 
18. Siendo Arzobispo predicaba todos los 
ingos y dias de fiesta, y en Cuaresma cinco 
s en semana, las tres solo el domingo, pues 
Dsnecer predicaba en las Comendadoras de 
íago, después en la Misa mayor de la Cate- 
» y luego por la tarde en otra iglesia, es- 
ose en ayunas hasta después del último que 
ices acababa al anochecer; y aun hubo Cua- 
la que casi diariamente predicaba por las 
« y plazas desde el amanecer hasta el me- 
día. «Ibase en este santo tiempo donde se 
tn los jornaleros á esperar trabajo, y allí les 
Haba cómo habian de pasar la Cuaresma, 
pensamientos habian de tener en tan santo 
po, cuándo y cómo habian de ayunar, y lo 
estaban obligados á hacer para ^anar el 
ai; y que cuando fuesen á las viñas ó á otras 
as fuesen rezando y encomendándose á 
, é hiciesen lo mismo mientras cavasen ó 
isen, j)ues podia hacerse lodo. Para ense- 
es prácticamente tomaba la azada ii otro 
umento, y hacia como que cavaba ó poda- 
1), y rezaba el Padre nuestro y Ave María. 



Su familiar Alonso de Madrid dice, que «sabia c. 
bispo en todas las cosas tanlo ó mas que en una sola, 
de loníT en mucho que sabia lanío en las arles me- 
;as y de los principios de ellas, como si las hubiera 
ndido y profesado.» 
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Ue allí se iba donde estaban los mercadera^ 
sastres, zapateros y otros artesanos de la 
les hacia amonestaciones santísimas, con 
espíritu que parecía hablaba Dios por sa boa 
Para que estos y los trabajadores del 
oyesen Misa diariamente, mandó hacer tres 
pillas donde al amanecer se celebraba el 
sacrificio (1).» 

No hay que estrañar tales fatigas en qú 
tanto sentía ver ofendida la Majestad Di?ini,f 
que lloraba como propias las culpas agenas, i 
abrigar otro deseo que sacar almas de la seife 
del infierno. Como reunía copioso caudal | 
santidad y doctrina, daba con aquella 
á la ciencia, y acomodaba esta á la capacidad 
auditorio. Prefiriendo con San Agustín ser 
rado por los gramáticos á que dejasen de 
derle los rústicos é ignorantes, no se valii 
frases estudiadas ni de voces escojidas: la ^ 
había sido derramada en sus labios, y asi m 
estilo vulgar, acomodado á todos, llevábase ' 
sí los corazones. «Sus sermones, dice Alonso 
Madrid, no eran para fausto ó pompa de 
trarse letrado, aunque lo era, ni gastaba üi 
en escudriñar secretos de naturaleza, ni 
de teología escolástica; todo era tratar de vil 
des y vicios, de la caridad cristiana, deW 
oficios y ceremonias de la Iglesia, declaranii 



(l) Sigüenzo. 
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lo los Evangelios y epístolas de aquellos 
la razón por que se decían, y cómo lo 
le entender, y después, seguir y obrar, 
algunos que esto no era predicar sino 
onsejas, mas el provecho, que suele dar 

á las cosas, manifestaba claramente 
mas fruto hacian aquellas consejas di- 
or boca del prelado, y con el fervor que- 
ja, que muchos sermones sutiles y muy 
dos de otros. Mas las personas doctas y 

del bien de las almas no juzgaban 
ellos sermones, antes se admiraban vien- 
ntos misterios estaban ocultos debajo de 
s pláticas sencillas, y parábolas, que 
Para prueba del gran fruto que resultaba, 
rto de ver que en las fiestas de Navidad, 
agésima, Corpus Christi, Asunción de 
I Señora, Todos los Santos y otras del 
ibia tanta prisa para confesar y comul- 
$ fíeles en las iglesias de Granada y su 
pado, cuantas suele haber en otras partes 
'ascua de Resurrección, lo cual aun des- 
le muerto el Arzobispo quedó por loable 
bre.» 

liándose de exhortaciones, indulgencias y 
3S medios sugeridos por su industrioso 
rocuraba el Arzobispo atraer á los fieles 
o templo, para que asistiesen á los divi- 
icios y oyesen la divina palabra. Estable- 
. Maiiines á media nocne, disponiendo 
í música y villancicos en las grandes fes- 

13 
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t¡\i(1adcs; y on obsequio de los que isnontl 
la lengua latina, qucria fuesen las lebriílu h 
duccion de las lecciones ó responsoríos.b 
todas composición suya, v Iraduio adenÓK 
verso muchos himnos del oficio duyino; todi 
cual afirma SigQenza haber visto» añaifid 
«era de lo mejor de aquel tiempo.» Taiki 
resultado dieron los apostólicos desvelos 
nuestro Arzobispo, «que en ninguna poUv 
de España habia de continuo tanta gente tt 
iglesia como en Granada; y mayor concuní 
hombres y mujeres habia en ios Maitim^ 
chos a media noche, que en otras partes ábl 
mayor; asistiendo lodos con gran devodí 
silencio, rezando con sus candelas en lasM 
que era para dar gracias á Dios (1). HiMl 
presente a todo el venerable prelado, cuyo! 
voroso ejemplo llevaba á todos en pos il 
bastando su vista para escitar á devocieíí 
grande amor le profesaban, que solo por ^ 
iban muchos á Maitines. Su ardiente cels 
que en las funciones eclesiásticas brilltf 
piedad y devoción y saliesen aprovechad* 
fieles, escilábale á tomar sobre sí increibleí 
tigas dentro y fuera del templo. Guando ea 
procesiones por necesidad ó devoción reuní 
clero y pueblo, arreglaba el Arzobispo las I 
y á pesar de su avanzada edad, y de los o 



(1) Alonso de Madrid. 



á 



196 

3, muy pesados á veces, recorría con fre- 
a la carrera, exhortando á la devoción y 
stura. En procesión separada colocaba 
ijeres á alguna distancia de los hombres, 
do en ella cruz, y algunos sacerdotes que 
Q con ellas el Rosario, Letanías ú otras de- 
es que pudiesen entender. 
In la época del cumplimiento pascual cui- 
Ducbo el vigilante pastor de que todas sus 
recibiesen los santos Sacramentos de la 
Dcia y Eucaristía. Conminaba con censuras 
contumaces el domingo de Cuasimodo, 
zándoles con la declaración nominal y 
a de escomulgados, y que como tales serian 
sidos del templo: mas usando después de 
encia esperaoa otro domingo, y de esta 
. amenazando y no hiriendo, conseguía 
iesen lodos con él precepto eclesiástico. No 
a así con los militares aue estaban de 
cion en el palacio de la Alhambra. Yien- 
I no bastaban censuras ni amenazas á re- 
)s al cumplimiento del precepto, llamó el 
spo á los que tenían el cargo de pagarles, 
prohibió dar un maravedí al soldado 
9 presentase las cédulas de confesión y 
ion. No se necesitó mas para ver las igle- 
n inundadas de soldados, c|ue no bastan- 
confesores ordinarios, viéronse precisa- 
ayudarles por mas de ocho días los 
iados. canónigos y aun dignidades de la 
al. Muchos años necesitó valerse el Arzo- 
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l)ispo (lo oslo ardid. Y fue muy bien 
dioo ol ciUido biógrafo, como de persona á( 
dolía la pórdida do cualquier oveja snya.^ 
alguno díjoro (|uo oslo era hacerlos buenos { 
fuor/a. conloslaró que siempre es bueno lo i 
dico San V'Mo: guia sive per occasionmj 
per vtrilatem annunlieiur thrisius. Y á la 
dad. conformo al proverbio vulgar, nu 
buono por fuerza (|ue malo de voluntad.» 

No oximian al Arzobispo de adminíslrarj 
Sacramento do la Ponitoncia la multitud de ( 
paciónos inhorontos al gobierno eclesiás 
civil do (iranada que pesaba sobre él: oifi 
mismo biógrafo, familiar suyo. «Desde elpri 
|)io do (luarosma hasta la Pascua de Pent( 
on Adviento, domingos y fiestas del año, ye 
tos (lias podia desocuparse, tenia la costumb 
ponerse en ol confesonario piiblico, desda í 
acababa de comer hasta la noche, con sob 
Iliz y estola, á oir las confesiones de 
querían ir con él. Era este un gran bien paral 
(¡lio tenian oscriipulos de conciencia, ó impaí 
montos del malrimonio. ó estaban enredados i 
negocios perplejos donde había restituciMI 
semejanles congojas, porque como el Arzobif 
era gran letrado y piadoso, ninguno saliaJ 
allí sino muy consolado; porque el consejo ( 
prelado on talos cosas se debe tener por or^" 
casi divino. Mas sobre todo se hacia aquí i 
gran socorro á personas honradas, pobres, 
gonzantes, que allí descubrían confiadamente 1 
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*«esídad. Como la intención del santo varón 
aprovechar á sus Qeles. asi espiritual como 
iporalmenle, remediaba lo primero con bue- 
I consejos, consuelos, amonestaciones, y con 
ibsolucion sacramental; y lo segundo libran- 
al uno el paño para vestirse, al otro trigo 
■a comer, al otro dinero para casar su hija, 
il otro tomaba el hijo para mantenérselo en 
casa ó en su colegio. Por otros intercedía y 
{aba á sus acreedores, Qando ó pagando sus 
odas: de manera que cuantos con él se con- 
iban iban consolados de alma y cuerpo.» 
Aunque el apostolado de este gran siervo de 
is fue una continua guerra contra el pecado, 
ivelándose por eslerminarlo de su grey , per- 
nio con especialidad el de la impureza. alta- 
Ate persuadido de que solo este tiene mas 
Bas en el infierno que todos los demás vicios. 
Kuraba al efecto reducir 3 la senda de la 
nitencia aquellas mujeres perdidas, que son 
infeliz anzuelo donde prenden infinidad de 
Bas para precipitarse en los abismos. En 
*ma de monasterio tenia el Arzobispo una casa 
ira de la ciudad, y valiéndose de súplicas y 
omesas. y aun de la fuerza si era necesario, 
Bnia en ella en tiempo de Cuaresma cuantas 
(las mujeres había en Granada, poniéndolas 
¡o la dirección de virtuosas personas de su 
^0. sin permitirlas hablar con nadie de fuera 
ia casa, de cuyas puertas, siempre cerradas, 
^aba las llaves'el Arzobispo en la correa que 



198 
le ceñía el santo bábilo de su orden. Iba 
mente á decirlas Misa en el oratorio que 
y sentado después al lado del altar en pi 
de aquellas desgraciadas criaturas, prM 
tales sermones para que abandonasen 
lúbrica, que afírmaban los familiares que 
se erizaba el cabello de terror. «Traía 
memoria el abominable vicio en que esl 
la hermosura de las almas que ensuciabi 
cíalas que el demonio se valia de ellas c 
acémilas en que llevaba las almas al i 
y acordábalas el cargo que tenían de 1 
por su causa perdieran la gloria, la d 
que en esta vida adquirían, y la pena 
que en la otra les esperaba (1).» Estas 
taciones, acompañadas de lágrimas y si 
síntomas de lo mucho que le dolía la p< 
de sus almas, no podían menos de hae< 
funda impresión en ellas, moviéndose 
á mudar de vida. Llegada la Pascua i 
maridos á las solteras, dotándolas para < 
reconciliaba con los suyos á las casadas, 
dose del alto ascendiente que sobre los i 
nes gozaba; y recojia en monasterios di 
pentidas á las que aspiraban á mas | 
vida, dotándolas al efecto. ¡Oh cuánto m 
á nuestro Arzobispo bajo este concepto i 
gion y la moral pública! ¡Cuántos trii 



(1) Sigüenza. 
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¿ de iluslres conquistas uo hizo para Jesu- 
sto! Alonso F. de Madrid asegura, haber co- 
cido á muchas de estas mujeres ser después 
ly buenas y honestas casadas, y á otras vivir 
resto de sus días en los rigores de la peni- 
icia. Si obstinada pretendia alguna volver á 
mala vida á pesar de los caritativos esfuer- 
\ del prelado, trataba este con la potestad 
il que impidiesen su entrada en la ciudad, á 
menos hasta después de la octava de Pascua, 
se cumplia puntualmente, por haber orden 
minante de los Reyes, de que fuese obedecido 
Arzobispo como sus propias personas. *Nun- 
oí decir, afirma su familiar Gerónimo de 
clrid, que en su tiempo se atravesase dife- 
icía alguna con la justicia seglar ni con otra 
'sona, por donde hubiese entredicho ó cesa- 
D de Horas en su iglesia y arzobispado, y aun 
omuniones muy pocas, porque este buen 
tor no pensaba que habia tomado el minis- 
io pastoral para dispersar las ovejas, sino 
a juntarlas y curarlas.» 
Persuadido de la alta influencia que en la 
Tupcion de costumbres ejerce la ignorancia, 
lenió el Arzobispo el estudio de las divinas y 
nanas ciencias. «El santo Arzobispo de Gra- 
la Don Hernando de Talavera, en quien fue 
lal la ciencia y la sabiduría, según la bermo- 
espresion de Marineo, promotor y constante 
ayo de todo lo bueno, obró como principal 
m\ en la empresa de establecer el estudio de 
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las humanidades entre los cortesanos (1). h!¡t 
más del colegio eclesiástico, estableció escaehí 
á su cosía en varias iglesias* de Granada y fl 
arzobispado, donde se enseñaba á los niños i 
leer, escribir y contar, gramática latina, mea 
ca, doctrina cristiana y modo de ayudar áMifl 
y aun para los mayores habia cateara de cáao 
ñes y teología moral. Encargaba mucho á li 
padres de familia enviasen sus hijos á las a 
cuelas, y no satisfecho con el aviso mandabí 
los pobres de su casa récojer y llevar á di 
cuantos niños viesen vagando por las calh 
Para estimulo de maestros y discípulos visild 
con frecuencia las escuelas, dándoles saludaU 
documentos para vivir cristianamente. Pnm 
taba á los niños las lecciones, miraba las pui 
que escribían, y no contento con esto» regdi 
barría y aun sacaba la basura de las escodi 
para enseñarlos, según decía, á ser humiU 
desde la corta edad. «Era muy amante de h 
niños, y por parecer este santo pastor á sa di 
vino iMaestro en la ternura y amor, alegraba 
mucho cuando veía los que le presentaban pv 
ser confirmados, y bendecíalos con paternili 
entrañas, porque se regocijaba su alma purii 

(1) D. Diego Clemencia, tom. 6 de las Memorias de 
Academia de ia Hist. ilusl. 16.— Talayera, cuya casa eslil 
siempre abierta para los hombres dedicados al estodi 
llegándose á hacer en ella una verdadera academiii 
cuyas rentas se empleaban generalmente en la proteecifl 
(le los sabios, etc. (Prescoit, Hist. del reinado de los Baj< 
Católicos, cap. 19.) 
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ma con la semejanza de aquellas almitas inocen- 
tes. No quería trajesen ofrendas, pues él ponía 
las vendas y candelas de su casa (1).« 

El celo por el bien espiritual de las almas 
le movió á escribir diferentes tratados religio- 
sos, imprimiéndolos a su costa y distribuyendo- 
los gratuitamente para el aprovechamiento de 
los fieles, único fin que se proponía. En elogio 
de estos escritos se ha dicho que «son iodos 
oro, y por tales han sido apreciados de los sá- 
bios.* Según Nicolás Antonio en su Biblioteca, 
^ y la mayor parte de los historiadores de Don 
^i, Fray Hernando de Talavera, escribió las obras 
J siguientes. 

# «Impugnación católica, contra un libro ano- 
cfMiímo plagado de herejías, que apareció en Se- 
J Tilla el año 1480. 

•Provechosa doctrina de lo que debe saber 
'todo fiel cristiano. 

•Libro de confesión, harto discreto, en aue 
muestra cómo se han de conocer y confesar los 
pecados, con sus diferencias y circunstancias. 
•Tratado de restitución y satisfacción. 
• Id. sobre la murmuración. 
•Id. contra el esceso de comer, beber y 
vestir. 

•Id. de la sagrada Comunión. 
•Memoria de nuestra redención en los san- 
tísimos misterios de la Misa. 



(1) P. Sigtienza. 
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•Ceremonial para las Misas cantadas y re- 
zadas. 

»lln singular tratado de cómo se ha de gas- 
lar santamente el tiempo. 

»Modo de visitar las iglesias y conventos de 
monjas, en que ordenó los Oflcios de los visita- 
dores, curas, clérigos y sacristanes. 

» Ceremonial de todos los Oiiciós divinos, a 
latin y castellano. 

«Instrucción para las monjas de un monas- 
terio de Avila. 

«Compuso varios Oficios para algunas übb- 
lividades, entre otros uno en acción de ^ciai 
por la toma de Granada/ otro para la dedicada 
de su santa iglesia, el de la fiesta de la Especb- 
cion llamada de la O, y el de la del glorióle 
Patriarca San José. 

«Enmendó y puso en mejor forma la obrt 
titulada Vita Christi, de Fr. Francisco Jimena. 

«También escribió muchos sermones, carias 
y poesías religiosas. 

«Milagro parece, dice un historiador (1), 
que un prelado que tuvo toda la vida ocapaa 
en el gobierno de su orden, en el político dd 
reino y en el eclesiástico de su arzobispado, tu- 
viese tiempo para estudiar y escribir tantos 
libros como imprimió. Era enemigo capital de 
la ociosidad, y jamás perdió tiempo, puesd 



(l) B. (le Pedraza. 



203 
I corlo que le quedaba libre lo dedicaba al estu- 
dio y á la pluma, cercenando del sueño las 
b; horas menos pesadas de la noche.» 



* CAPITULO XVIII. 

9 Celo infatigable para la conversión de moros y judias. 
Motin del Albaycin apaciguado por el Arzobispo. 

II 



Sin salir de la heredad que el gran Padre 
de familias le encomendara, ofrecíase dilalado 
campo á su caridad y laborioso celo, pueslo 
que de moros, judíos y cristianos de solo nom- 
bre constaba la mayor parte de su grey. ¡Oh 
cuan buen consejo tomaron aquellos reyes cris- 
tianísimos, esclama Alonso Fernandez de Madrid, 
en cometer aquel nuevo ganado, desusado del 
yugo de Dios, á pastor tan antiguo y tan ejercitado 
eo su ley, para que por su medio viniese á su 
rebaño! ¡Feliz triunfo, dichosa victoria la que 
en sus dias otorgó el Señor á sus cristianos! 
Bien pudiera adquirirse el reino de Granada en 
Ciro tiempo para los príncipes cristianos, mas 
por ventura no se adquiriera así para Jesucristo, 
como se hizo por la buena diligencia, trabajos, 
ayunos, predicación y ejemplo de sania vida y 
conversación de este buen prelado. Porque estas 
obras suyas (con la gracia del Señor) así ocu- 
paron los ánimos de los infieles moros, que nin- 
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guna cosa mas venerable, ni mas estimada, ni 
mas amada era en sus ojos y oídos que el nom- 
bre y persona del Arzobispo, á quien ellos lla- 
maban Alfaki mayor de los cristianos. También 
fué muy útil y necesario en aquella tierra esle ca- 
tólico y buen prelado para los cristianos viejos; 
pues como al principio estaba poblada aquella 
ciudad y reino la mayor parte de gente de guer 
ra, advenedizos y vagabundos, que suelen ser las 
heces de las otras poblaciones, habia tantos mal 
instruidos en la fe y buenas costumbres, que todo 
el trabajo y diligencia del pastor fué bien me- 
nester. » 

Al partir de Granada los reyes después de 
la conquista, quedó la ciudad, como se dijo, 
bajo los auspicios de tres personajes ilustres por 
su integridad y prudencia: nuestro Arzobispo, 
el Conde de Tendilla, y el secretario Zafra. Si- 
guiendo los impulsos de su corazón benéfico, y 
en cumplimiento de una capitulación, dejaban 
estos vivir á los moriscos en el libre goce de 
sus antiguas leyes; reprimían los escesos de los 
que, a fuer de vencedores, pretendían inquietar- 
los; granjeándose de este modo la veneración y 
simpatías de los musulmanes: no siendo poco 
mérito tener en paz una población compuesta 
de tan distintos y aun opuestos elementos, en 
que necesariamente habían de ofrecerse con 
frecuencia motivos de discordia. 

Mas no por eso dejaba el celoso Arzobispo 
de trabajar en la conversión de los moros, cuya 
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cegiiedad espiritual miraba con sentimientos de 
amor, antes bien ocupábase en ello asiduamen- 
te, empleando los medios dulces y suaves á que 
su benigno corazón le inclinaba/ persuadido de 
que el buen trato doméstico, la enseñanza de la 
fe católica, la caridad y buen ejemplo serian 
mas eficaces para conseguir su objeto, que el 
ri^or y la violencia. Aunque de edad avanzada, 
púsose á estudiar el áraoe para hablar á los 
moros en su propio idioma, y mandó al clero 
de su diócesis, y aun á los sacristanes, hacer lo 
mismo. «Era de ver un Arzobispo anciano, ocu- 

f)ado en tantas cosas, ir á la lección, aprender 
os nominativos y conjugaciones arábigas, solo 
por aprovechar aquellas almas, de cuya salva- 
ción tenia una sed insaciable (1). Tal era su de- 
seo de aprender, dice Gerónimo de Madrid, que 
le oi decir muchas veces , que de buena, gana 
diera un ojo por saber bien esta lengua, para 
la conversión de esta gente.» Al celo y protec- 
ción de este gran prelado se deben la gramática 
y diccionario árabe de Fr. Pedro de Alcalá, 
publicado en Granada, y recomendado por los 
orientalistas europeos como el primer ensayo de 
este género desde el descubrimiento de la im- 
prenta. No conlonlo con esto hizo escribir en el 
propio idioma un catecismo, y traducir al mis- 
mo la liturgia, con trozos de los Evangelios, 



(l) Sigüenza. 
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proponiéndose hacerlo mas adelante con 
sagrada Escritura. Abriéndoles de esb 
ios divinos oráculos, que hasfa entonces 
bian llegado á su noticia, presentábales 
daderas fuentes de la doctrina cristiana; 
curando hacer su conversión por medio 
tendimiento, en vez de hablar solo á la 
nación, debía esperar fuera aquella si 
permanente. 

Mas el progreso de la conversión nec 
mente habia de ser trabajoso y lento en 
blo educado desde la cuna en el odio al 
cristiano: pero las sabías y benévolas i 
del digno prelado, fortalecidas con la mí 
piar pureza de vida, diéronle grande ai 
entre los moros, los cuales, juzgando de 
dad de la doctrina por los frutos que pi 
se inclinaban á adoptarla, bautizándose 
mente en gran número. «Hacia lo qu( 
caba, y predicó lo que hizo, dice Ovied( 
así fué muy provechoso y útil en aquella 
para la conversión de los moros.» 

No perdonó desvelo ni fatiga, ni hub 
ficio costoso que no arrostrase el caritat 
zobíspo por la conversión de estas almas 
cielo le confiara. «Honrábalos cuanto 
dice Sigüenza, no consintiendo que m 
hiciese mal de palabra ni de obra, y 



(1) Quincuagenas, MS. dial. Talav. 



lesen cargados con nuevas imposiciones ni tri- 
litos» aborreciendo la mala costumbre de tra- 
ir peor á los que se convierten de estas sectas 
ue antes de que se conviertan, porque apenas 
» saben decir su propio nombre, de donde se 
igae que rehusan muchos recibir una fe oue 
D los que la profesan se ve tan poca caridao y 
loto descomedimiento. Decia el Santo, qué 
abian de ser tratados como nifios tiernos, con 
Aandura y con regalo, dándoles leche y man- 
ares fáciles, como dice el Aposto!, y no corle- 
as de trabajos ni acibar de tribulaciones, 
^onia gran estudio en la conversión de los 
principales de ellos, porque creyendo estos, 
icilmente atraerian á los otros, por el gran res- 
alo que tienen á sus mayores. Vinieron todos 
i cobrarle gran amor, y'á tenerle en lugar de 
ladre, porque el amor, á las bestias vence. Lla- 
nábanle santo, y no se hartaban de hablar bien 
le él. Andando una vez visitando su arzobispa- 
lo, llegó á un lufi:ar de las Alpujarras, y están- 
lo preilicando, vio uno de los moros más prin- 
ípales que .«^lia de la boca del Santo una flama 
an grande que le pasaba de la cabeza; y duró 
^slo todo el tiempo que el sermón, como señas 
leí fuego de la caridad que tenia dentro: asi 
iecia este moro á los otros, que aquel Arzobis- 
M> era sanio. Luego ()ue se convirtieron, acos- 
umbraba á convidar a los principales de ellos, 
lorque comiendo á su mesa aprendiesen las 
costumbres de los cri.slianos, asi en la manera 
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de sentarse (comen ellos recostados, C4 
de todo el Oriente y aun de los roman< 
se ve en sus triclinios), como en la de 
jares. Vistió muchos de ellos con el tn 
tro, dándoles capuces, que entonces s 
en España, y sayo: y á las mujeres i 
sayas, porque dejasen sus almalafas y i 
Dióles también mesas, manteles y la^ 
porque no comiesen en el suelo ni en í 
y procuraba cuanto podia olvidasen 
tumbres y aprendiesen las nuestras, 
olvidados de sus ritos, les fuesen ps 
mejores los de los cristianos, y asi abraza 
Cuando iba á visitar esta gente Uev^ 
ncs de papel, y dábales á unos y á ol 
señábalos con cuánta reverencia las b 
tener; y por ser punto tan vedado e 
koran tener imágenes, decíales cuánei 
estaban en aquello, y qué consideracio 
de tener en esta adoración, mostrando 
no hay en esto idolatría, pues son para 
el corazón y despertar la memoria d( 
que representan, y adorar en ellas lo n 
tado, que es Dios,* su Madre y sus santo 
les también calderillas de agua bendita, 
y ramos de los que la Iglesia bendice, 
doles que eran cosas de que el demoi 
porque como esta gente era inclinada i 
cerías é invocaciones de los demonios, 
les apartaba de su mala costumbre. A 
jeres llevaba sartas de cuentas para 
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í rezasen las oraciones de la Iglesia, que les 
cía aprender con sumo cuidado en nuestra 
igua. Y porque se pega mejor en los niños 
e en la gente madura, hacia que ellos las su- 
»en muy bien, para que las repitiesen mu- 
as veces con sus padres. Con tantas diligen- 
18 y con tanto cuidado como en esto ponia, 
K) al fin mucho efecto y fruto. El mayor vicio 
e este santo reprendía en estos hijos de Agar, 
Iré mil costumbres buenas, era la ociosidad, 
isefiábales á ocuparse bien, hacíales traer es- 
rlo é hiciesen tomiza, pleita, sogas ú otras 
ras de manos para ganar el pan, y que no 
oviesen en cuclillas arrimados á las paredes 
no mujeres. Cuando veia moriscas ociosas, 
i^les comprar ruecas y husos, y aue hilasen 
lamo y lino, y de esta suerte los nacia poli- 
DS, tratables y gente de razón.» 

En el estío de 1499 regresaron los Reyes 
lólícos á Granada, y complacidos admiraron 
( felices efectos del infatigable celo de su pri- 
^ Arzobispo, aprobando su templada política, 
>e8ar de verla vituperada en la corte por mu- 
08 que les proponían medidas mas enérgicas 
ra compeler á los moros á recibir el bautís- 
>, ó lanzarles de la tierra conquistada. Al 
rlir para Sevilla, en noviembre del mismo 
o, dejaron en Granada los Reyes al Arzobispo 

Toledo D. Fr. Francisco Ximenez de Cisne- 
s, para ayudar á nuestro Hernando de Tala- 
ra en la (X)n versión de los mor «Coi era 
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este un hombre de gran sabiduría y de piedai 
ejemplar, y tenia además un espirita didOi 
paciente, caritativo, sin ambición ni emafaMMi 
no llevó á mal que el Arzobispo de Toledo tra- 
bajase con la misma autoridad que él en sa dü 
cesis. Concertaron uniformes los medios A 
convertir estos infieles, y concluyeron qne é 
mas seguro y útil era ganar los Alfaqnies (ai 
se llaman los maestros y doctores de su sed^ 
creyeron que su ejemplo baria mucha impresifl 
en el espíritu de los pueblos; que conveirii 
tratarlos con benignidad, disputar con ellos i 
la Religión sin aspereza ni arrebatamieniQi ] 
convencerles con testimonios de amistad y linr 
za de razón (1).» Dedicáronse con energía á H 
sublime empresa estas dos brillantes antordi 
del episcopado, promoviendo conferencias eiM 
los Alfakies; y convertidos algunos, presenil 
ronse familias enteras á su imitación á recibirá 
bautismo. Aunque no todas sinceras, b¡ci6ni 
tan profunda sensación en los musulmanes erfi 
conversiones, con especialidad la de Zesrí Aal 
tor, rico y altivo moro, que se resolvím)ii 
seguir su ejemplo aun muchos de los perUnaM 
Aprovechando el Arzobispo de Toledo aqadi 
especie de consternación, redobló su ulk 
vidad no solamente contra los infieles, sii 
contra los libros mahometanos, recojiendo i 



(1) Flechier, Obispo de Nimes, hist. de Cisneros. IUk t 
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g bibliotecas públicas y de .las librerías par- 
rolares cuantas obras escritas en árabe pudo 
dlar, que según Marmol ascendió á 1.0S5.000 
ilúmenes, los cuales hizo quemar en la plaza 
) Vivarrambla, reservando únicamente unos 
M que trataban de medicina y botánica, para 
biblioteca de^su Universidad de Alcalá. 

El riffor del Cardenal Cisneros iba ya irri- 
ado á los moros granadinos, creyéndose hu- 
illados en demasia, y proclamaban que se in- 
inflan las cláusulas mas solemnes de las 
ipitalaciones; creciendo tanto el disgusto que 
-esentaba síntomas de estallar en rebelión, y 
> lardó en ocurrir un incidente que la hizo 
^▼enlar. Salcedo, familiar de Cisneros, y el 
goacil Barrionuevo, fueron un día al Al* 
lycin, barrio esclusivamente habitado por mo- 
10 y circuido de murallas, (]ue lo separaban de 
i población. Por la actividad desplegada en 
Bonplir las órdenes de su Señor, eran aquellos 
iieios en estremo odiosos á los moros, y ha- 
íéndose originado una disputa entre ellos y 
IguDOS vecinos del barrio, atrajeron un grupo 
te moros que, frenéticos y armados de puñales, 
astil taron á los familiares del Cardenal; ere- 
áendo tanto el furor de la plebe, que Barrio- 
Mevo murió aplastado l>ajo una enorme losa 
i|ae desplomaran desde una ventana, y Salceilo, 
mas afortunado, libróse de la muerte ocultán- 
dole una morisca bajo su cama. 

Fué la reyerta como la se&al de insurrec- 
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cion. Hac iéndose dueños de las puertas ( 
ron á las armas los vecinos de aquel ba: 
reuniendo las muchas que tenian ocultas, 
ciendo otras de las rejas de los arados y 
azadas, hallóse en rebelión todo el AUN 
las pocas horas. Un grupo de sediciosos 
caminó á la casa de Cisneros, situada en 
cazaba, con el inicuo fin de asesinarle: no 
fortuna su palacio era fuerte, y le aux 
numerosos dependientes bien armados, qi 
valor se defendieron toda una noche. Prec 
la mañana siguiente el Conde de Tendil 
cabeza de sus guardias, y consiguiendo d 
sar á los sublevados, salvó al Cardenal 
ros. Mas no fué posible reducir al or 
aquella plebe amotinada, antes bien a| 
ésta al escudero que enviara el Conde co 
posiciones de paz: organizáronse los re 
nombrando jefes, y adoptaron cuantos med 
defensa pudieron, resueltos á morir ó defc 
se hasta el último trance. Diez dias tn 
rían ya en tan tumultuoso estado; y cuai 
vacilaba sobre los medios de sofocar la : 
reccion, cosa dificil por la escasez de trop 
habia en la ciudad, tomó el Arzobispo de 
nada una resolución comprometida y he 
Fiado en su influencia personal, que tan g 
habia sido hasta entonces con los moros, i 
vio visitar el barrio rebelde á pesar de la 
carecidas súplicas que en contrario le h 
lodos. 



j 
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Acompañado solameule de un capellán, 
1 otras armas que una cruz, presentóse con 
inévolo rostro en medio de los sublevados. 
más se víó de un modo mas palpable el má- 
;o efecto del ascendiente de un hombre vir- 
oso y benéGco. A visla del semblante apacible 
dulce del Prelado, que ya conocían, y al re- 
erdo de los beneficios de que le eran deudores, 
» solo se aplacaron los sublevados, sino míe 
agolparon al rededor del santo Alfaki de los 
istianos, y aun los mas díscolos se apresura- 
D á arrodillarse como para implorar su ben- 
:JOD, besándole también la ropa como á santo, 
^D acostumbraban siempre que lo veían. Con 
habitual dulzura empezó el venerable prelado 
exhortarles á fin de que se aquietasen y rin- 
»seD las armas, prometiendo alcanzarles el 
rdoD de los Reyes, para que ningún castigo 
friesen por la rebelión pasada: con esto se 
segaron completamente. Sabiendo lo que 
lurria presentóse también en el Albaycín el 
)Dde de Tendilla con unos pocos soldados, y 
ütícó las promesas del Arzobispo, dejando 
I rehenes á la Condesa su esposa y á sus hijos 
5<lüefio8 en una casa inmediata á la mezquita 
rincipal, en prenda del perdón ofrecido. Así 
i alajó un fuego que, si tomara incremento, 
asiera en grave conQíclo á la nación entera: 
¡endose con evidencia en este lance cuan fuñ- 
idamente dijo la Reina en la carta inserta en 
I capitulo once, escrita seis aftos antes, que si 
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no fuera por D. Fr. Hernando de Talaven, 
volviera á perderse la ciudad de Granada. 

Siendo crecidísimo el número de los mora 
convertidos, no podía nuestro Arzobispo mt 
tenerlos ya á su costa en las casas de la do^ 
trina, como hiciera con los primeros converti- 
dos para que no vacilase su fe tratando con b 
rebeldes. Para que proveyesen del modo poá- 
ble, escribió entre otras á los reyes la caria i- 
guíente (1). 

«JESÚS.— Serenísimos señores nuestros:! 
jueves pasado, con mensajero propio diríjidei 
mi secretario, y después el sábado con el Oh 
mendador fray Juan de Hynestrosa, escrebi Im 
á vuestras altezas, señaladamente de lacoab- 
sion y daño que ternia en estos nuevameik 
convertidos de la comunicación de los mom 
si aquí oviesen de entrar y comunicar con dki 
como primero, y ellos acá ni allá, y cómo fpt 
ria yo y pensaba que se estorvasse hasta q« 
vuesíras altezas, qual pareciesse mas con?eniei- 
te á servicio de Üios y vuestro. Lo que despM 
ha sucedido es, que son muchos converbdoii 
assí de las alquerías como de los que eslava 
aquí en la cibdad; entiendo que en estos M 
(lias mas de cien almas, y assi esperamos qK 
lo harán cada día, no tanto por el verdaden 



(1) El original cscrilo de la propia mano del Anj 
hispo existe en la biblioteca de la Real Academia olí* 
Jlistoria. Salazar, A. 11. fol. «63. 
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conocimiento que tienen de la verdad, cuanto 
¡)or gozar de lifcerlad entera para estar y comu- 
nicar. Suplico muy humildemente que luego 
quieran proveer en ello, mirando mucho cómo 
os convertidos reciban provecho en ser atraídos 
á la santa fe católica. No hay quien de aquí 
pueda arrancar al peoueñí ni al mayor. Ver- 
jad es que el pequeñi ha estado enfermo tam- 
bién en el cuerpo como en el alma, y aquel 
mayor me dio palabra de partir hoy. Acá, ios 
que me bavian de ayudar estorban , no con 
mala intención, sino porque les parece que 
BM^iertan. A vuestras altezas primero, y después 
í ellos y á mí alumbre nuestro Señor, para aue 
siempre acertemos en lo mejor, y vos señalada- 
mente en nos dar muy diligente c^rrejidor. 
Amen. Hoy lunes XXX de marzo de MD. 

»A los muy altos y muy cathólicos Príncipes, 
y por eso muy poderosos y virtuosos, el Rey y 
ta Reina de España y de Sicilia, nuestros sobe- 
ranos señores. » 

No fueron inferiores los buenos oficios de este 
caritativo prelado para con los muchos judíos que 
hubo en Granada nasla la época de su espulsion, 
verificada poco después de su conquista, y con 
los que abrazaban nuestra santa fe, que los 
practicados con los moros. «Mostrábalos» dice 
Sigflenza, cómo su ley no era sino una sombra 
de la claridad de la nuestra y de la felicidad de 
este tiempo del Evangelio, lleno de gracia y 
caridad de Dios. Como los veia mas necesitados 
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y que tenian mayor dureza que otros, 
batos mas amor, y hacia con ellos mas i 
(linarias diligencias, honrándolos, y h 
largas limosnas á sus pobres. Como n 
lanía ansia por la salvación de estas al 
gente maliciosa y de torcidas intenciom 
que les tenia mas afición que á otras, y 
mas por ellas, y otras cosas ajenas del 
santo celo del prelado, que sinaceptacioD 
sonas, en aquellas mostraba mas diligen 
tenia por mas necesitadas y estaban en ma 
ligro, deseando remediarlas: porque no e 
manera de curar exasperarlos y tratark 
( rucies enemigos cuando desean reducirse 
apenas oigan su nombre, sino el de peri 
rejes, judíos y otros tales, que son.ca[ 
endurecer ó empeorar á los mas deseoso 
salvación.» 

A vista del ardoroso celo de nuestr 
bispo por la salvación de las almas, a 
de tan brillante éxito con la adquisicioi 
numerables para el cielo, no podemos m 
concluir esclamando con el santo Pontil 
baño en elogio de la virgen Cecilia, por 
perfectamente sus palabras al héroe de € 
toria: Ccecilia fámula lúa, Domine^ qu 
tibi argumentosa deservü, nam sponsun 
quasi leonem ferocem accepit, ad te quaa 
mansuetissimum destinavit. Señor, vuesti 
vo Hernando de Talavera, cual ingenios 
os sirve, pues habiendo recibido un reí 
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roces lobos, os los devuelve Irasformados en 
laDsisimos corderos. 



CAPITULO XIX. 

mdad del Arzobispo para con el prójimo en cuanto á 
lo temporal. 



Imponderable fué también bajo este con- 
^pto la caridad de Hernando de Talayera. Aun- 
16 por lo dicho basta aquí puede formarse idea 
3 ella, restando mucho mas, lo circunscribiremos 
este lugar secun el orden trazado por el Di- 
no Maestro en las palabras con c|ue anunció el 
ilvador las obras de misericordia» al tenor de 
8 cuales ha de juzgar al mundo. 

Tuve hambre, y me dísleis de comer, tuve sed, 
me disteis de beber. 

«¡Oh cuánta caridad para con los pobres! es- 
ama Gerónimo de Madrid. Pienso y tengo por 
erüsimo que ningún santo antiguo ni moderno 
hizo ventaja en dar cuanto tenia á los pobres. 
)li cuántas veces le oí decir que plugiese á 
iiestro Señor pudiese dar su sangre, y que si 
eaen aprovechaba, él la sacarla: y que viesen 
mbien si darian algo por él, que de buena 
ma se venderla por darse á los pobres, pues 
mqoe viejo, podría servir en alguna cosa á 
líen le comprase, escribiendo, leyendo; y 
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aun haciendo obra de manos.» Mas de doscíenlH 
personas comían diariamente en su casa, pohni 
ia mayor parte, y aun puede decirse todaí, 
pues como afirma otro familiar suyo (1), «M 
daba el Arzobispo de comer, ni salarios, sino i 
personas que, considerados algunos respetos, 
era claramente limosna dárselos.» Tan Goon 
era su mesa á todos, que cualquiera pedia miy 
bien servirse de ella; distribuyendo ademiB 
tantas raciones diariamente á la puerta den 
casa, que no podian menos de asombrarse cun- 
tos lo veian, pareciéndoles superaban las li- 
mosnas á los recursos del caritativo prelado. 
En la calle daba también á cuantos pobres h 
pedi'an; y si alguna vez faltaba dinero, dábahí 
el roquete, anillo, sombrero ó libro que llevw. 
diciendo con notable gracia lo que San Pedro é 
paralítico: No tengo oro ni plata, peroieJk¡h 
que tengo (Act. Ap. cap. 3, v. 6); aftadiendi 
después: Si mis pajes vienen por ello, no selí 
deis como no os lo paguen bien. 

Pero entre todos los necesitados, una cine, 
la mas digna de consideración sin duda, Iton- 
ba con preferencia sus atenciones: los pobni 
vergonzantes. ¿Cómo era posible que noeito 
Arzobispo, cuyo bondadoso corazón simpalúdi 
con todos los infortunios, no mirase con esp^ 
cial preferencia tan infortunada clase? QoeA 



(1) Alonso Fernandez de Madrid. 
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cuan copiosamente socorría las necesida- 
ue se le manifestaban en el tribunal de la 
ncia, desvelándose también fuera de él 
saberlas y remediarlas todas; mas siendo 
)res sus recursos á estas» acordó pedir 
talmente limosna en las casas los dias de 
(I), y los festivos á una de las puertas de 
«draf ó dentro de ella. Oigamos á Alonso 
Ddez de Madrid. «Todos los domingos y 
le fiesta, acabando de predicar el Arzo- 
. andaba por la iglesia ó se ponia á la 
I á pedir con una laza para los pobres 
Dzantes; y todos, ó los mas, movidos por 
id ó contemplación de quien lo pedia, 
an allí sus limosnas. Cuando el Rey don 
ndo el Católico estaba en Granada,* man- 
echar dos ducados cada vez en la taza 
o se hallaba en la iglesia ; y así los caba- 

cortesanos, siguiendo el ejemplo de su 
ipe, lo hacían liberalmente; de manera que 
!8la diligencia se manlenia toda aquella 

gente en sus casas. Era tanto el buen 
iimienlo del Arzobispo, que á ninguno era 
o ni importuno en esta demanda, mas pe- 
con tan buena gracia, que en cualquiera 
ra empacho de no dársela; y junio con 
lenía tal discreción, aue en lo que cada 
aba conocia poco roas ó menos si le mo- 



>igüenza y otros. 



vía gana de complacer al Arzobispo; y cuand 
veía que alguno echaba en la taza mas del 
(|ue á su parecer echara siendo olroelquel 
pidiera, volvíale atgo diciendo: no quiero qi 
por respeto wio deis mas que daríais sí otrol 
pidiera. Solia decir muchas veces que do qneri 
que al cabo del año le sobrase un maravedí i 
su renta; pero era tan grande el ánimo qi 
tenia y la esperanza de que no le habia i 
faltar, que sin ninguna duda ni desconfian 
osaba decir desde el pulpito en uu año de ci 
restia: no desconfiéis, hermanos, que no os 1 
(le faltar la misericordia de Cristo; lodos ios qi 
tuviereis necesidad id á mi casa, que allí se i 
proveerá. Vino la cosa á tal estado que, síomI 
gastadas todas las provisiones y dinero que hi 
bia, tuvo necesidad, para cumplir con los pe 
bres, de hacer almoneda pública de todos si 
bienes muebles, y se vendió cuanto habia en 1 
casa, no quedando sino las mesas de coma 
los libros y camas; y si alguna colcha ó sQI 
buena habia después, luego se vendia, ^ el pn 
ció se daba á los pobres. Esta misma diligeiaic 
hizo á los dos o tres años, cuando le paree 
habia algo en casa que se pudiese vender. Ui 
cosa noté en esto que no será razón callarla, 
es que tenia el Arzobispo su atavío de capU 
para decir Misa, no muy rico, que era un cal 
y vinajeras, un portapaz y una campanilla i 
plata, que otra plata no habia en su casa» y es 
se tasó en la almoneda en veinte mil maravedí 



lo cual compró el Sr. Conde de Tendilla, Mar- 
qués de Mondejar, y llevando dicha plata á su 
casa, enviósela al dia siguiente al Arzobispo, y 
también el precio de ella. Pasados algunos dias 
hubo necesidad de dinero para las limosnas, y 
volvió á vender la plata de la capilla, y también 
se la compró el Sr. Conde, y con la misma li- 
beralidad se la tornó á enviar. Agradeciendo su 
generosidad dijo estas palabras el Arzobispo: 
¿Piensa el Sr. Conde que ha de poder mas que 
yo? Dos veces ha comprado la plata de mi ca- 
pilla, y tantas me la ha tornado; pues sepa su 
señoría, que si cien veces me la compra tantas 
se la lomaré á vender, que en tiempo de nece- 
sidad no ha de estar ociosa la plata en mi 
casa.» 

Era peregrino, v me hospedasteis. Con mas 
razón que palacio, dicen los historiadores, podia 
llamarse la casa de este gran prelado hospicio 
de pobres. Acogia en ella á cuantos jóvenes ó 
ancianos veia inhábiles para ganar el sustento, y 
á todos los niños pobrecitos que veia desampa- 
rados, cuidando además de su educación y ali- 
mento, cual pudiera hacerlo el mas tierno y ca- 
riñoso padre. Hospedábanse también, como se 
dijo, cuantos eclesiásticos y sacristanes del ar- 
zobispado iban á Granada; hospedaje de supe- 
rior mérito por ceder en beneficio de las almas, 
alejándose ae este modo todo peligro de disi- 
pación. 

Estando desnudo me cubristeis. No solamente 



poseía el Arzobispo copiosa provisíoD de 
mentos y alhaias para el culto del Sefior, ni 
también grandes piezas de pafio, lienzo y oM 
cosas para vestir á los necesitados, ademis di 
los que tenia en su casa. Entre los casos qm • 
cuentan sobre el asunto de que se trata, menoi 
especial mención el siguiente. «Visitando á 
Arzobispo la Alpujarra llegó á pedirle UmoM 
una pobre morisca casi desnuda» y consident- 
do el Prelado que aun dándola dinero no n- 
mediaba la necesidad presente, entróse en ini 
casa, y desnudándose una túnica suya, se la dié 
á la mujer, practicando el consejo de Tobiifl t 
su hijo: con tus vestidas cubre á los <bfMk 
dos. (Tob. cap. 4, v. 17.) No era por darii 
muy rica la tánica, pues era d^ friseta blanio. 
pero bastó para amparar la desnudez y pobrai 
de aquella mujer (1). 

Estaba enfermo y me visitasteis. No en 
menos solicita la caridad del Arzobispo con Ii 
humanidad doliente. Residiendo en el monaste* 
rio, cuidaba con notable desvelo á los monjei 
enfermos, asistiéndoles con singular temon; 
y aun siendo Prior suministrábalos personal- 
menle todo lo necesario, humillándose IumH 
verter los vasos inmundos; lo que hizo tamlMWi 
muchas veces con los enfermos que visíiabí 
después de sublimado el ministerio pasUnrri' 
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«Siendo Arzobispo, dice Alonso F. de Madrid, 
visitaba frecuentemente los hospitales, y sin 
ningún asco ni empacho llegaba á las camas de 
los pobres, aunque fuesen llagados, y les pre* 
gantaba por su salud, y en especial de la de su 
alma, y tenia gran cuidado en que fuesen bien 
proveidos de lo uno y de lo otro. Tomábales el 
pulso, les hacia mostrar la lengua cuando tenían 
calentura, y si era menester se la limpiaba, y 
les componia é igualaba la ropa de las camas. 
Pero lo que hacia con los enfermos en sus pro- 
pias casas era una cosa de mas caridad, pues 
no solamente los visitaba, servia y consolaba» 
sino que les proveia secretamente, poniéndoles 
dinero debajo de las almohadas para su cura- 
ción y sustento. Decia que poco aprovecha visi- 
tar al enfermo, si no se le ayuda de alguna 
manera á pasar su enfermedad y pobreza.» 

Hallábame encarcelado, y vinisteis á verme. 
Tampoco olvidaba el bondadoso corazón del Ar- 
zobispo aquellas afrentosas moradas donde se 
reúnen toaas las calamidades, y cuyo triste si- 
lencio no se interrumpe sino al ruido de las cade- 
nas. Compadeciase de unos seres que á la oscu- 
ridad de sus encierros, al peso de sus cadenas, á 
la amargura de su soledad, añaden los crueles 
remordimientos de su adtada conciencia, vi- 
viendo despedazados en el interior, amenazados 
en el esterior. confundidos por lo pasado, y so- 
bresaltados por el porvenir. ¡Cuanto aflijia el 
tierno corazón de este gran Prelado situaciotí 
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Ud lastimosa! Visitábalos frecuentemente, exhoi 
tándoles á la resignación y paciencia; les cm 
solaba y socorría con gran generosidad, y ^ 
liándose de su alta influencia con la potosli 
civil, procuraba la pronta sustanciacion de \í 
causas. 

Mas no se crea fomentase el ocio la munii 
cencia del Arzobispo, pues quizá no conoc 
la vagancia mayor enemigo ^ue él. No conseí 
tia pedir limosna á pobres hábiles para el In 
bajo, obligándoles á ganar jornal en las obn 
que se construian; mas sí alguno se negd 

f)retestando enfermedad, hacia gue un mS& 
e reconociese: si era cierto, enviábale al bosp 
tal; y si no lo era y se resistía á trabajar, espi 
sábalo de la ciudad. «Decía muchas veces, qi 
le daba gran pena ver que los ciegos no podu 
trabajar, y que era forzoso dejarlos andar p 
diendo por las puertas, cuya holganza aberree 
mucho. Tratando de esto, diio un día con tan 
placer como sí hubiera hallado un tesoro: 1 
verdad que estoy el mas contento del noinnd 
pues pensando esta noche en qué se pued 
ocupar los ciegos para que no se anden oe a^ 
para allí, me ha ocurrido que pueden muy bu 
soplar los fuelles de los herreros, pues pa 
esto no son menester ojos, sino manos. Publi 
luego un bando diciendo que cualquier cíeg 
sano de los demás miembros, que aaduvie 
pidiendo por las calles, fuese llevado á casa ( 
un herrero, calderero ú otro oficial que lavie 
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la, (loude trabajase; y el que no quisiese 
rio, saliese de ia ciudad so pena de ser 
^ado. Asi se cumplió, y no se volvió á ver 
lego pidiendo en las calles. Tanto aborre- 
la ociosidad, que á nadie podia ver hol^r. 
ido venian moriscos á negociar con él, por- 
mienlras esperaban audiencia estaban sen- 
( en el sueIo> como acostumbran, mandaba 
^ esparto para que allí hiciesen tomiza y 
istuviesen ociosos, y si no, que volviesen 
(lia. A las mujeres daba ruecas y lino para 
estuviesen ocupadas mientras esperasen, y 
ue hilaban llevabanselo á sus casas: y para 
ilérigos tenia libros en la sala, para que no 
iesen el tiempo mientras podian hablar al 
ido il).» 

íi los varones de familias vergonzantes á 
íes socorria, ni los pobres ancianos recoji- 
en su casa estaban ociosos, pudiendo de- 
leñar algún oticio. Cuidaban unos los mu- 
nidos que mantenia el Arzobispo; visitaban 
; diariamente las iglesias, examinando si 
»an aseadas, adornados los altares, bien 
er vados y limpios los ornamentos, encen- 
» ias lámparas. »i los sacerdotes celebraban 
inta Misa y demáj» fnncíoDes sagradas con 
»bida re^erVo«:ia. } \m .«mrútamei^ y aróli- 
lesempeA^íjañ bi«»ii *m ^blijraciones: rm- 
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dando también de que nadie hablase ni 
se con una sola rodilla en el suelo 
cometiese ninguna otra irreYerencia en 
santo. Empleábanse algunos en paseai 
ciudad, á fin de ver las mejoras que po( 
cerse en ella, observar si andaban el 
frailes forasteros sin noticia del Arzobis 
los de la población perdian el tiempo en < 
y tertulias; impidiendo también que am 
pobres vagabundos, obligándoles á trs 
salir de la ciudad. Era el cargo de otros 
los niños espósitos y llevarlos al estable 
to fundado por el venerable prelado , i 
á las escuelas los que anduviesen por la 
é impedir que apedreasen ó hiciesen o 
vesuras en las horas de jueco. 

Fuera no acabar si hubieran de i 
todos los rasgos de la eminente caridad 
gran siervo de Dios. El era el padre de U 
fanos, el amparo de las viudas, y el < 
universal de todos los atribulados. Adeli 
á las necesidades, animaba en los trs 
alentaba en las dificultades. Sus palal 
consejos, y aun las reprensiones mismai 
ban impreso el sello de la caridad. Re< 
virtud en una condición tan apacible ' 
que jamás dio pesadumbre á {)ersona 
ni le halló nadie disgustado ni desal 
podia sufrir ver á su prójimo descenso 
aplicarse por todos los medios imagina! 
consuelo y alivio. Hacíale esto tan ai 
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todos, que acudían á él innumerables gentes con 
diferentes aflicciones, y con tan entrañable amor 
se aplicaba á su remedio, que admiraba á 
(mantos lo observaban. Por evitar todo motivo 
de disgusto no sorprendía á nadie en mentira, 
sí aun en otra falta aunque pudiese: y si por 
razón de prelado se veia en la precisión de re- 
prender a sus subditos, era indecible su senti- 
miento, «porque de la afrenta ajena la recibía 
i\ mayor.» Nunca daba oidos á murmuraciones 
malignas, impugnando en toda ocasión tan de- 
testable vicio: un tratado (|ue escribiera contra 
^1, es testimonio muy autentico del horror con 
lue le miraba. Ni aun de sus propios contrarios 
^nsentia se hablase mal en su presencia, pro- 
mrando defenderlos: no me perseguirán, decia, 
por mal, sino con buen celo. «Jamás se le oyó 
palabra colérica; y ni á los muchachos ó paje- 
állos se las dijo, aunque errasen cien veces: 
[«prendíalos mansa y gravemente; avisábalos 
^ra que tuviesen cuidado; y con esto quedaban 
to corregidos, que ningunos azotes hicieran tal 
ífecto en ellos (1).» 

Mas esta dulzura de carácter, que le hacia 
Inefio de todos los corazones, no fué adcjuirida 
I poca costa. Dotado de una singular viveza y 
h un temperamento sanguíneo, propenso á la 
bpaciencia, puso Hernando désele muy joven 



(t) Sigüenza 



SS8 
lodo i)U cODiilo en vencerse, 8in abandona 
empresa hasla conseguir el perfecto dominii 
los moviniicnlos interiores de su alma, log 
do que obedeciesen al imperio de la fe y <! 
razón, la cual enseña cuan necesaria es, 
particular á los ministros del santuario, aqi 
importante lección del amabilísimo Redonl 
Maestro del linaje humano: Aprended de 
que sou manso y humilde de corazón. ( 
cap. Xl, V. 29.) 

CAPITULO XX. 

Humildad profundi9ima de D. Fr. Hernando de Tak 



Formar capítulo separado de la humilda 
Hernando de Talavera, equivale a hacer el 
logo de su vida, pues parece constituye 
virtud su especial carácter. Habiendo llega 
un alio grado de perfecciónenla práctica del 
las virtudes, era consiguiente fuese su humi 
proporcionada. ¡Cuan heroicas y brillantes p 
Das daria de esta virtud, para tener ocasio 
sabio escritor (1) de decir: «que en génei 
humillarse no se halló ninguno que le iguah 
Joven todavía, aunque de noble estirpe, an 
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aplaudido por lo recomendable de sus dotes 
personales y por el mérito de todas sus accio- 
nes, jamás eclipsó su virtud el menor hálito de 
vanidad, tan común en los jóvenes que se ven 
aplaudidos y ensalzados, antes bien se mostraba 
tan modesto, humilde y afable, que bastara su 
dulce trato, para conciliarle el aprecio uni- 
versal. 

Superiores fueron los progresos en tan alta 
virtud al hollar varonilmente las grandezas hu- 
manas, prefiriendo la vida oculta y humillada 
en la casa del Señor, á la morada en los fas- 
tuosos palacios de los pecadores. Siendo así que 
en la corte era sin duda la persona mas auto- 
rizada é influyente, y con tanta frecuencia ha- 
bitaba en los regios salones, con todo comia en 
el monasterio muchas veces sentado en el suelo; 
fregaba, harria, amasaba el pan, cargaba con la 
leña para el horno, limpiaba los lugares inmun- 
dos, servia á los enfermos dándoles el alimento, 
haciéndoles las camas y besándoles los pies: 
reflejándose en su semblante el consuelo mte- 
ríor que sentia su alma, pues aunque escogía 
horas intempestivas para muchas de estas cosas, 
no pudo evitar ser sorprendido en diferentes 
ocasiones. Siendo Arzobispo se remontó su 
humildad prodigiosamente. Sacudia, según que- 
da dicho, las esteras y alfombras de la iglesia, 
adornaba los altares, ponia y quitaba los ban- 
cos, limpiaba las lámparas, cantaba con los 
músicos en el coro, servia á los enfermos de los 
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liospilalcs, y harria las escuelas de nifios. «lÉ ¡ 
(le barrer, dice Alonso FernaD.^-s de Madrii > 
como lo aprendió en el monasterio, hacialo 1 1 
í'OD tan buena gracia, que en su misma sdaj 
cámara, viendo á algún paje que no barril 
bien, le tomaba la escoba y le mostraba ote 
habia de hacerlo; y este oficio bajo hacia él OM 
aquella autoridad y gravedad como si prefr 
cara. «En su casa, dice Sigüenza, servia moeki 
veces á la mesa, imitando á su Señor y MaesW 
Jesucristo; y como tenia forma de convenio, J 
se echaban los oficios por tabla como en na» 
(ros refectorios, queria él le echasen elofioi 
que le tocaba por turno, y ocurría alguna i« 
tocarle las necesarias, y ellas harria y limpiíkl 
(^on la misma humildad que cuando era noviói 
en San Leonardo de Alba, cosa que parece ii- 
creíble en un Arzobispo y en su casa. DeM 
muchas veces, que para ser uno cumplidamesb 
humilde se habia de tener por la mas infiai 
criatura y mayor pecador que otro alguno; y 
aunque viese claramente cometer á otro alga 
pecado grave habia de juzgarse peor él; puesBO 
sabía la violencia que tuvo el otro para caer, y 
de si mismo tenía bien entendido con cuan li- 
jeras causas habia ofendido muchas veces á Dios.* 
«En ninguna cosa brillaba mas la boncbd 
de este prelado, dice Alonso Fernandez de Ma- 
drid, que en la humildad de sus palabras y 
obras y en el desprecio de su misma persona, 
anto que en su vestido y apariencia esterior» el 



4|ue no le coDociese, no haría diferencia de él á 
cualquier otro fraile ó clérigo el mas pobre de 

toda la tierra Era cosa de ver la igualdady 

comunicación que con todos tenia , y cuan sin 
altivez ni esquivez era su conversación. Iba 
muchas veces los domingos de mañana á pié 
por la ciudad con dos ó tres capellanes á visitar 
al^na iglesia, monasterio ó personas enfermas, 
mientras era hora de predicar en su iglesia, 
porque esto no lo dejaba por ninguna ocupa- 
ción. Acaecía ver por la calle alguna mujer ó 
nifio que llevaba cosa de comer para su casa, y 
tan familiarmente se ponía á hablar con ellos, 
preguntando qué llevaban, cuánto les costaba, 
cuántos eran en casa á comer y otras menuden- 
cias, como las preguntara á otro igual á él; y 
esto no era por curiosidad ni sin propósito, que 
siempre sacaba algún provecho, pues, á veces 
reprendia el esceso de los que superfinamente 
gastaban, otras alababa á Dio9 en ver cómo 
algunos estaban contentos pasando la vida con 
poco, y lo mas cierto y mas continuo era que, 
sabiendo por este medio las necesidades de mu- 
chos, los proveía de lo que necesitaban.» 

Entre los actos de humildad que el gran 
Pontífice Benedicto XIV enumera en los siervos 
de Dios, cuéntase el no admitir las dignidades 
sino impelidos por la obediencia ó autoridad de 
los superiores, y rehusar las honras y aplausos 
tributados á su persona. Que los cargos de 
prior» confesor regio y Obispo aceptó Hernando 



(le Talavera por obedieDCÍa á los sao 
((ueda dicho en su lugar. Respecto a 
$us propios loores, diremos que no solan 
profirió jamás espresion que redundai 
alabanza, sino que ni aun podía sufrirla 
ajena. Cuando ensalzaban sus virtudes 1 
base profundamente, dando toda la gloris 
diciendo: «No á nosotros, Señor, no á d 
sino á tu nombre da toda la gloría (Sal 
V. 9); ó bien: Somos siervos inútiles; n( 
hecho mas qne lo que debíamos (Luc. ( 
V. 10). Si supierais, anadia, lo que es si 

[)o, no os maravillaríais de lo que bago 
o que dejo de hacer.» Diciéndole en i 
sion un monje de su Orden, que era m< 

I)relados y de todas las Ordenes relígio 
)orizóse estremadamente al oirlo, con 
con gravedad aquellas palabras del Ev 
Cuida de que la luz que hay en ti no sí 
blas (Luc. 11, V. 35). Asi rechazaba 
autoridad de los libros santos cuantos 
ponían en riesgo su profunda humildad. 
* dolé un estranjero díjole entre otras co 
volaba su fama por lodo el mundo: sinti< 
cho contestando con Boecio: Fama, fan 
auribus vana. No solamente los niños, s 
los ancianos acudían con frecuencia á 
la mano, tanto por razón de prelado y 
eomo por reverencia á su gran santidad; 
lantándose besábales á ellos las suyas, | 
que lo resistiesen.- 
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Relevanles pruebas díó también el Arzob»- 
H> de humildad profunda en los últimos mo- 
Dentos de su vida, como contaré después mas 
;ircuDstanciadamen(e. Preguntándosele, según 
ostumbre, al recibir el sagrado Viático, si 
[neria confesarse, respondió el humilde pre- 
ado: no me he confesado desde el lunes que 
lije Misa; si contase ahora las culpas que tengo 
^metidas, seria nunca acabar, mas por la bon- 
lad de Dios muchas veces las he confesa- 
lo, etc., etc. Tratándose del lugar de su sepol- 
TO. poned, hermanos mios, dijo á los circuns- 
antes. este cuerpecillo donde quisiereis, en la 

¡erra, en el eslíerC/Ol no le pondréis en tan 

nal lugar como merece. Tan vilmente sentia de 
ú aquel que en vida y después de ella ha sido 
iclamado varón de vida inocentísima, santo y 
santísimo (1). 

Tiénense muchos por grandes pecadores 
ronfesándolo con sinceridad, y aun pretenden 
|K*rsuad¡r á todos de ello; mas Varísimos sufren 
ser tratados según dicen que merecen, por ser 
mas fácil tolerarse á sí mismos que recibir gol- 
pes de aiena mano, principalmente hiriendo en 
lo vivo la reputación y honra: de aquí es que 
cuando la humildad es verdadera, con pacien- 
cia sufre los menosprecios de los demás. Cuan 
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escelenle fuera también en esto la humildad 
nuestro Arzobispo, patentízalo bien su invi 

[)aciencia en las adversidades» especialmente 
a terrible persecución que sufriera en los i 
mos años de su vida, y en los casos que ' 
á referir, entresacados de los que cuentan 
historiadores. 

Predicando en una ocasión á los nuevos c 
vertidos, decíales entre otras cosas el Arzobí 
que hincasen siempre ambas rodillas en 
santo templo, y tuviesen las manos junta 
alzadas; y notando que un joven de disUngí 
familia, no solo se reia de ello sino que se 
Haba recostado é hincada una sola rodilla 
avisó secretamente el Arzobispo por medie 
un familiar, á fín de que tomase actitud i 
devota, para no dar mal ejemplo á los noe 
fíeles. «Decid al prelado que dé esos consejo 
los que está predicando, respondió enojada 
el joven, y no á mí, que sé tan bien como é 
que tengo de hacer;» y dicho esto salió proi 
mente de la iglesia. Continuó con la ma 
tranquilidad su plática el Arzobispo, y i 
lejos de prender al joven para castigar su ai 
gancia, como los demás querían, hizole ven 
su presencia, y le pidió humildemente pen 
por el mal rato que le habia ocasionado. 

Presentándose dos eclesiásticos á negM 
con él separó al principal de ellos, rogai 
al otro esperase ínterin hablaba con el com, 
ñero; y terminada la conferencia, «perdón 
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adre, por amor de Dios, dijo el Arzobispo ad 
oe babia esperado; pues fué preciso detenemos 
n poauito. 

— Vuestra 8eik>ría, como señor , hace lo que 
Diere, contestó moy enojado el clérigo, mas yo 
(Hi otros grandes 'seik>res he tratado, y han 
echo mas cuenta de mí. 

— Mirad, padre, dijo el Arzobispo con no- 
ible modestia: si se hubiera de guardar el es- 
lío que hay de hablar con los que tienen estas 
[randes dignidades como la que yo indigna- 
lente ocupo, habíais de portaros de otro modo; 
las porque no penséis que hice aquello por 
oberbia, quiero daros satisfacción:» y postran- 
lose en tierra besó con singular afecto ios pies 
1 eclesiástico, dejándole corrido y confuso, 
unque, tanto á él como al compañero, altamente 
diíicados. 

Pidiendo limosna un pobre al Arzobispo y 
10 teniendo éste cosa que darle, manifestoselo 
4)D sentimiento, añadiendo aue pues gozaba 
alud y fuerzas trabajase en las muchas obras 
|ue á la sazón habia en Granada. Sumamente 
rritado prorumpió el pobre en espresiones 
Quy injuriosas contra el venerable prelado, de 
as que arrepentido fuese luego á confesar, mas 
il sacerdote no quiso absolverle ínterin no pi- 
liese |)erdon al Arzobispo. Hallándose este en 
a confesonario, presentóse el pobre manifes- 
ando al confesarse con él lo mucho que habia 
Qurmurado solo por no haberle dado limosna. 
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pidiéndolo al propio tiempo perdón de su d 
sacaro: lo que oido por él Arzobispo no 
absolvió, mas le dijo fuese á su casa en el m 
mo dia. Con la turbación y sobresalto que p 
<le inferirse obedeció el pobre, y al verlo, 
habló el humilde prelado de este modo:l 
mió, yo, como malo y mal despensero de 
pobres, no os di limosna cuando me la pe( 
teis, y cuando otra cosa no tuviera, os habla 
dar la sangre de mis venas, y sobre tod( 
respondí como soberbio ásperamente, y 
para que os pueda absolver me habéis ae 
vos la penitencia de ambas culpas: y tendí 
(lose luego en el suelo mandó al pobre le ph 
tres veces la boca. Confuso, tembloroso y 1 
hado obedeció derramando copioso llanto 
absolviéndole después lo despidió el ArzoU 
con una considérame limosna. 

No es menos admirable el siguiente o 
referido por Alonso Fernandez de Madrid, 
insertaré con sus mismas palabras. «Ó 
eran muchos los negocios que pendían del 
zobispo, asi de la ciudad como de las iglesís 
de su misma casa y familia, tuvo en algún tiei 
necesidad de portero, porque los negocianleí 
se entrasen importunamente. Acaeció que 
escudero vino con una carta de un sefioi 
aquella tierra, y porque el Arzobispo esl 
ocupado no pudo tener audiencia ni la prin 
vez que se presentó, ni la segunda ni aun la 
cera , por lo cual el escudero se indignó mw 
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f esperando que el portero estuviese descuidado, 
iin decir cosa alguna se entró en la cámara, 
londe halló al Arzo})ispo solo leyendo sobre 
ina mesa. Fué tanto el descomedimiento y mala 
¿lianza de aquel hombre, que ninguna' salu- 
tación ni inclinación hizo al Arzobispo, sino 
decir estas palabras: Os ha de pesar, porque 
tres veces he venido á vuestra puerta, y nunca 
me han dejado entrar esta car^a que os traia; 

mas DO creo en tal si vos la leéis; y diciendo 

esto hizo muchos pedazos la carta en presencia 
del Arzobispo, y sin decir mas se salió, sin que 
nadie le pudiese detener. El buen varón, te- 
niendo ante los ojos á aquel Señor, qui cutn 
maledicereíur non maledicebat^ cuya doctrina es 
DO volver mal por mal, no se movió á ira, ni dio 
señal de indignación, ni respondió palabra áspe- 
ra, sino que coiiendo los pedazos de la carta hizo 
traer un poco de agua, y humedeció una parte de 
la mesa, y allí concertó los papelitos unos con 
otros. Como pudo leerla toda y saber cuya era, 
respondió luego sin hacer memoria de lo que el 
escudero habia hecho. Y como hubiese sabido 
por el portero todo el caso, mandóle que pues 
el le conocía, fuese por todas las posadas; y 
hallándole le diese su carta, y le rogase de su 
parte que le perdonase, que él no habia sabido 
la culpa que habia tenido el portero de no ha- 
berle abierto; y que junto con esto le proveye- 
sen de todo lo Decesario eo la posada, y le 
pagasen todo lo que habia gastado allí. De esta 
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manera vengaba sus injurias aqnel que loé 
honra vana había despreciado. » «Con no llejB 
esto, añade Sigttenza, á la humildad que el se 
ñor ejercitó en sus criaturas, parecían tai 
exhorbitantes estas humillaciones, que las ten 
el mundo por locuras: y asi murmuraban del 
reian, y muchos lo interpretaban malameih 
de donde vino también á tener émulos ó eneni 
gos capitales que pretendieron deshonrarle d 
todo punto, permitiéndolo Dios para que no M 
tase en su siervo la corona ordinaria y de laal 
estima en los santos, como es la paciencia, d 
que veremos admirables ejemplos cuando fl 
trate de su persecución. » 



CAPITULO XXI. 

Rígido tenor de vida del Arzobispo Don Fray Hermmk 

A una admirable inocencia de costumbre 
unió el Arzobispo de Granada un tenor de yiá 
rijídisimo*. Aunque tan sujetos tenia susapetib» 
la ley del espíritu, jamás dejóde mortificarsepar 
vivir tanto mas según Dios, cuanto menos vivie 
se según la carne. Lo dicho hasta aguí demues 
tra su grande mortificación, por lo ajustados qn 
tuvo sus sentidos y potencias á la voluntad di 
vina, lo que nos dispensa de referir circunstai 
ciadamente cuanto practicó para la perfed 
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mortiflcacion de los sentidos por la virtud de la 
penitencia, que es aquel útilísimo odio de si mis- 
no, inculcado por el Salvador cuando dijo: 
Quien aborrece su alma en este mundo, la guar- 
da para la vida eterna. Tan bello odio, celeste 
urtifice de santos, brilló en el Arzobispo de 
m modo admirable. Duraban sus ayunos la 
nayor parte del año, y aun puede decirse ayu- 
naba sin interrupción; «pues solo comia lo pre- 
í^iso para poder vivir. En Adviento y Cuaresma, 
lice Sigüenza, no comia sino un par de sardi- 
nas pequeñas, y todo lo demás que le servian 
Hiviaba desde la mesa á personas necesitadas ó 
mfermas, por cuya causa se alegraba que le 
[lusiesen diferentes potajes , para tener mas que 
enviar. En estos ayunos no comia hasta las dos 
) las tres de la tarde, y decia que esta era la 
llora de Nona en que se manda comer en Cua- 
resma, y dichas Vísperas; y puesto que el ayuno 
se ordenó para mortificar la carne, no se habia 
de comer hasta que el cuerpo sintiese penalidad 
^n el ayuno.» Carne de vaca ó carnero y fruta 
m platos de barro, eran, como se dijo, los mas 
regalados manjares de su mesa, aun habiendo 
convidados; pues como afirma Alonso Fernán- 
iez de Madrid, estaba desterrado de la casa del 
arzobispo cuanto perteneciese á repostería, 
latee, azúcar ó cualquier otro manjar delicado. 
De un solo plato comia el Arzobispo: y aunque 
le gustaba la fruta, rehusaba el comerla por 
mortificarse mas. Su bebida era agua en una 



iaza (le barro, como todos los de su casa, a 
(líeiido ul tiempo de comer algunas sotas 
vino en ella . cantidad incapaz de bacerta n 
(le color ni de sabor. Quería que la lime 
r'uese inseparable compañera del ayuno. «L 
decir muchas veces, afirma el citado biógr 
que aprove(;liaba poco quitarse el mantenim 
ro con el ayuno , si no era para dar algo de 
al prójimo; y (]ue era muy seco el ayuno qa< 
se numedecia con caridad y limosna. Señor, 
cian algunos, tenemos disposición de ayuní 
no de dar limosna; y respondía el Arzobii 
contad, señores, lo que habíais de gastar c 
cena, y dad á los pobres una parte de elk 
así sera perfecto el ayuno; mas si queréis a 
nar, y ahorrar lo (|ue habíais de cenar, esl 
granjeria y no abstinencia. » 

Además de las que por uso y regla de su 
den practicaban les monjes, seguían á sus i 
nos otras crueles maceraciones. Un ásj 
cilicio aílijia constantemente su cuerno, áim 
nándose además con tal rigor, que el payim> 
y paredes de su celda quedaban rociados, 
su sangre (1). Superior fué su aspereza de 
siendo Arzobispo, a pesar de sus apostó! 
fatigas y avanzada edad; y sí compadecidos 
graron alguna vez sus familiares apoderar» 
los instrumentos de su mortificación, bienpi 



íl) Garro de las Donas. 
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an sustito los con otros. Casi continuas 
gas vígilicia, pues orando, escribiendo ó 
ido pasaba la mayor parte de la noche, 
do no asistía á los Maitines de la catedral, 
eran á media noche, según se dijo, reza- 
. él á las once, no acostándose después hasta 
í rendido por el sueño; siendo tan parco 
que por mucho que madrugasen los de la 
siempre lo hallaban levantado. Dos pobres 
iones con dos mantas, sin sábanas, sobre 
labias, componían su cama. «Una cosa vi 
las veces, dice Alonso Fernandez de Ma- 
deque hay algunos otros testigos, á quienes 
¡be dar mucho crédito, y es que tan bien he- 
y tan igualada se hallaba su cama á la ma- 
cóme la habían dejado á la noche; y esto 
por dos cosas: ó porque en levantándose la 
I ó componía, ó por ventura que las roas 
es dormía en un banco, y aun según algu- 
dijeron. muchas veces en el suelo, y con 
no se deshacía la cama. Decía el Arzobispo 
el varón cristiano había de ir aprovechando 
día ó cada mes, ó al menos cada afio, en el 
ncio de las virtudes y aborrecimiento de 
icios, v había de ir cercenando, no solamente 
»s regatos y delicadezas, mas también de las 
8 que parecen necesarias para vivir; y él lo 
plía tan perfectamente, que llegó á quitarse 
guantes, las medias y sombrero, sin llevar 
) en la cabeza en todo tiempo, aun en los 
nos años de su vida.» 
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No brillaba menos en su traje esteriorcl 
espirita de mortificación de este prelado. Miraii- 
dose cual peregrino en la tierra, ni aun en ki 
cosas precisas ponia el menor afecto, como é 
viajero en las alhajas de una posada, por aa 
breve su mansión en ella. Desde que fo reii 
biera en Alba, jamás dejó el hábito de su Ordoi 
con manto y muceta pardos de j^oco preñ 
cuando Obispo, é interiormente camisa de lam 
debajo de la que llevaba el cilicio dicho. 

Su anillo y pectoral no eran de oro, piala i 
pedrería, sino de latón (1). Tanto en el monasien 
como siendo Arzobispo rehusaba ponerse veaft 
do nuevo, siviéndose tanto del que veslia, (p 
le duraba ocho y diez afios; «de suerte, día 
Alonso Fernandez de Madrid, que á vista de ■ 
hábito y apariencia esterior, nadie, sin CfíoO' 
cerlo, hiciera diferencia del á cualquier otrofiv 
le, el mas pobre de toda la tierra.» Y GeróniM 
de Madrid añade: «que en pobreza de su pam 
sena y en menosprecio de las cosas tempo- 
rales, apenas se puede pensar grado mas soprt^ 
mo en que otros le hayan escedido.» «Las veriH 
duras decia el Arzobispo que no eran en li 
malas ni buenas, sino el fin y ánimo con 91 
se llevaban; y que las delicadas y costosas kftt 
cian á veces mas daño en el alma que provedü 
en el cuerpo, porque asi como el que se ve md 
vestido se humilla y esconde, y no quiere pare- 
cí) Anlolinez, Hist. Ms. de Granada. 
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er delante los otros, así el que lleva vestidos 
reciosos se ensoberbece, y rabia por mostrarse 
ponerse delante de los otros. Preguntándole que 
uál vestido ó ropa tenia por mala, respondia que 
I que mas deleita al que la lleva y le pone mas 
Cano, porque el siervo de Dios debe tener por sos- 
echoso todo lo que le deleite en cosas del mun- 
o (1).» La pobreza de su casa armonizaba per- 
aclámente con su persona y mesa. «Su celda, aun 
iendo prior, mas parecia sepultura que morada 
le vivo (2),» según se dijo en su lugar. Subli- 
nado á la dignidad arzobispal, jamás se vieron 
n su palacio colgaduras, tapicería ni mas mué- 
des que los precisos, modestos en demasía. 
lanca tuvo cocne, ni en su caballeriza habia mas 
me una muía, de la que se servían cuantos de 
ñera y dentro de la casa la necesitaban. Escru- 
[Milizando mantenerla en un año de notable ca- 
restía quiso venderla, mas como por vieja na- 
die la comprase, la dio al primero que la quiso, 
distribuyendo luego á los pobres el precio de la 
cebada que tenia para ella. «Así, los años que 
vivió, dice Sigüenza, le fué forzoso irse á pié 
al visitar sus ovejas de los pueblos del arzobis- 
pado; y hacíalo con tan grande alegría y lindo 
\ denuedo como si fuera de treinta años: tanto 
puede alijerar el fervor los miembros cansados. » 
También patentiza el espíritu de mortiflca- 



(1) Alonso Fernandez de Madrid. 
<i) Ca rro de las Donas . 



(íun (lo Hernando de Talavera la estrema eco- 
nomía para con su propia persona, siendo in 
pródigo con todo el mundo. aEs muy de nok, 
dice Alonso Fernandez de Madrid /que síeidi 
el Arzol)¡spo tan liberal y gastador, era pir 
otra parte enemigo de tener cosas supérfln 
de malgastar ó desperdiciar algo; tanto que é 
un poco de papel que sobrase, lo aprovediikl 
y pedia cuenta dello; y en forma era asi esM 
de papel, que á muchas cartas respondía ih 
vuelta ó en las márjenes. Gomo sabían ok 
muchos, cuando le escribían hacían sus cirii 
por capítulos y dejaban buenas márjenes, y (i 
Prelado ponía allí de su mano: esto se hari...H 

esto se remito á fulano no se puede hacer...^ 

y con esto ahorraba tiempo y papel. Pero no* 
mucho que en estas cosas fuese tan enemi^di 
desperdiciar, quien en su mismo mantenímierii 
lo era. Digo esto porque una vez, estando yi 
presente, pidió de beber estando comiendo* ! 
el paie le trajo mas vino del que era meneritf 
Mandóle volver al aparador la mitad d 
ello, y lo que hizo el paje fué verter sdlieni 
suélelo que le pareció. 'Al dar la copa al An 
bispo, este le dijo: llévatela: lo que vaciaste tf 
lo que yo había de beber; y así se quedó aqai 
día sin el vino que solía echar en el agua. Esli 
cosas cada uno las juzgaba á su gusto; pero i 
bien se entendía, y bien nos daba á entendei 
que quien se descuida en las cosas menoro 
viene muchas veces á ofender en las mavores. 
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¿Y (|ué diré de la contÍDua mortificación 
i DO permitirse solaz dí descanso á oesar 
t su ancianidad é incesantes fatigas? Quien 
Dio odiaba el ocio en los demás, ¿cuál seria su 
ilicacion al trabajo? Oigamos al mismo bió- 
■afo. «Levantábase el Arzobispo muy de ma- 
loa antes que saliese el sol, y rezaba sus Horas 
m gran devoción y atención, en lo cual hizo 
n duda, á mi parecer, ventaja á cuantos yo he 
iDOcido, porque para él era el Oficio divino 
(ludio y contemplación juntamente: tanto que 
ochas veces, para predicar no abria otros li- 
"os sino recorrer los salmos, lecciones y ofi- 
08 que rezaba, y aplicándolos á la solemnidad 
i aquel dia, hacia sermones escelen tes. Acá- 
iDdo de rezar, si no había otra ocupación muy 
Kresaria, sentábase á leer ó escribir hasta que 

hacia hora de decir Misa, la cual el jamás 
jaba de celebrar en su capilla, ó en la iglesia 
ayer, ó en otra alguna iglesia ó monasterio. 
espues de Misa, si era' domingo ó fiesta en que 
ibiese de predicar en su iglesia, los mas destos 
as, en tanto que se decian las Horas á la ma- 
ina, iba á al(^na iglesia ó monasterio de mon- 
8. y predicábales allí, y después volvía á 
ímpo de hacer su sermón en la iglesia mayor. 
i era dia en que no hubiese de predicar en 
I iglesia, los mas destos dias daba audiencia 

los que tenían negocios, ó entendian en las 
^s de sus iglesias y cura pontifical; lo mismo 
uia después de comer, si no era dia en que 



U6 
hubiese de ir á Vísperas: de rnaaera qae m 
hora de tiempo no perdia, dí jamás le vímosodo- 
so ni ocupado en conversaciones inútiles, niin 
salir á pasear por la ciudad ó por el campo^ oobí 
no fuese á visitar alguna iglesia, monaslerio i 
persona necesitada, ó á ver las obras y edificioi 
que se hacian en la ciudad.» Un caso prodijios 
tuvo lugar con motivo de una de estas visitas i 
iglesias, referido en los procesos formadoB n 
Granada sobre las virtudes y milagros de no» 
tro venerable Arzobispo. Efecto de un ataaued 
pestilencia habido en su juventud, halLábas 
gravemente enfermo de la pierna derecha Bv 
tolomé Rosa, vecino de la misma ciudad. N 
pudieodo absolutamente sostenerse en pie, JN 
habérsele hinchado y abierto la pierna, vidi 

Erecisado á rendirse á la cama, ele la qae e 
razos era sacado para hacérsela de noen 
acomodándole en tanto en una silla, y del pro 
pió modo era vuelto á la cama. Sin esperan 
de salud, antes bien aguardándose su maerl 
de un dia á otro, llevaba seis meses en tal ptt 
tracion; y llegado el 17 de enero, fiesta de Si 
Antonio Abad, determinó Catalina de CifueBle 
mujer del enfermo, visitar la ermita del sai 
anacoreta, estramuros de Granada, para ped 
la salud de su marido. Pasado el puente d 
Genil vio Catalina al Arzobispo, que venia i 
la ermita con sus familiares, y arrodillando 
para besarle la mano, hija, la aice con su b 
¿itual dulzura, ¿dónde vais? 
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— Señor, contesta, estoy muy acongojada por 
Bner á Bartolomé á la muerte," y voy á rogar á 
ian Antonio por su salud; y también suplico 
uestra reverendísima señoría, que al llegar ala 
^lesia mayor recéis una Ave María á la San- 
sima Virgen con igual objeto. 

— Por cierto que no solo yo. contestó enter- 
ecido, sino que lo encardare á cuantos asistan 
I sermón que hoy he de predicar. Continuó 
latalina su camino, contando al regreso á su 
larido lo que habia pasado con el Arzobispo. 

— Espero en nuestro Señor, dice el enfermo 
levando las manos, que me dará salud por inter- 
esion de este santo Arzobispo. Quedóse luego 
ormido, y sintiéndose bueno cuando despertó 
1 amanecer, saltó de la cama, y sin ser visto, 
ilió de su casa y presentóse al Arzobispo, 
.tónita al notar la falta de su marido, muy 
gena del suceso, le vio entrar Catalina en su 
asa sin ayuda de nadie. 

— ¡Jesús! i Válgame Dios! esclamó como fuera 
e sí por el asomoro. ¿De dónde vienes? 

— De besar la mano al Sr. Arzobispo por la 
ferta del Ave María, respondió Bartolomé. 

— Me va á tener por mentirosa, diio Catalina, 
aes habiendo dicho ayer que estañas malo y 
la muerte, ahora vas á su casa. 

— Veis qué locura de mujer, contestó Bartolo- 
ié; y si Dios me ha dado la salud ¿qué habia de ha- 
sr? Sin volver asentir tal dolencia continuó hasta 
1 muerte, ocurrida años después, persuadido 
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i^ ¡;k' a Id inloiresiou del Arzobispo debía la 
N&'.kKÍ. lo mismo creyó siempre Catalina, seni 
x!i:mo al harorso las informaciones sobre » 
\(niKlos > milagros del venerable Prelado, m 
iu\j e^Hva ora difunta Bartolomé Rosa. 



CAIMTILO XXII. 

r't <if»:».,'^».t^ fmsaiada contra el Arzdnspo. Fritumk 

vft.% tfar>f«;/.< y familiarfs. Admirable pláíiea fM bi 

éirijt en esta oeaiion. 



VutTU una espeiúo de prodijio si virtud la 
cU;u\cn^;o anuo la del primer Arzobispo di 
iiuujitU osUnioso exenta del crisol de la per-: 
MviK'.ou. Bion lo comprendía la iucompanhlft 
Kouu l>oAa Isabel, pues, como queda dicho, d 
Ntlvr la pasada, muy inferior a esta de m 
\o> a ocuparme, dijo aquellas memoraoM 
)\)iibras; esh^ era lo que le faltaba á mi satih. 
-,\}iw\\ creyera, esclama con razón Sigflenii, 
«^uo el enemigo de la gloria de Dios y de sv 
siervos habia de hallar ocasión en la vida de 
esto santo, |^»ara perseguirle, y ponerle en U 
traluijo. que otra paciencia menor que la sují 
no pudiera salir de él? Varón tan humilde, \n 
manso, tan desinteresado de cuanto en el mon- 
do hay, y que habia dado tan de mano al faivor 
do los principes, y deshéchose de cuanto en b 
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se aprecia y adora ¿quién padiera que- 

mal? V es lo bueno qae, preciándose el 
entre todas sus virtudes (aue no sé cuál es 
la mayor) de celoso y ensalzador de la fe, le 
sen aquí la nota y el defecto» porque le 
;e mas y le turbase mas fuertemente. No 
) hallar otra razón de tan fuerte encoentro 
la rabiosa envidia del demonio, que do 

sufrir se levantase un hombre tai en la 
i, en que veia resucitado aquel prím^ 
)lo de los santos prelados de la Iglesia» 
ion los capitanes que pueden hacerle mas 

y mas fuerte guerra, pues han de llevar 
SI tantas almas á la bienaventuranza, que 
irdió por su soberbia. ¡Qué de moros y de 
\ debió sacar este santo de las garras de Lu- 
f de las fauces del inOerno. y por sus traba- 
santos ejemplos los llevó Dios á su gloria, 
ndoles sacado primero de las tinieblas desús 
es á la luz de la fe! Quiso, pues, el san- 
to enemigo que se las pagase en la misma 
da. Pidió licencia á Dios para tocarle, no 
i hacienda, pues no tenía, ni en otros hie- 
le fortuna y de naturaleza, ni en la misma 
na, porque entendió cuan poca mella ha- 
e hacerle todo esto: sino en la misma alma, 
x^ir, en la vida de ella, en el principio y 
le su salud, que es la fe. Permitióselo Dios 

^ue viese cuan poco valían sus astucias, y 
lien fundado estaba el edificio sobre lá 
a firme.» En efecto, el in6emo, que ha 



jurado vengarse de las derrotas sufridas, aüa 
o\ fuego de una terrible persecución por todos 
los medios imaginables. 

En los últimos años de su reinado, primera 
ya del siglo XVI, gozaba la Reina Doña Isabel el 
copioso fruto de sus fatigas jr desvelos; mas A 
fallecimiento de su hijo el príncipe Don loa. 
el de la infanta Isabel, jurada ya heredera, y 
de su nieto el principe Don Miguel, junto coi 
las estravagancias de la infanta Üofia Juana j 
sus disturbios matrimoniales con el archidnqv 
Don Felipe, fueron espadas que hiriecon de 
muerte su tierno corazón. Los esfuerzos de sa 
virtud, y la admirable constancia con que sih 
friera tan terribles golpes, no impidieron que 
se resintiese notablemente su salud, falleciendo 
finalmente en Medina del Campo el 26 de 
noviembre de 1504; y nuestro Arzobispo, sí 
Santo, siente su muerte con tan acerbo dolor, 
que por mucho tiempo no puede conciliar el 
sueño, pues era inmensa la pérdida para la 
Religión y para el Estado. Mas ¿cómo no halÑa 
de sentir la muerte de aquella incomparable 
Reina, que según el sabio Pedro Mártir de An- 
gleria, testigo de su vida, reuniera, con todu 
las bellezas de su sexo, las grandes cualidades 
de un soberano y las eminentes virtudes de 
una santa? ¿Y á quién, después de Dios, cd» 
mas gloria en las grandezas de Isabel que i 
Hernando de Talavera? Él habia sido la loz, la 
guia y el alma de sus consejos, debiéndosele en 
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n parte el principio y complemento de 

heroicas empresas. Las cartas que he 

erlado de esta gran Reina patentizan esta 

dad «El eclipse (]ue con la muerte de 

bel se siguió inmediatamente en la gloría 
&paña, manifestó bien á las claras quién era 
\o\ que la alumbraba. El venerable Arzobis- 
de Granada, amenazado de la prisión y del 
t)b¡o, etc. (1)» Con efecto, el aprecio y pro- 
áou de la Reina pusieron á cubierto a su 
fesor de los tiros de la malignidad durante 
ida de aquella; pero auitado por su fallecí- 
(Oto el obstáculo, obró contra él libremente 
spiritu de venganza. 

El inquisidor de Córdoba Don Diego Ro- 
^ez Luzero, hombre de carácter duro é ira- 
do, molestó á varias personas que mani- 
aban tolerancia con los cristianos nuevos; y 
cuando habia asestado sus tiros contra el 
obispo, no pudb llevar á efecto su persecu- 
1 por temor á la Reina. Muerta esta pudo 
rienda á su saña, complicando en nna causa 
reheregia. no solamente al venerable Prelado, 
í también á Maria Suarez, su hermana, á Fran- 
de Herrera, Presbítero, á Maria y á Cons- 
ta, hijos de aquella, y á varios familiares 
Arzobispo, personas notables todas por su 
ud. Desde que perdiera á Francisco de 



D. Diego Clemcncin. tom. 6 de las >ria8 de 
cad. de la Hist. 
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llerrercí, su esposo, residía con sus hijas a 
(jiranada la hermana del Arzobispo, Yiviende 
con tan grande honestidad y recojimienlo qtt 
apenas eran conocidas, pues tupiaos velos o- 
brian sus rostros mientras estaban fuera de ft 
casa, de la que únicamente salian para el tem- 
plo santo. Las bellas dotes de alma y cuerpí 
que las adornaban, escitaron á ilustres persoia- 
ges á querer por esposas las sobrinas del A^ 
zobispo, y aun la misma Reina habló á Ue 
sobre ello, ofreciendo dotarlas competentemeak 
mas siguiendo el consejo de su tío, postergaiü 
su ventajoso enlace por la vida humilde y 1Bfl^ 
tiflcada, retirándose con su virtuosa madre d 
monasterio de Comendadoras de Santiago. de 
(iranada, después de acrisolar Dios su ririol 
con mas de un año de prisión y la muerte dd 
Arzobispo. Notables elogios prodigan los escri- 
tores á estas señoras, con especialidad á Goi§- 
tanza, la que dicen era devotísima de la panol 
de Jesús, y que se arrobaba cada vez que oii 
cantar las palabras: Mulier, ecce filius tuut, por 
su particular afecto al triste lance en que é 
Salvador moribundo encomendara desde la crv 
al amado discípulo el inestimable tesoro de ■ 
Santísima Madre. Aunque sin consideración 
alguna quiso Lucero prender con los demás ll 
venerable Arzobispo, no pudo realizarlo por 
carecer de autorización pontiflcia; y mientras b 
obtenía, mandó prender á la hermana, sobrinos 
y familiares, y llevarlos á la inquisición de Cor- 



>ba, cou gran sentimiento de los jueces del 
into Oficio y escándalo de la nación entera. 

«Vinieron á ejecutar la no bien considerada 
ísion, dice un historiador (1), y reunidos en 
la sala los inculpables delincuentes, con otras 
•aves personas de virtud y letras, rompiendo 
santo Arzobispo las lágrimas, ocasionadas 
as de gozo espiritual que de pusilánime tris- 
za, pues la aflicción y desconsuelo de sus 
rendas amadas le habia enternecido, lleno del 
spirítu Santo, que alentaba su voz, levantó 
•¡mero los ojos á una imagen de Cristo Cruci- 
^do, y después les habló de esta manera, 
¡en se conoce, hijos mios, que las lágrimas 
le vertéis son sangre de vuestros corazones 
lívidos: no es maravilla haga naturaleza su 
icio, mas si la carne está enferma, esté pron- 
el espíritu. Lo que mas se debe sentir es 
escándalo que ocasiona á este numeroso ) 
ICO rebaño, que ha recibido, la fe, y á otros 
le dan oidos á sus voces, yelo abrasador de 
n tiernos pimpollos, mas esto quede por cuenta 
i Dios. Cúmplase su voluntad en nosotros, que 
camino real del cielo es camino de cruz: este 
iduvo Cristo, nuestro Bien y maestro, que 
isde que nació hasta que murió, su vida fué 
I continuo padecer; este siguió su Santísima 
adre, sus Apóstoles, sus discípulos y amigos; 



[1> Cosme Gómez Tejada de los Reyes, en su historia 
I. de Talayera, biogr. del Arzobispo. 
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este nos ensefió con dootrína y ejemplo iMh 

llegar á la gloria prometida en . ^^Int cdkh ^ 

tial. Si nosotros lo deseamos acertar, igerá tear- 1 

fado seguir distinto camino del que Ürislo M 

enseñó? Si se llama real, es por lo que liW' 

de cierto y seguro, que como pocos le k»*. 

Han es senda angosta, y ancho el de dekitaBj 

perdición. Y porgue caminemos con mas alma 

y confianza. Él mismo nos dice aoe Él es camm^ 

verdad y vida: luego si hemos de llegar al délft; 

á su verdad suma y vida eterna, que tcMio • 

uno, ha de ser por Cristo, por cruz v padcMbí 

•No temamos que en tantas tínieSlas ht M 

faltarnos luz, que Él mismo dice que lo el 

del mundo. Si es maestro, ¿negaremos su doiH* 

trina? Sí padre, ¿culparemos su castigo? La üák 

humana es perpetua guerra; ¿quién se atreveiii 

pedir corona de justicia y triunfo de sus eneat^ 

gos en la celestial Jerusalén sin pelear yalertr 

sámente? ¿Qué méritos tenéis conseguidos pBK 

alcanzar este premio infinito? Forzoso es re»*< 

pondais que con gracia y virtudes se alcamfe; 

Bien, ¿y tenéis estas virtudes? ¿Quién lo poede^ 

conocer verdaderamente en si mismo, qdéK 

asegurarlo sin ejercitarlas? ¿Llamareis gm 

capitán al que hable bien de la guerra y ína» 

vio al enemigo, diestro piloto á quien na bt* 

visto el mar, sabio médico al que no conocii 

dolencia? ¿Tendrá viva fe el que desmaya á h 

f)rimera amenaza, firme esperanza el que aparto 
os ojos de la eterna felicidad, ardiente carídal.' 
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el que no está dispuesto á dar la vida por su 
amigo, paciencia guien no se abraza con los 
trabaios, obediencia quien examina preceptos, 
humildad quien apetece mas que le es debido? 
Finalmente ¿quién puede asegurar hábitos de 
yirtudes morales en el alma, si actos no adquie- 
ren, bien que Dios las suele infundir? 

•Esto es lo que Cristo nuestro Señor pre- 
tende enviándonos trabajos y tribulaciones, que 
por ellas se adquieran y aseguren, se aumenten 

Í afinen las virtudes, que son el precio de la 
ienaventuranza. Como el Eterno Padre amó á su 
Hijo, el Hijo nos ama: por ventura ¿no convino que 
padeciese y así entrase en su gloria? Entremos 
nosotros en la que no es nada, no siguiendo con 
la cruz que nos carga quien tan pesada la llevó. 

Ir en ella todas las culpas del linaje humano. Si 
a semejanza es causa del amor. Cristo está 
crucifidldo: si deseáis su amor ¿huiréis la cruz, 
por quien sois su imagen? Decís que padecejs 
8Ío culpa; ¿túvola aquel divino Maestro, que Él 
solo padeció por nosotros mas que todos los 
hombres juntos pueden padecer? Si fuéramos 
culpados, poco fuera entonces el mayor castigo, 
poco verter el corazón por los ojos disuelto en 
llanto, y con él exhalar los vitales espíritus. Pero 
diréis que vuestro flaco natural no tiene fuerzas 
para sufrir constante un golpe tan brande en lo 
mas sensible del alma, acusada de traición y 
herida en la honra contra la ley de Dios. Gra- 
vísima es la infamia, no se puede negar, terri- 
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ble la tribulación; mas no escede vuestro valor, 
y á la divina gracia que le fortalece. Es Dios 
fieU dice el Apóstol, y no permite á la tentación 
mayores fuerzas que las que os comunica jm 
que la venzáis con prestos socorros, y ríeos 

Eremios y despojos en la victoria. Comida y 
ebida de lágrimas tenia David, mas eran con 
medida, para que le hiciesen provecho. 

» Aunque parece que nunca está Dios mas 
lejos que de los afligidos y atribulados, creed- 
me, hijos, que nunca esta mas cerca: pero no 
me creáis á mí sino á la misma verdad, qneos 
está animando con voces repelidas por los pro- 
fetas en ese espacioso campo de las sagradas 
Escrituras. Factus est Dominm refugiumpwh 
peri, adjutor in tribulaíione; es Dios reñigío á 
los pobres que de El necesitan, y socorre &k b 
tribulación al tiempo que conviene. Yjiorseí 
materia tan grande y dificultosa no solo eibortí 
con palabras, sino persuade con ejempks. 
Poned los ojos de la consideración en el homa 
de Babilonia, y veréis en compafíia de aquelloc 

Íallardos mancebos otro semejante al Hijodc 
líos, que el lugar del suplicio convierte en de- 
leitoso jardín, y las abrasadoras llamas d 
vientos apacibles. Mirad á José cercado de m 
hermanos como de crueles enemigos, amenañ&D- 
dolé con la muerte y vendido como esclavo, apri* 
sionado en una cárcel por el odio mortal defli 
amante, y Dios le saca libre á la grandeza de vi* 
rey de Egipto, y le pone en las manos el cuchiñ 
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venganza conlra la fraterna ira y amor tirano- 
Qsiderad á Tobías un tiempo rico y estimado, 
cercado de tribulaciones y tinieblas, resti- 
do por aquel Señor, a quien temia y amaba, á 
ara, riquezas, descanso y nueva luz. ¿No 
s á la casta Susana en el inicuo tribunal, á la 
3 acusa y condena la senil lujuria y amenaza 
pueblo con la muerte, que la socorre en su 
rema necesidad y tribulación el divino Es- 
ilu, articulando la voz de un mancebo que, 
uesto al raudal de la injusticia y popular pre- 
»icío, convierte las piedras contra los mal- 
os viejos? Reparad en Daniel en medio de 
[nbrientos leones, una y otra vez destinado á 
;tento suyo, aue ni descubren uñas, ni le es- 
dtan sus rugidos, ni le amenazan sus dientes, y 
nque parece que su vida pende de un cabello 
Habacuc, ese preyino de fuerza invencible 
divina Providencia. ¿Os traeré el ejemplo del 
eblo de Dios, guardado por Moisésy perseguido 
r Faraón, que al uno el mar dio libre paso, y al 
o sepultó en sus ondas? ¿Os renovaré la me- 
aría de los trabajos de Job y de su admira- 
'. paciencia? ¿Referiré ejemplos innumerables 
invictos varones y mujeres en la ley de gra- 

7 No son menester cuando tenéis delante uno 
e vale por todos, y juntos los escede, que es 
íslo crucificado; poco necesita darme oidos 
¡en pone en Él los ojos. En su nombre os doy 
benaicion: tened firme confianza, que si imi- 

8 las virtudes que en su pasión resplandecie- 

17 
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ron» llegareis á gozar la ffloriadesa 
cioD, de que no son condignas las pi 
este mundo, y seréis dichosos por 
nidad.» Galló el santo prelado, dióte 
dicion, y retiróse. Ellos, siguiendo! 
ojos y el alma, fueron llevados á 1 
Conforme á la grande opinión de su \ 
de toda su familia, fué el escándalo 
España. «Cuál fuese el origen de esta a 
contra una persona de tanta y tan 
reputación de cristiandad y virtud, 
sabio escritor (1), es asunto por su m: 
releza espinoso, y que para tratarse di 
exijiria acaso el examen detenido dec 
sos anteriores. Como quiera, su acia 
ministrarla datos muy provechosos pa: 
y juzgar el espíritu "de aquellos tiem 
ñalar las causas de novedades y acoi 
tos importantes.» 

Si no se tratara de un varón justo 
do en una época de gran corrupción d 
bres, fuera difícil averiguar el orijei 
secucion tan estraña: á vista de u 
de lo mas benéfico que se viera n 
en vida aclamado el Santo ó el bu 
hispo en toda Esi)aña (2), puede ii 
causa, atendiendo á que, como dice 



(1) Glemencín lom. 6 de Memorias de la j 
Historia, 
(í) Oviedo, Quincuag. ms. t. diabl. de Tala^ 



859 
gentes: Todos los que quieran vivir pia- 
^nte en Jesucristo, padecerán persecución, 
^¿I profeta no persiguieron vuestros pa- 
decía el protomartir San Esteban á los 
*^os Judíos. Lueffo la virtud en todos tiem- 
£1 sido perseguida, pues la malignidad del 
imano corazón no puede sufrir la inocencia 
stumbres, siendo el justo Abel la primera 
la. ¿Podrá algún hombre virtuoso estar á 
rto de la envidia, no habiendo perdonado al 

Jesucristo? Puede decirse que es la per- 
ion herencia de los buenos, y no es siem- 

1 mas cruel la suscitada por los impíos, 
^toria de la incomparable Teresa de Jesús, 
8 Sanios Juan de la Cruz y Bautista de la 
^pcion. José de Calasanz y otros mil héroes 
istianismo, comprueban con evidencia el 

ue fueron efecto de maligna envidia las 
cuciones que sufriera nuestro Arzobispo de 
ida, espresamenle lo afirman sus mas an- 
} historiadores. Oigamos á su familiar 
;o Fernandez de Madrid. «Porque siempre 
erdad lo que dice el Apóstol: Omnes qui 
olunl vivere perseculionem palienlur, per- 
Nuestro Señor que al fin de sus días fuese 
ido este varón en el fue^o de las tentacio- 
porque de anuel crisol saliese mas apurado; 
I es (|ue haniendo vivido como habemos 
. y dando de sí tan suaves olores de con- 
(ion angélica ante Dios y los hombr 
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pero propler bonum odorem, qui est ai 
viíam, aliis ad mort¡m, nunca le fi 
émulos 'envidiosos y contradictor^ que \ 
versas maneras le inquietaron y molei 
infamando su vida, denigrando su fama 
siguiendo su persona, casa, deudos, an 
familiares, por tan nuevas é injustas mai 
invenciones de maldad, que aun de esc 
yo me escandalizo. Solamente digo, que ! 
gustias en que le pusieron (no sé con qw 
pero es cierto que con falsas informacioDi 
gun la salida del negocio demostró), ái 
recer no fué menor la corona para él p 
sufrir con paciencia, que todo cuanto en I 
habia merecido.» Otro escritor coetáneo 
esplica en estos términos: <'Toda Castilli 
que este Arzobispo puede decir con v 
pasásteme, Señor Dios mió, por el agua 
el fuego, y trujísteme en refrigerio, que 
gloria eterna. Este santo Arzobispo pasó i 
aguas de muchas tribulaciones, de much 
chos falsos ciue dijeron contra él los falsos 
manos: pasó por el fuego de la ira y envi 
los falsos testigos, y no se halló falsedad 
vida.» Finalmente, Sigüenza confirma toe 
diciendo: a Puso el demonio en el pecho 
guna gente desalmada y perdida tanta ri 
envidia de su santidad, que los provocó 



(1) E\ autor del Garro de las Donas. 
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tusasen al ^ian1(' ÁrznbiaiM' 
las religiosa qnf -b- m» 
) cuanlos €iiúiaitH*f iiaiift m. ' 

do de k rtíliput (Tfióanu:. 
tos de aqB^IlH j^ íoúisbl su i 
ssada aofi para ügu^liví qm nt 
ra ni podías «en «a^^ui^ «mi jht ^!kL » 

Efecto dt TüOiswst jnsna 'sauíifa. 'jsá 
Menciones de ^t^ íühl fiür^i lü^ üio». 
ándose de 4^!^' mi iui^c^ «74 t 
si silencio de li» isairináirüi^ ' 
> el caso tas pv^^ y tüBBM&ífigii. is 
jé personan fKnít jüs^ fK /jol anea 
¡os se atreñeraii i j^v^olbr di. auq^ 
looio, preleftdÁ«uít ufaran- j ¿pasar 
iz tan clara át h lássi^^ - - •. - 
»r el asunto csaiJ» ík»- jinritef {arrói» á 
. P. Fr. Joan át T*líbÍK Swfal ét b «JMa. 
e San GeróniíBo: y habnfe «mhmmAi ^sa^* 
1 consultor del sa^ Ofe» Fr. Itjjagt Je: Im, 
rior del monasterio de b Oran « draHá» 

después de Sania Catalísa de Tafarr^n é( ¿ 
leina, recibió conIcsIacíM c«a fa^ IS 4^ 
ñero de 1649, en la qne acerca éá ^snAf. 
lice lo siguiente: «He coftsritado á V^ mo- 
josos y anticoaríos, y los arcUres ét «sta 
glesia, y lo que he podido aTcii^nr «s q*e la 




(t) Historia ms. de TalaTera por 0:419* Goskez T^- 
ada de los Reyes, biogr. del Arzob. 
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hermana, sobrino y sobrinas del Sanio Htar 
vieron en la Inquisición de Córdoba. De hi 
iueces no hay mas noticia de que eran de mpe- 
líos á quienes el Santo habia quitado los biean 
enriqueños, y vuéltolos á la corona de Cabi- 
lla, etc., ele.» 

Victima de caridad osténtase elArzobisfi 
en esta persecución, pues por aliviar al pudk 
español de tributos, escitó á los Reyes á recobnr 
los bienes de la corona, dilapidados en los rei- 
nado anteriores; y desempeñada por él tandüd 
comisión en las Cortes de de Toledo, eoM 

aueda dicho, adquirióse el odio de los despoflri^ 
os, que le hicieron sufrir increíbles sinsaoOTb^ 
y aun atentaron contra su preciosa exist«MÉi^ 
reservada por Dios para superiores empreoHf 
suministrando pretesto para calumniarlo y per^ 
seguirlo el amor á los moros y judíos, que M 
el Apóstol le hacia todo para todos á fin de o^' 
narlos para Jesucristo. Cuál fué la condacbW 
Arzobispo en la persecución, y cónoio IrianiÜdü 
ella, será el asunto del capitulo siguiente. 



CAPITULO xxni. 

dmirable conducta del ArzoHipo durante $u persecu- 

m. Feliz término de ella. Son puestos en libertad le» 

parientes y familiares. 



Si todo el discurso de su vida dio esle grao 
relado relevantes pruebas de invicta paciencia, 
anca hubo mejor ocasión de ver el alto grado 
d que poseia esta virtud, tan necesaria en es- 
resion del Apóstol, como en la ocasión pre- 
mte. Aunque sabia muy bien que no solo se 
ataba de la {)rision de sus parientes y familia- 
», sino también de su propia persona, con tal 
»renidad de espíritu recibió la noticia como si 
ida le interesase: tan admirable era su manse- 
imbre y fortaleza, efecto de su caridad é in- 
ma unión con Dios. Póstrase al punto ante la 
najen de Jesús crucificado, esclamando con in- 
hibió fervor: «Bendito seáis, Sefior, por siem- 
*e: por mí os alaben todas vuestras criaturas,, 
le ahora conozco claramente que me amáis y 
e lleváis por camino seguro, pues me casti- 
lis como hijo. Ahora crece en mí la confianza 
\ que tenga alguna parte en Vos. pues me 
otáis en aquello que sabéis bien cuan inocente 
toy.» Dirijiéndose luego á los circunstantes: 
Como puedo tener turbación y aprieto, lea 
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(lire, viendo ú mí Dios, mi Señor y Redentor 
puesto por mi en esa Cruz? Si así trataron por 
mis pecados á esc inocenlisímo Cordero, ¿oe 
afligiré yo porque digan de mí, siendo el qv 
soy, lo que dicen? Digan esto y mucho mas, y 
hagan lo que quisieren, que no podrá igiubr. 
aunque lodo el mundo se conjure contra mi, í 
lo que dijeron c hicieron con este Sefior, donde 
no pudo caber pecado, ni doblez, ni ti 
hallado engaño en su boca. No ha de ser iodo, 
hermanos mios. besarme las manos y los piís. 
y llamarme santo, señor y padre. Este fli 
el camino de la verdadera santidad ; esta es k 
verdadera senda que nos abrió aquel Seiff 
que nos dejó por herencia sus persecom- 
nes y trabajos. Ahora alegraos conmigo I* 
que bien me queréis. Padecer hambre, sed, 
pobreza, muerte de padres, parientes, amigos* 
pérdida de salud y hacienda, no son propiansí' 
te trabajos, ni merecen nombre de persecucio- 
nes, pues unas son cosas naturales, y otras vie- 
nen por lijeros accidentes, cosas coníunes ám- 
chos ó á todos; mas ser asi abatido y deshoi- 
rado, i)uesto en sospecha de hereje quien tiik 
se estimaba por católico, y tanto ensalzaba lifc 
con palabras y obras, esta es merced de Dii> 
concedida á pocos, y encuentro donde se ofreii 
mucho interés y ganancia; y pues el Señor* 
presenta la ocasión en las manos, no es ri 
dejarla pasar, sino aprovecharse de ella, y ht- 
cerle infínilas gracias.» 
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La noticia de la persecución del Arzobispo 
ué muy sensible para todo el reino: y conven- 
idos de su inocencia, apenas hubo prelado ó 
personaje ilustre, incluso el Rey D. Fernando, 
[ue no le escribiese consolándole. Pero mien- 
ras deploran tantos las calumnias que forjara 
a envidia para detenerle en la carrera del apos- 
olado, solo él permanece tranquilo diciendo á 
os que le compadecen lo que el Salvador á las 
lijas de Jerusalén: no lloréis por mí, que cifro 
^n padecer ini gloria, sino llorad lo mucho 
|ue en esta persecución es Dios ofendido, llo- 
rad por esos nuevos convertidos, pues siendo 
ierna su fe, está espuesia á desaparecer oyendo 
as cosas que se dicen de quien los instruye y 
;)redica, y á quien reconocen por pastor y 
padre. 

Aunque naturalmente sintiese los padeci- 
mientos que por su causa sufrieran sus parientes 
y familiares, no por eso los creia dignos de 
compasión, sino muy dichosos por haberles 
dudo á gustar el Señor alguna parte de su cáliz; 
y conociendo que el corazón humano se mue- 
ve mas por los bienes presentes que por los 
futuros, los recuerda como queda dicho con el 
ejemplo de los jóvenes de Babilonia, de José, 
Tobías, Susana, Daniel, Job, y principalmente 
del divino Redentor; que también hay consuelos 
en esta vida para los atribulados, pues Dios 
Nuestro Señor no sufre largo tiempo el carácter 
de severidad, enviando pronto su gracia para 
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suavizar los golpes. «Una cosa de grande forta- 
leza se notó en él cuando le vino la perseeii- 
cioQ, dice Alonso Fernandez de Madrid, q^ae no 
solamente no se dejó vencer de las tríbulacioneB, 
sino que aun las sobrepuiaba con mayor alegria» 
y por cierto que le dio el Sefior en ello esftieno 
doblado; porque con mayor aliento y fervor 

f)redicaba y hacia los Oficios pontificales cuando 
os malos le acusaban de hereje, que cuando loo 
buenos le alababan de santo: ni hubo en su pe^ 
sona mas mudanza ni alteración que si no le 
tocara; antes veiamos claramente que credanei 
él todas las virtudes, y especialmente la humildad 

Í paciencia, humillándose aun á los oficios mío 
ajos que solia. 

Crecieron las limosnas, si en ellas pudo ha- 
ber crecimiento, crecieron los oficios laborio- 
sos, tanto que parecía imposible poderse sufrir. 
Con todo esto le daba mucha pena y le doUi 
ver que por esta persecución era forzoso se 
gastase en los caminos y mesones, con pro- 
curadores y letrados, el dinero con que loo 
pobres se habían de sustentar; pero ni aun por 
eso se disminuían las limosnas, aunque lo qoh 
tase él de su boca.» 

Testimonio auténtico de la heroica resífl[iii- 
cíon del Arzobispo son las cartas que escribiort 
en este tiempo, contestando á las que te díri- 
jian consolándole: insertaré algunas de ellii. 
Escribiendo al Rey D. Fernando se espreM 
asi: 
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« JESUS.=Serenisimo Sefior nuestro. No se* 
ía vuestra real persona la que es si no sintiese 
as cosas de tal servidor como dize y escribe y 
nuestra que las sienle: bago por ello mucbas 
incias á nuestro Señor, que dio y da la noble- 
a (ó mejor diré gracia) para lo sentir, y beso 
KNT ello muy humildemente vuestras reales 
nanos, y también por la consolación que me 
iscrive. No es mucho que el Señor consuele al 
ñervo, pues el ángel siervo consoló á su Dios 
r Señor al tiempo de su sagrada pasión, y 
uando mas fué menester. Hombre só y no 
lejor que otro, y siento como hombre muy 
aeo lo que sentia aquel Dios y hombre: pero 
II me , es testigo aue en mi manera lo siento 
orno Él. Sentia Él la pena y tormento de su 
igrado cuerpo y de su sagrada y muy delicada 
omanidad, y mas que jamás la sintió ninguno; 
ero mas sentia sin comparación la ofensa inií- 
ita y mayor que ninguna, que en aquello recí- 
ia su infínita deidad. Siente este siervo suyo y 
iieslro, aunque el menor de cuantos son, la 
lengua y la deshonra, y no se goza dello, á lo 
lenos como deve, por mucha falta de virtud: 
ñvo siente mas sin comparación la grande 
fensa que en ello recibe nuestro Señor, por- 
te aunque sea posible que mis parientes tam- 
íen como los otros tengan culpa , tiene mi 
acedad quassi por imposible que si ellos y 
iialquiera de los otros la tuviera, que no se abs- 
)ndiera algún barrunto della á mi ó á qual- 
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quiera de cuantos buenos son en esta ei id. I 
tiene esa mcsma mi necedad por cierto» que tén- 
ganla ó no la tengan, que se ha prooBdidoy 
procede muy injustamente contra ellos: y tiene 
uue se hace lodo con enemiga capital goe amie- 
Ilos ministros tienen á esta generación (!);![ 
tiene que se hace todo ó mucho de lo de U|U 
por me infamar; y tiene finalmente que si no se 
da mas forma de la dada, aunque no se me acla- 
ra enteramente, nue no se sabrá la verdad, y 
tiene que Dios no lo pasará sin pena de qiM 
lo debe remediar, y él es testigo que esto oe 
mucho duele, como dolia á aquel mi Dios y 
hombre verdadero la grande pena que por 
aquel grave pecado vernia sobre su poeUi- 
Estas cosas, serenísimo señor, dan á este siem 
vuestro mucha pena, mucha fatiga y mncki 
aflicción. Y no le consuela ni satisface el seail- 
míenlo de vuestra alteza, porque no ve obn 
alguna que dé esperanza ae remedio; que i 
viene el Arzobispo (2), ni en tanto que viit 
dejan acá de proceder, ni de cerrar proceso 
ni enviar allá hechos como á Dios place: 
dado que venga, no se sabe la manera qrne 
de tener en proceder para saber la verdad, i 
ha de ser muy mirada y muy acordada 
personas sabías y muy prudentes, y libre 
toda pasión de odio contra esta gente,* y de ? 



(1) Alude quizá á los conversos de moros y jad 
(%) El de Toledo, Ximenez de Cisncros. 
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oion á los jueces, y de lodo interesse, y muy 
conforme á derecho, el caal á mí ver en gran 
parle no se guarda, y personas que quieren mas 
absolver que condenar, que en verdad hay 
pocos. Veyendo esia dilación, y oyendo de lo 
que entre tanto acá se hace, y que según mi 
pensamiento los presos padecen sin culpa, y que 
algunos coofiessan ó puede ser que confiessen 
lo que no hicieron, viendo que para su libera- 
ción no tienen oiro medio, acordé enviar otra 
^ vez á vuestra alteza, sabe Dios que no sin mu- 
cha pena, porque ni quisiera que mi tiempo se 
gastara en esto, seyendo muy necessarío para 
las cossas de mi officio, ni quisiera que se gas- 
tasse en las cortes y en los messones lo que 
avian de comer los pobres, y porque no basta 
carta para esnlicar lodo lo que ouería, acordé 
que fuesen tales. Supplico muy numildemente 
sean oidos y creidos y brevemente despacha- 
dos, y como el bien del negocio lo requiere, 
sobre lo qual encargo vuestra serenísima cons- 
ciencia, que nuestro Señor alumbre y endereze 
para que en esto y en todo siempre acierte y 
provea v haga lo me|or, y lo que mas conviene. 
Amen. í)e Granada a XXIIII de febrero. =Su 
muy humilde Capellán. Granatemis. 

•Al muy alto y muy católico príncipe, y por 
esto muy poderoso y virtuoso, el Rey nuestro 
Señor (!).• 

(1) El orieinal existe eo la Biblioteca déla Real Aea- 
dcmia de la Historia. 



({ue quisiera me solum mitti ín mare, pues ¡ 
ier me orla est tempestas; el quod in me de 
set gladius, et non in illas oves, qucB 
male feceruní; mas su divina Providencia 
mejor lo que hace. Rogadle, muy amado P 
que me non patiatur tentare ultra id quod 
sum, sed quod faciat ut faceré solet cum í 
tione etiam proventum, ut ne unquam oi 
miam in morte, nequando dicat inimicus i 
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per omnia benediclus Deus, qui $emper tit vo- 
biscum. Amen. De Granada á vil de noviembre. 

Nondum saluratis opprobriis , ut cogito, 
quamvis opprobríum faclus abundantibus et de$- 
pectio superbis.= Vester, Granatensis(l).» 

Mas no se círcunscribian á consolar al vene- 
rable Arzobispo las carias recibidas en esla 
ocasión, sino también á escitarle á ocuparse de 
la propia defensa, y de la de sus parientes y fa- 
miliares. «Dábanle prisa sobre esto particular- 
mente los Obispos, á quienes parecia tocaba el 
negocio mas de veras, ofreciéndosele todos, y 
aun encargándole la conciencia, no tanto por su 
defensa, cuanto por el bien común que había 
de resultar. A todo esto se hizo sordo el siervo 
de Dios, ni le movieron punto sus importuna- 
ciones. Respondia á todos que este era negocio 
de Dios y particular permisión suya; que en Él 
confiaba, y le sacaría de todo sin ayuda ni favor 
humano; que no le mandasen hacer ausencia de 
sus ovejas en tiempo tan peligroso; que el prin- 
cipal fin del enemigo en la herida del pastor no 
era mas que para derramarlas y perderlas, y 
que esle era el tiempo de abrigarlas, reco- 
jerlas y proseguir con la doctrina y con el ejem- 
plo, para que la santa fe que en ellas se iba 
plantando y criando no se secase por falta de 
riego; que lambien se desconcertaría su casa 



(1) Sigücnza y oíros. 



) tanüli». cosa que lo habia costado lai 
\n\¡ú y (lili^'onoia ponerla en el estado e 
tenia.» Fué tanla la iniporlunacíon y la p 
lo ilioron i'on cartas, y la que los suyoi 
lo hacían en prosencra, que afirma *uc 
rapollanos (|uo escribieron su vida (1), 
yor la pona y el tormento que sobr< 
ilioron (pie ol negocio principal; porque 
ron palabras tan atrevidas y le escríbien 
nos tan indiscretas, que no hubiera f 
que las sufriera sino la suya, porc|ue 
on esta parto probase aquel trabajo d 
sufrir á ami^^os tan impertinentes é imp 
Respondia á unos y á otros mosl 
las causas por que sufria, callaba y si 
(luieto, y traíale esto tan alcanzado de I 
(lo reposo, (|ue le atormentaba mucho, 
de esto visitaba sus iglesias y eonfirn 
todos los pueblos, como si no tuviera c 
en que entender. Decíanle que dejase 
para otro tiempo, pues habia lugar, y ti 
a defensa y averiguación de su causa, j 
castigasen a los inventores de tan gran 
Respondia el santo con un aviso del ciel 
tras de qué anda el enemigo, sino pon 
yo esto y acuda á eso? Haciendo yo esl 
estoy obligado , Dios hará eso otro. Fe a 
ble y de varón apostólico, seguro de qu< 



E 



(1) Gerónimo de Madrid. 
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ibia de fallar el amparo de Aquel que no 
)rmite llegar la tentación á mas de lo que fue- 
) para nuestro aprovechamiento, si nosotros 
D desfallecemos en lo que estamos obligados, 
cuantos á él se llegaban á preguntarle ó pe- 
irle algo, respondía con rostro amoroso y lleno 
3 alegría, sin notarse en todo el tiempo que 
iró la persecución, desabrimiento ni ceño en 
1 semblante, cosa que puso admiración á todos, 
endo de natural colérico y de una viveza sin- 
gar. Con la virtud había vencido tanto el im< 
^bx de este humor, que nunca le dm salir de 
' raya que pedia la razón. Nunca se quejó de 
\s contrarios, ni se le oyó palabra que sonase 
enojo, ni en contra de los que tan mal le tra- 
bao. antes bien cuando le hablaban mal de 
los, mostraba en el semblante de cuan mala 
ina lo oía; y muchas veces volvía por ellos, y 
s defendía ó escusaba como mejor podía, que 
> era menester poca habilidad para hacerlo (1).» 
isla la conduela del Arzobispo en su perse- 
icion, volvamos á la causa formada contra él y 
>ütra sus parientes y familiares. 

Como queda dicho, desde el principio de 
Ua habían sido apresados como cómplices y 
levados á la Inquisición de Córdoba, la herma- 
la, sobrinos v algunos familiares del Arzobis- 
)o, compeliéndose, según espresó Pedro Mártir 



(1) Sigüenza. 

18 
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de Angloria, con artificios y tormenlo 
testigos para que declarasen. Pidióse con 
Roma para proceder contra la persona 
nerable prolado, y esto hubo de ser con 
y consenlimíenlo del Rey Católico, pm 
su embajador D. Fernando de Rojas fu 
rocoiió la comisión después de impetrad 
jiéndola al Rey en 13 de junio de 150< 
reriore el Arzobispo en la siguiente cari 
firmándolo todo el contesto de ella. 

» JESÚS. =Serenísimo Señor nuestro. 
tra Altezg escribí pocos días há con Fr. E 
de Mendoza, de la Orden de Santo Di 
Después recibí dos cartas de aquella, 
cuales me encarga que mire por el ser 
la Reina nuestra Señora y por el suyo. ] 
pondí porque no fui requerido: ahora d 
assí quiera y ame nuestro Señor mi sal 
y tonga dolía cuidado, como yo quiero 
a(|uollo, y tengo dello cuidado. Porqn< 
como lo tongo tan metido en los huesos, i 
lo han locado ni el agua ni el viento ] 
causado y levantado contra mi y contra 
y tales por negligencia de mi Rey y mí 
rái hijo y mi ángel el Rey D. Hernando: 
por negligencia, porque no puedo acabs 
migo que por malicia, ni contra ningún e 
ni menos contra mí, aunque cuantos 
boca dicen lo contrario; mas yo mas quic 
tenido por necio y serlo, que creer y 
aquello. Es verdad que la negligencia : 
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pable que tienen razón de lo imputar á gran 
lien Y á gran malicia. No sé qué satis- 
t^ion le da Y. M. para con Dios, que tanto ha 
jo y es en ello ofendido, y á toda la gente 
\ desde la menor hasta la mayor, y desde el 
imigo hasta el amigo, todos están muy escan- 
¡zados, salvo los que copieron en ello, y tan 
andalizados, que es menester que V. A. haga 
*aglos para que le amen y le quieran como 
mero, y como yo en mi conciencia tengo que 
)e ser querido, y como, aunque me mate, le 

y le quiero. ¡O mi Rey y mi Señor! perdó- 
« Dios, amen, que tal mancilla consentisteis 
ler en vuestra gloriosa reputación, y en 
»tra muy clara persona. ¡ O incauto tan 
^ftado y tan dañineado por falta de buenos 
08 (di^o, por malos servidores, y por mala 
npafiiaj, ó perezoso, y asi aborrecido y des- 
ado por se remitir y creer á quien no debe, 
r no tomar trabajo de ver y examinar por sí 
fimo todo aquello en que va algo, cuanto mas 
lello en que va tanto! Pero acá dicen lo re- 
idia V. A. suplicando que la inquisición se 
neta al Arzobispo de Toledo: aplácase la 

1 te y reposa, porque le tienen por Dueno. Re- 
diaáio, serenísimo Señor, por cualauier ma- 
'a, que mucho cumple al descargo de vuestra 
tciencia acá y á do quiera. No vos aseguréis 
i ninguna prosperidad, mas entonces tened 
ft temor; que mas es de temer la fortuna pros- 
^ que la adversa. No vos alegréis porque 
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allá vos han rocibiclo con tanto acatamiento, c 
lanío triunfo y con tanto servicio, masseí 
niurho (]uc so enardece osle reino y lleva cam 
(le sor abrasado, al cual debéis mayor amoi 
mas honolicio que á ninguno por muchas razoi 
(|ue para quien tan bien las sabe es deniM 
eonlarlas. jOIi cuánta obligación tenéis de lo i 
mediar, de allá y de acá. presente y abseí 
Mucho diría si ño temiese enojar, como a 
buen tiempo ni enojaba ni temía, y amiagí 
no temería, si supiese aüe a^ora aprovecu 
como entonces lo sabia. Mas dejado esto, to 
á lo que á mi toca. He sabido de vuestro es! 
¡ador, el comendador Rojas, que á XIII de ja 
envió á V. A. la comisión para que inqníM 
contra mi. Suplico que me mande escribici 
hizo de ella, porque el Arzobispo de Seal 
dice que no la tiene, ni puede saber qsiiij 
lenpa, como (|uier que dice que después | 
está en Sevilla ha sido requerido que se pK 
diese contra mí. Yo he menester saberlo |i 
purgar mi inocencia y salir al lobo al encaeri 
como salió mi Redentor á los que vinieroií 
prender: de lo cual tengo por principal I 
y compurgador á vuestra real persona, dij 
que quisieren. Digan de vos en el cielo! 
yo deseo (|ue digan, y aun también en i 
suelo, que los principes menester han lah 
reputación del suelo para alcanzar la gloriaj 
cielo. Ad quam nos perducal, etc. En Gran 
XXlll de enero de DVll.=Su humilde cap 
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Granalensis.=líñ el sobrescrito. = Al muy alio 
y may católico principe, y por eso muy pode- 
roso, el Rey de Aragón, mi Señor (1).» 

Tanto en esta como en la carta anterior, di- 
rinda al mismo, son de notar los afectos de fide- 
lidad y de amor al Rey que conservaba nuestro 
Arzobispo, la santa libertad coa que hablaba, 
la confianza que tenia en su inocencia, los re- 
cuerdos de su gratitud á la difunta Doña Isabel, 
y el modo sentido y tierno con que se queja de 
la diversa conducta de su esposo. Pero Dios 
nuestro Señor, que complacido miraba la heroi- 
ca paciencia de su fidelísimo siervo» acude en 
m auxilio disponiendo la supresión de las letras 
pontificias en que se permitia la pesquisa con- 
tra él, y por último, sacándole triunfante de las 
maquinaciones de sus adversarios, como voy 
á referir. 

Pedro Mártir de Angleria, prior de la iglesia 
catedral de Granada, citado varias veces, seguía 
la corte del Rey Católico en el año 1506, man- 
teniendo correspondencia epistolar con su pre- 
lado D. Fr. Hernando de Tala vera y con el Ca- 
pitán General Conde de Tendilla , escribiéndoles 
unas veces en carta común á ambos, y otras se- 
paradamente. La primera vez que habló al 
Conde sobre la persecución contra el Arzobispo 



iD Tom. 6 de las Ucm. de la Acad. de la Hisl. 
liost. XVIII. 
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fué desde Salamanca, á 3 de enero^ de dkte 
año, trece meses después del fallecimienlo deh 
Reina Católica, y en ella le dice que, fle|^ 
había oido» un Inquisidor de Córdoba. UaMh 
Lucero, acusaba al Arzobispo y ¿ toda sa ftv- 
lia; y que teniendo por un lado el mas alto ooir 
cepto de la santidad del prelado, y creywiD 
difícil por otro que hubiese calumniador tu 
atroz, queria saber su opinión acerca del asoB- 
to. Contestó el Conde diciendo, que el reino de 
Granada estaba persuadido de que todo era ca- 
lumnia de enemigos del Arzobispo, y que Él 
lo afírmase á los Señores del Consejo de la b- 
quisicion. Respondióle Mártir que los babii 
hablado, y que tenian gran sentimiento por h 
prisión de los parientes y familiares del prdft- 
do , y mucho mas de que hubiese pretendidí 
Lucero (1) prender á aquel. Grandes novedadtf 
en el estado politice del reino sobrevinieron poos 
después de escritas estas cartas. A fines de abril 
aportaron desde Flandes á España los Rey» 
Don Felipe y Doña Juana; y el Rey Católico, no 
muy satisfecho de su yerno, dejó a Castilla tras- 
ladándose á Aragón, desde donde dispuso pasar 
á Italia. Falleció en Burgos el Rey D. Felipe 
en el inmediato mes de setiembre; y aunqiH 
recibió la noticia en Saona, continuó Don Fer- 
nando su viaje á Ñapóles, donde permanedó 



(1) El Inquisidor Lucero es uno de los hombres de 
reputación mas equívoca en la historia de aquel líempo. 
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hasta julio del siguiente año de 1507. De aquí 
«s que al llegar á España las letras de comisión, 
hallaron completamente mudado el teatro. El 20 
de junio de 1506, después de la conferencia aue 
ios dos Reyes suegro y yerno tuvieron en Villa- 
fáfila, estaba pactado que el primero saliese de 
los reinos de Castilla, dejando al segundo libre 
y espedito su gobierno. En tal estado de cosas. 
el desafecto de Fernando era título de recomen- 
dación para Felipe. Habia suspendido el nuevo 
Rey de su oficio al Inquisidor general D. Diego 
de Deza, poniendo en s(\i lugar á D. Diego Ra- 
mírez de Guzman, Obispo de Catania, y mandado 
prender y traer á la corte al licenciado Lucero 
por varios escesos, siendo conducido después al 
castillo de Burgos. Debieron influir estas causas 
en la supresión de las letras pontificias, puesto 
que aun después de la muerte del Rey Felipe, 
restituido ya al oficio de Inquisidor general Don 
Diego de Deza, no llegaron á sus manos las le- 
tras, como manifiesta la carta última de nuestro 
Arzobispo. 

Finalmente, ipformado el . Papa Julio II de 
los escesos de Lucero, mandó llevar el proceso á 
Roma; y habiéndolo examinado personalmente 
Su Santidad en presencia del Obispo de Burgos 
D. Juan Pascual, habló después éste en los si- 
guientes términos: «Beatísimo Padre, yo conozco 
al Arzobispo de Granada, y le tengo por hom- 
bre cuerdo y buen cristiano, y á su acusación 
por falsa. Los Inquisidores no debian ni podian 



recibir acusación contra un Arzobispo, no es- 
tando muy comprobada con mucho número de 
testigos la comunicación y trato con el prelado» 
(jue verosimilmente se pudiese presumir tuvie- 
ron noticia de la culpa, ó que comunicó con 
ellos el pensamiento, Pero, Beatísimo Padre, 
¿cómo podrá creerse que un hombre tan cnerdo 
y que hace obras tan santas, hiciese en presen- 
cia de estos hombres cosas tan malas, y se ñiM 
de tan viles testigos como han dicho contra él, 
para que estos pudiesen ser testigos de sa md 
ejemplo contra las obras y doctrina que enseltt 
y predica públicamente?» (1) Movido de la fuera 
de estas razones, mandó el Papa á su legado i 
lalere y Nuncio en la corte de Espafia avoi- 
guar la calidad de los testigos, y el trato que 
lenian con el Arzobispo de Granada; y habién- 
dole contestado que eran hombres ordinarioSi 
sin comunicación alguna con él, quedó el Smno 
Pontífice satisfecho de la inocencia de D. Fray 
Hernando de Talavera, y de la de sus parientes 
y familiares, declarando al efecto calumniosf 
la acusación, y mandando poner en libertad los 
presos sin dilación alguna. «Salieron todos de 
la cárcel con mucha honra y solemnidad, dice 
Sigüenza, volviéndoles su reputación y estima, 
(lando por nulo y falso cuanto de tan santa y 
reliosa casa se habia maliciado, que fué día 



0) B. de Pedraza, hist. eclesiast. de Granada. 



281 
muy alegre para todo el reino, que eslaba lasli- 
mado por haberse puesto dolencia en cosa que 
tanto se estimaba, y todos lenian sobre sus ojos. 
Así pasó aquel nublado, que no vino para mas 
de que por él apareciese cuan claro era este sol, 
y con esta oscuridad resplandeciese mas la luz 
de sus virtudes en los ojos de los hombres. 
Dióle nuestro Señor en esta y en otras persecu- 
ciones consuelos grandes, como lo manifestó él 
mismo al que escribió su historia, uno de sus 
capellanes familiares (1). Descubrióle Dios tantos 
misterios y secretos, que afirmó muchas veces 
no habia tenido en su vida mas alegres dias. Su 
pensamiento continuo era en la sagrada Escrí-; 
tura y en los misterios de nuestra redención. 
Abrióle nuestro Señor el entendimiento para oue 
viese en ella cosas admirables, que jamás hanía 
entendido, y dijo que vio el profundo misterio 
que se encierra en las lecciones de Job que canta 
la Iglesia en el Oficio de difuntos, y de otros 
muchos lugares de las divinas letras; y de esta 
manera recibió otros tnuchos favores en esta 
persecución.» 



(t) Gerónimo de Madrid 
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CAPITULO XXIV. 



Ultima enfermedad y dichosa muerte de Dan Fray 
nando de Talavera. Revelacianee de su gloria. 



Mas de tres siglos y medio han trascurrido 
desde el fallecimiento del venerable Talaven» 

f)ero las admirables virtudes de tan ilustre pre^ 
ado serán indelebles en los fastos de la Iglesia^ 
española y de la historia de nuestra patria, dis- 
puesta ya hoy dia á mirarle con el carifio y 
respeto debidos á sus virtudes y grandes» hechos. 
Aunque contaba setenta y nueve años, hallá- 
base exento el Arzobispo de los achaques inhe- 
rentes á esta edad, habiendo gozado siempre 
perfecta salud. «Tuvo en gran perfección los 
cinco sentidos, dice Gerónimo de Madrid, y 
mejor usaba de la vista y de los otros sentidos 
siendo de sesenta y cinco años, que otros de 
treinta; y así fue de muy escelente compleiion, 
y mas sano que nunca se vio de su edad en 
nuestros tiempos, y con mas fuerzas corporales. 
Solamente le faltaban los dientes y muelas, 
que mas de tres años estuvo con un solo diente, 
y proveyó nuestro Señor maravillosamente 

!|ue para predicar y doctrinar no le hiciesen 
alta alguna.» A vista de esto cesará en parte 
el asombro que habrá causado el lector li 
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larracíon de la aspereza de vida y apostólicas 
atigas de nuestro héroe: solo su gran fervor, 
yudado de tan privilegiada naturaleza, podia 
obrellevarlas. 

Quince días habian trascurrido desde la so- 
»mne declaración de la inocencia del Arzo- 
ispo. de sus parientes y familiares, cuando al 
^▼antarse en la mañana del 10 de mayo, lunes 
e las Letanías, notándose algo indispuesto, 
sintió que nuestro Señor le llamaba, y que el 
lazo de su peregrinación se cumplía.» Esfor- 
indose como pudo asistió á la procesión des- 
lizo y con la cabeza descubierta, seran acos-* 
imbraba; de aquí es que el riego de las calles 
el ardor del sol, unido á la indisposición 
¡cha, perjudicaron notablemente su salud. No 
msintió retirarse, á pesar de esto, hasta haber 
alebrado Misa y ordenado de menores á unos 
ivenes, quedando altamente rendido. Aunque 
t presentó calentura, continuó sin hacer cama 
m dos dias siguientes, mas sin celebrar el santo 
icriiicio, circunstancia que indica cuan agra- 
ado debió sentirse, puesto que, como se. dijo, 
anca lo omilia; pero el jueves, dia de la As- 
ension del Salvador á los cielos, no pudo ya 
^Yantarse, por habérsele presentado una seca 
landre (1), epidemia de aquella época. Propi- 



(1) Tumor dal Umtño d« noa bellou, que se forma 
II las partes ffaadWMfk^ aon cl cuello, los sobacos 
las loglea. -.^1=^ 
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nándole las oportunas medícíDas, dijo el Arzo- 
bispo á los médicos, «que á su parecer la cura 
(|ue en él hiciesen seria escusada, porque é 
fin de sus dias estaba cerca (1).» Sin conciliar 
afienas el sueño pasó la noche con dolores en 
la ingle, empleando el insomnio en fervorosas 
oraciones y meditación profunda; y á la mafiana 
siguiente, sintiéndose agravado, pidió con ins- 
tancia el sagrado Viático. Entre diez y once déla 
mañana del viernes se lo llevó el Arcipreste de 
la Catedral con la mayor solemnidad, pudiendo 
inferirse la devoción y ternura que escilaña en 
su alma la augusta presencia de su Amado. Al 
preguntarle, según costumbre, si quería confe- 
sarse, «no me he confesado desde el lunes goe 
dije Misa, contestó el humilde Prelado; si dijese 
ahora las culpas que tengo cometidas, seria nun- 
ca acabar, mas por la bondad de Dios, muchas 
veces las he confesado: lo c[ue desde el lunes me 
acusa la conciencia lo confesaré aquí delante de 
lodos. Lo primero he tenido en esta enfermedad 
noca devoción y no tanta paciencia como de- 
mora, ni rezado ni oido rezar el Oficio divino; 
y á este tenor dijo otras faltas que era preciso 
adivinar si lo eran.» A las preguntas que en pro- 
testación de la santa fe católica tiene dispuestas 
la Iglesia para este acto, «yo creo, respondió, lo 
(|ue siempre creí desde que nací; todo lo que 



0) P. Siij[üenza. 
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tiene y cree la santa Madre Iglesia; y tuve 
siempre mucha fe y particular devoción á este 
santo Sacramento, y creo y siempre creí que 
aqui está el verdadero cuerpo de mi Señor Je- 
sucristo, que siendo Dios verdadero, por redimir- 
me y salvarme tomó verdadero cuerpo humano, y 
siendo Dios, Hijo de Dios, padeció en este mismo 
cuerpo muerle y pasión, resucitó al tercero dia. 
y tal dia como ayer subió á los cielos; y creo 
también fírmemente que después de muerto en 
este santísimo cuerpo que aqui adoro, y está 
presente, le dieron una lanzada con que abrie- 
ron isu costado, y de allí salió sangre y agua, 
para remediar con la sangre nuestros pecados, 
y con el agua lavarnos; símbolos eficaces y 
divinos, v precio verdadero de nuestro res- 
cate, de donde, como de último cumplimiento 
V remate, reciben valor y fuerzas los santos 
Sacramentos de la Iglesia, instrumento de todos 
los bienes que el Señor obra en nuestras almas, 
figurado lambien en aquellas palabras que vos. 
Padre, entrasteis diciendo: Vidi aquam egredien- 
tem de templo, etc. » 

Terminada tan piadosa y docta profesión 
de fe, continuó dando gracias al Todopoderoso 
por los señalados boneiícios que de su liberal 
mano habia recibido desde que nació hasta 
aquel trance, discurriendo por todas las épocas 
de su vida, especialmente por haberle sacado 
del siglo y llevádole á la religión, y levantado 
después á tan alta dignidad, estados que le pre- 
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i:iMbaD á vivir con temor de la cuenta qie 
había de dar de ellos: y asi bafiado en lágrimas 
pidió perdón á Dios nueslro Sefior de las ftli» 
que en su loncepto había cometido. Dichis 
estas y otras muchas y edificantes palabras, que 
la iri>teza y consternación de los circunstantes 
no permitió advertir, recibió aquel sacratinm) 
Pan que da vida á los que dignamente lo reci- 
ben, y hallándose tan bien dispuesto, quedam 
sin ddda lleno de bienes celestiales y de copio- 
sos (Iones de gracia, en prenda de la próxioi 
posesión de aquella gloria que se abría ya solie 
su cabeza para recibir su alma. la cual iba i 
terminar su peregrinación sobre la tierra. Pidü 
perdón después a todos de las faltas que crea 
haber cometido, y de los disgustos que teaia 
haberles dado, y exhortóles con palabras ns- 
daderamenle apostólicas y paternales á co■8e^ 
var entre si el amor y caridad que JesncrisiD 
había dejado por única y singular cláusula da 
su teslanienlo, y que de su parte se lo rogai» 
mucho. [)ues en ninguna cosa mas se había de 
advertir (|ue eran sus discípulos que en aquella; 
y en ella misma deseaba que se conociese hablan 
vivido en su compaüía y casa. l-Itimamenlet te 
dijo (|iie. su intoucion en el discurso de su arzo- 
bispado liabia sido establecer aquella iglesia en la» 
santas y apostólicas costumbres de la prímiüva 
Iglesia, donde los mayores y mas altos en dig- 
nidad servían con mas humildad, y en esto 
babia trabajado cuanto habia podido, aunque 



287 
no laoto como quisiera; que les rogaba mucho, 
y encargaba en Jesucristo, procurasen sustentar 
y llevar adelante lo que quedaba entablado, y 
mejorarlo, por ser tan en servicio de Dios nues- 
tro Señor, y tan en provecho de aquellas almas 
recientes en el cristianismo; que el principal 
sermón y el medio mas eflcaz para convertirlas 
era el buen ejemplo c|ue los prelados, curas y 
demás personas eclesiásticas les daban. Aca- 
bado tau tierno razonamiento besáronle las 
manos los prelados de su iglesia y familiares 
de su casa, y el bondadoso prelado los iba ben- 
diciendo á todos. Gomo verdadero hijo de la 
Iglesia Católica, protestó allí mismo que si en 
lo que habia predicado, escrito ó hablado se 
hallaba alguna espresion que no fuese conforme 
á las infalibles verdades que la misma enseña, 
se retractaba de ella, sometiéndose humilde- 
mente en todo á su justa corrección y censura. 

Con una serenidad y sosiego admirable 
mandó que ninguno se pusiera por él luto ni 
cosa parecida; que se celebrasen sus honras sin 
pompa alguna, esceptuando la parte relativa á 
sacrificios, oraciones y limosnas; que luego que 
espirase diesen sepultura á su cadáver; y para 
que el acto fuese sin ruido alguno, le sacasen á 
la iglesia por la puerta de su oratorio, que salia 
al altar mayor de la Catedral. No fue presun- 
ción vana temer que le honrasen, sino prudente 
recelo, fundado en la veneración y amor qne 
todos le profesaban, con gran sentimiento suyo: 
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lio aqui es que aun en muerte trató de huir las 
aclamaciones de los hombres como las habiaréhi- 
sado envida. Preguntándole dónde quería enhv- 
rarse: «poned, hermanos míos, dijo, donde (pu- 
siereis este cuerpecillo, pues como dijo la saih 
madre de S. Agustín, en la tierra, en el estiénoL 
donde quiera que le pongáis, le resucitará ni 
Redentor Jesucristo: no le pondréis, aunque qie- 
raís. en tan mal lugar como meri^ee. Idos en pK. 
añadió, acompañando al Santísimo Sacrameili, 
y de aquí á una hora traedme el de la Estreñid 
unción;» tanta certeza tenia del tiempo que Je 
restaba de vida. «Por no estar' ni aun ahop 
ocioso, dice Sigücnza, mandó en limosna ti# 
cuanto en su casa tenia, que toda era pobraL 
Habia hecho testamento tiempo habia, y m» 
dado todo lo que se hallase al tiempo de A 
muerte al monasterio de Santa Clara, m 
habia edificado en Loja, y creo que no se biU 
cosa alguna, pretendiendo morir tan pobre, 
que nada suyo quedase sobre la tierra siii 
solo el cuerpo, como salió de las entrafias di 
su madre. A fin de aue pasaran sus dias recoji- 
das en una casa religiosa, dejó el Arzobíspoi 
su hermana y sobrina pensiones YÍtalicias, de- 
biendo poseerlas dicho monasterio al íalléeí- 
miento de estas señoras (1). Cumpliendo fiel- 



(t) Narfa Suarcz, la hermana del Arzobispo, falleció 
el 10 de febrero de 1539. 



I 
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leDlo la voluntad del piadoso Prelado, elijie- 
on el de Comendadoras de Santiago de Grana- 
ba, donde fallecieron después de una vida 
jemplarisíma. 

Luego que el moribundo Arzobispo mandó 
ligtribuir á los pobres lo que hubiese en su casa, 
cercóse á su pobre lecho Gerónimo de Madrid, 
apellan suyo á la sazón, é historiador después, 
iciéndole: «que ya veia su Señoría Reverendi- 
ima cómo tenia en su casa muchos familiares 
lobres: ¿que si no disponía se les diese alguna 
osa para el gasto del camino á la suya? A lo 
aal contestó el enfermo, que durante su vida 
>s babia tenido en su casa por servir á Dios; y 
lYorecerlos á ellos, y habia cuidado de su apro- 
echamiento: que tuviesen paciencia, pues veian 
o habia cosa que darles. » 

En afectuosos y dulces coloquios con Dios 
uestro Señor pasó el Arzobispo el tiempo res- 
inte. recitando aquellos versos de los salmos 
elatívos á penitencia; y si alguna suspensión 
acia, era para exhortar á los circunstantes al 
elo por la gloria de Dios y salvación de las 
Imas, á permanecer unidos entre si con estre- 
bo vinculo de caridad evangélica, y á pedirles 
US oraciones: y como los veia traspasados de 
lolor por su muerte, procuraba consolarlos, re- 
ordándoles la suya propia. 

Aunque tan próximo á la muerte, ninguna 
nuestra dio de turbación ó sentimiento, antes 
)rillaba en su rostro tan admirable serenidad 

t9 
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romo sí i^ozara completa salud. Nada tieM 
oslo (io oslraño: quien con abnegación tan he- 
rnira supo dosprcnderse de todas las cosas de b 
liorra por onlroparsc sin reserva al senricio de 
Dios; quien se miró siempre cual peregrino a 
ella, ni ambicionó cosa alguna, ni quiso poseer 
otros bienes, ni suspiró por otras riquezas qi» 
|)or las celestiales» ¿podia temer en tan terríHe 
trance? 

Sin |)er(ler nada de su admirable tranquili- 
dad. |)idió á toda prisa el Sacramento de k 
Kstrema-uncion, apenas trascurrió la horadesig' 
nada. »Kocibió este último Sacramento con taBH 
entereza y compostura como si estuviera coffl- 
|)letamente sano; no pudiendo menos de causar 
admiración en los presentes, porque no paredi 
era él (]uien moría, sino que hacia aquello pan 
otra jornada de vivos. Turbándose algunas veces 
el sacerdote que le ungía, enmendábale el Ar- 
'/obis|)o con tan buen semblante como pudíen 
dos meses antes (1).» I 

Terminado tan imponente acto lomó el piadosi I 
prelado con toda reverencia en una manóla ccm-l 
soladora imagen de Jesús Crucificado, y la mista- 1 
ríosa candela en la otra, y enmudeciendo aque- 
lla boca, órgano del Espíritu Santo así para en- 
tonar las divinas alabanzas como para instruir i 
sus semejantes con santísimos documentos, que- 



(1) Sigücnza. 
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dó en profundo silencio, atendiendo solo ásu alma 

Íá Dios, que interior y amorosamente lo llama- 
a. Como si ya se fastidiara de ver tanto tiempo 
con ellos la tierra, cerró sus ojos destilando co- 
r piosos raudales de lágrimas, y aplicando luego 
\ sus labios á los pies del divino Crucificado, sin 
^ los horrores de la agonía espiró en Granada el 
I ffran Hernando de Talayera, á las doce del dia 1 4 
de mayo de 1507, remontándose su alma, como 
^ piadosamente podemos creer, á las celestes mo- 
g radas en meaio de multitud de ángeles que 
ü salieran á su encuentro celebrando su triunfo, 
^ según vieron tres religiosos de santa vida, uno 
t^ en Francia, otro en Ñapóles y otro en Sicilia, 
I hallándose los tres en fervorosa oración (1). 
\ «A vista de la serenidad con que espiró, 
; dice Alonso F. de Madrid, ninguno de los pre- 
sentes pensaba que estaba muerto, porque á la 
verdad, de carne tan mortificada y ñaca, sin 
mucha contradicción se aparta el espíritu. No 
era razón trabajase en muerte quien tanto habia 
trabajado en vida por alcanzar el fin que consi- 
guió, que fue tal, que mas pareció un sueño 
sabroso que muerte; y es de creer que, como 



(1) El aotor del Carro de las Donas, citado algunas ve- 
ces, refiriendo estas revelaciones de la gloria del Azobis- 
po, añade que noticioso de ellas el Papa Adriano VI, 
quiso hacer las debidas informaciones para comprobar su 
autenticidad, y remitir después bulas gratulatorias al 
cabildo de Granada y Monasterio de Prado de Valladolid; 
pero que sobreviniendo poco después la muerte del Papa, 
quedd sin realizar el proyecto. 
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(lijo el Sabio» placita eral Deo anima ejui: jfro- 
pierea properamt eripere eam de meAo twf»- 
ialis, ei sic consummalus tn brew exj^ml (en- 
pora mulla.» 



CAPITULO XXV. 

Consternación y sentimiento de la ciudad de Granada ftr 
la muerte del Arzobispo. Sus funerales. Prodifpoi ftf 
Dios obra en ellos por su interceeion. 



Una de las mas singulares glorias con m 
se acreditan las virtudes de los justos, es aquelli 
estimación que infunde Dios en los homtra 
para que los veneren por sus siervos; y caanh 
mas universal es el aprecio, mas claramenie 
indica la grandeza de su gloria, pues es aiigi- 
mentó de lo mucho que Dios estima al que qoim 
que todos reverencien. Cuan agradable fuera ta 
vida de Don Fray Hernando de Talavera anled 
divino acatamiento vióse con evidencia en a 
preciosa muerte, tanto por el sentimiento otii- 
versal que causara esta, como por los prodígioi 
con que quiso el Señor glorificarlo. 

Con mas indicios de dormido que de difimlo 

auedó el venerable cadáver: su semblante no se 
esfíguró ni aun levemente; la muerte no k 
comunicó horror ni fealdad. Asegurados los 
circunstantes de la muerte del Arzobispo, dea- 
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pues de las esperiencias practicadas al efeclo, 
anegáronse todos en amargo llanto, considerán- 
dose como rebaño sin pastor, no podiendo mirar 
con oioseníutos al que empleara su vida entera en 
beneficio de los desvalidos» y al que habia re- 
gido tan santamente la iglesia de Granada por 
espacio de cerca de 16 años. «Lo que los suyos 
sintieron la bienaventurada muerte de este pre- 
lado, dic« Gerónimo de Madrid, ¿quién lo po- 
drá referir, que no se le conmuevan las entra- 
ñas? Porque se vieron desamparados de todo el 
bien que en este mundo juntarse puede, pues en él 
tenian padre, señor, abrigo, consuelo espiritual 
y temporal. Ninguno fue á él desconsolado que 
no tornase consolado; nadie triste que no volvie- 
se alegre; jamás llegó á él bombre airado, que 
no volviese mas manso que oveja. A todos apia- 
daba, aconsejaba y consolaba como padre ó 
madre de todos, por lo cual fue mas sentida su 
muerte que nunca se sintió de bombre.» 

Apenas el clamor de las campanas publicó 

la muerte del Arzobispo, consternóse la pobla- 

^ cien entera como en una improvisa y pública 

. calamidad, no oyen en toda ella mas que 

* un jemido universal , sm que bubiese persona, 

inclusos los moriscos (1), que no creyese haber 

Erdído la cosa mejor del mundo. Todos llora- 
n su muerte como hijos, sin que renunciasen 



■ 



r 



(1) Sígüenza y otros a^rmao que no lloraron menos 
los moriseos la perdida del Arzobispo qoe la de Granada. 
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los lioml)ros mas esforzados á demostracioMS 
{\\\i\ á no sor por tan ^ravc causa, pudieran pa- 
roi'or oxajoradas. Fue un día de lulo gmxA 
para lüranada el nue piadosamente podemos 
oroor fué do ^ran gloria para Hernando, y fes- 
tivo para ol ciólo. Con razón pudo llorar ta 
ilustro i iudad. y aun la nación entera, la moerfe 
do un prolado' en (|uicn la religión perdia una 
di' sus niayoros glorias, el oslado al que aviMb- 
ha á rogirla con sus acertados consejos, el" cien 
secular y regular á su maestro, los nobles si 
(|uo oncáminaba sus pasos, los plebeyos, coi 
ospocialidad los moriscos, al moderador de m 
opresores, y todos los desvalidos al que era fli 
amparo. 

Itevoslido con sus ornamentos pontificala 
sobro el hábito de San Gerónimo, que fué 88 
púrpura apetecida y su mas rico brocado, .espi- 
soso ol cadáver del Arzobispo en la catedral i 
vista de lodos. Profundamente afectada acudió 
en tropel la población entera, viéndose en él 
acto rodeado el féretro de gentes de todas clasa 
V condiciones, que verlian tiernas y abundante 
lágrimas por la muerte de su querido ArzobispOi 
sin ol cual se consideraba cada uno abandonado 
y solo en la tierra. Con espontáneo y devok 
im|)ulso llegaban á la catedral oleadas de gentt, 
que en confusa mezcla de clérigos, religiosos de 
todas Ordenes, autoridades, títulos, caballeros, 
hombros, mujeres y niños, volaban presurosa 
á venerarle, publicando á voces su gran sanü 
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dad. Nadie trataba sino de las alabanzas de tan 
insigne varón: quién ponderaba la pureza de su 
vida; quién su inagotable caridad; quién su 
asombrosa mortificación; quién la ausencia de 
la corte en la mas alta privanza; quién su hu- 
mildad proñmdisima; quién el celo por la glo- 
ría de Dios y salvación de las almas; quién la 
eficacia de su palabra en tantas y tan singulares 
conversiones; y finalmente, todos hablaban, y 
con ser tantos, á nadie faltaba materia en tan 
adornado paraiso de virtudes como fué la vida 
de este apostólico varón. 

Pero mientras los hombres tributaban tantos 
honores en la tierra al cuerpo del Arzobispo, 
quiso el Señor manifestar con prodigios la gloria 
que aquella grande alma gozana en el cielo. No 
•udiendo cerrar la mano izquierda un zapatero» 
lamado Juan de Medina, por haber recibido 
una cuchillada en ella tres meses antes, causa 

Eor la que se pensaba despedirle de la Alham- 
ra, donde había trabajado, confiando en la in- 
tercesión del venerable difunto deseaba ir á 
pedirle su curación, mas no acababa de resol- 
verse, creyéndose indigno por no haber confe- 
sado aquel dia. Conferenciando sobre esto con 
varias personas que reunidas hablaban acerca 
de las alabanzas del ilustre prelado, de cuyo 
número era un sirviente del Conde de Tendilla, 
resolvióse, animado por este, á ir á la catedral. 
Viendo la suma dificultad de penetrar en ella, 
empezó á gritar diciendo: «Dadme por amor de 



11; 
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Dios lii^ar para acercarme á ese cuerpo sudo 
con este brazo ({ue tengo tullido, pues espero « 
nuestro Señor \m sanará por los méritos de crie 
santo varón. Conmovidos por sus ctatmom 
abriéronle todos camino, y aplicando la maio 
lisiada á los pies del dirúnto Arzobispo, mi 
repenlinamente, con asombro de los círcunstiB- 
tes (1). 

Habiendo dispuesto el cabildo cantar aque- 
lla noche con toda solemnidad el OGcio de 
difuntos, asistieron todos los clérigos y reli- 
giosos de la |)oblacion; mas aunque se dio príi- 
cipio á cantarlo, fué preciso suspenderlo per 
no entenderse unos á otros, pues la concar 
rencia se acrecentaba por momentos, y ki 
gritos de dolor eran tantos y tan estrepiloseí, 
que parecia el templo hospital de heridos, come 
dice un escritor granadino (2). Además de 
esto, como nadie quería salir, y los que inuB- 
(laban las calles inmediatas pugnaban por ea- 
trar, necesariamente habia de seguirse tal con- 
fusión Y desorden, que con razón temieron lis 
autoridades un grave conflicto. Nadie haln 
entre el inmenso concurso que no hiciera de- 
mostraciones inequívocas y entusiastas, ya dd 
amor que le profesaban, ya de los grandes ft- 
vores que le debian, ya de la fama de su heroica 



(1) Consia en las inrormaciones sobre las viriades | 
fnilagros del Arzobispo. 
{t) B. de Pcdraza. 
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santidad. Unos con lágrimas, otros con bendi- 
ciones, quiénes besando sus vestiduras y pies, 
quiénes tocando al cuerpo rosarios, medallas, 
libros devotos, y aun sus bonetes los clérigos (1). 
Todos le aclamaban santo, todos celebraban su 
vida ejemplarísima, todos consideraban una ca- 
lamidad su muerte. Creciendo por instantes el 
entusiasmo y griterío de las gentes, no satisfe- 
chas con las demostraciones dichas, empezaron 
á cortar los cabellos del difunto prelado, y á 
hacer trizas sus vestiduras, llevando lo que po- 
dían como preciosa reliquia; sin que bastasen 
fuerzas humanas á contener tales arranques de 
, piadosa devoción. Temiendo que el entusiasmo 
rompiese los diqjues del respeto, mutilándolo ó 
, haciendo otras inconvenientes demostraciones, 
quiso el cabildo retirar el cadáver; y creyendo 
era para sepultarlo opusiéronse tenazmente las 
gentes, gritando estaba vivo: tan grande amor 
le profesaban, que ni aun muerto querian per- 
derle de vista, pues estaba vivo en sus corazo- 
nes. Focas veces se habrá visto triunfo mas uni- 
versal en medio de tanto dolor. 



(1) La i lastre comunidad de Comendadoras de San- 
tiago, fundada por nuestro Arzobispo y la Reina Cató- 
lica, remitid todos sus rosarios y medallas para que se 
locasen al venerable prelado. «Estas religiosas, dice Pe- 
draza, veneran algunas alhajas suyas, y son: una imájen 
de la Santísima Virgen en el altar may9r, un santo Cristo 
on el claustro, un breviario manuscrito, una mitra de 
damasco blanco, y una ti&nica de frisa.» 
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Aunque era ya casi la medía noche, no fá 
posible ver despejada la iglesia, por lo qv 
subiendo al pulpito el Guardian de San Fm- 
cisi'o. Fr. Juan de Ouevedo, dio el mas sa- 
lido pésame á la ciudad por la pérdida de 
su querido pastor, suplicando además enciR; 
cidamenle se retirasen todos á descansar, y i 
los alropelladores del cadáver, «que lo traían 
con atpiella reverencia y acatamiento que á mih 
rada donde tanto habia posado el Espíritu divi- 
no debían tratar;» mas fueron vanos sus es- 
fuerzos. En tal conflicto tomaron las autori- 
dades las mas serias providencias, logrand», 
aunque penosamente , retirar el venerable cadá- 
ver y cerrarlo en la sacristía, haciendo conv 
la voz de que se aplazaba el entierro parad 
dia sipicnle. Gomo era tan avanzada la noáe 
no fue difícil persuadirlo á la mayoría del coi- 
curso, con cuya creencia, ayudando la autori- 
dad, empezó á despejarse la iglesia. Temiendi 
sin duda lo que iba a suceder, no faltaron Di- 
chas personas ({ue se resistieron tenazmenlei 
marcharse. Hallábase entre ellas Francisca Us, 
con una hija suya de trece años llamada Jnatf 
Pérez, que largo tiempo habia estaba tolalmeak 
sorda, tanto que en la vecindad no era coDoá 
da por otro nombre que por el de Sordila;! 
preguntando á la madre el motivo de tan porfit- 
da resistencia, «hace ocho ó nueve afios qt 
tengo sorda á esta niña, contestó, y espero s^ 
(¡uen de la sacristía al señor Arzobispo pan 



que aplique los oidos á sus manos, pues confio 

aue oirá.» Viendo abierta ya la sepultura, arro- 
móse ante ella pidiendo al Señor la salud de su 
bija por la intercesión del venerable prelado. 
Rogó después con ^ran instancia la permitiesen 
entrar en la sacristía para que su bija tocase al 
cadáver, lo que oido por Juan de Soria, uno de 
los que la impelían á salir del templo, «ya que 
tanta devoción tenéis, la di io, tomad esta parte 
de su escapulario, y aplicadlo á los oidos de la 
niña. » Practicando el consejo tomó Francisca la 
reliquia, y santiguó con ella tres veces á la niña 
diciendo: Jesucristo nació, Jesucristo murió, 
Jesucristo resucitó; y asi como estas palabras 
son verdaderas, y este santo varón está en el pa- 
raíso, asi nuestro Señor muestre este milagro 
que oiga esta muchacha; y sin mas diligencia, 
en el acto oyó perfectamente. Bastante despeja- 
da ya la iglesia, reunióse d clero en la sacris- 
tía, y revistiendo de nuevo el casi desnudo cadá- 
ver del Arzobispo, cantaron á continuación el 
Oficio de sepultura, y abierta esta en la capilla 
mayor al lado del Evangelio, acordaron enter- 
rarlo, temiendo las pasadas escenas si se deja- 
ba para el día siguiente: y en efecto, asi lo 
bicieron, reclamando el honor de llevarlo á la 
sepultura y colocarlo en ella sus desolados her- 
manos los monjes gerónimos. acompañando el 
fúnebre acto los sollozos y lágrimas de los cir* 
cunstantes. 

Ignorante de lo ocurrido, acudió en tropel 
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muy temprano á la catedral el concurso del(fii 
anterior, y no satisfechas con las ii^veracioMi 
que se hacían de estar sepultado el Anolú- 
po« penetraron las gentes en todos los ámUln 
del templo, buscando en vano el objeto den 
amor y veneración. Persuadidas de la verdal 
después de lamentar la premura con que hab 
sido sepultado, pretendieron nada menos qv 
desenterrar el cadáver por tenerlo á la vM 
para su consuelo; y lo verificaran, á no hato 
alejado del sepulcro á aquellas afligidas geotai 
y puesto después centinelas en él. A espenfli 
del cabildo y de los amigos y admiradores iá 
ilustre difunto, hiciéronsele por nueve días 81- 
lemnisimas exequias, siendo de pontifical lasdd 
primer dia con asistencia de dos Obispos, } 
celebrando en los demás los dignidades den 
catedral, predicándose en todos ellos las admi- 
rables virtudes de este gran siervo de Díoi. 
Hechos son todos estos que acreditan altamenk 
la justa fama de santidad que gozara nutttn 
héroe, fama que se acrecentó con las maraiiltai 
que Dios obró después por su intercesión, se* 
gun luego se dirá. Siendo tan propia del asmli 
de que se trata la carta de pésame (|ué con mo- 
tivo de la muerte de nuestro Arzobispo, dirijie- 
ra al Sr. Conde de Tendilla el Prior de la cate- 
dral de Granada, Pedro Mártir de Anglerh. 
citado algunas veces, terminaremos con ella eih 
capitulo, trasladándola del lalin. 

« ¡O Dios! Pienso que está enojado con nos- 



otros el Allisimo, que ha arrebatado de la tierra 
un tan grande varón: murió Hernando de Tala- 
yera, primer Arzobispo de Granada, por quien 
se recuperó del poder de los moros el reino 
ffranadino. ¡Murió! Este vaso precioso se que- 
bró: perdonen los prelados que sobreviven; con 
su anuencia séame permitido decir: murió, ó á 
lo menos se minoro en el mundo sublunar el 
mas penetrante ojo de caridad entre los Pontí- 
fices. La luz clara de prudencia se estínguió, y 
tuvimos antes noticia de que habia muerto, qué 
de encontrarse enfermo. ¿Repentina fué su muer- 
te, dices? Repentino se puede decir cuanto acon- 
tece en un octogenario, á quien yo habia escrito 
poco antes, creyendo aue gozaba de buena sa- 
lud. Me causa pena, dolor é indecible aflicción 
el habernos quitado del medio varón tan esce- 
knte, cuya virtud y ardiente fe superan lodo 
humano ingenio. Era en mi concepto cual Dios 
quiere y desea, sin mancilla, sin codicia del oro 
y sin tesoros amontonados. Vivió siempre tan 
pródigo con los pobres, que consta no haber 
guardado jamás cosa ninguna para si con que 
pudiera comprar viandas para un mes, si la 
Decesidad apurase. Pero ¡qué viandas y cuántas! 
ge contentaba con un plato de carnero, vino 
suave mezclado con agua, y pan común: á nin- 
guno de sus parientes dio jamás otra cosa que 
el sustento. No quiero, decia. quitar á los pobres 
8U porción. ¡Ay, pues, de los desgraciados! ¡Ay 
de las viudas y de los huérfanos! ¿Qué asilo 
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qiuHla á los desamparados? ¿Qué esperanza de 
sivorro? Veo que con su muerte ha sido quitada 
la milad de tu alma, pues erais, si pueae s^, 
una sola alma en dos cuerpos. Entre las anüs- 
lades raras en el mundo y dignas igualmente de 
monoion. oonozoo que no has perdido una Aébfl 
parte tie tu cuerpo: mas si comparases tu daie 
eon su provecho, llevarás tu pérdida con resig- 
nación. Si. pues, yo quisiera darte consuelo, á 
pretendiese argumentar que nació para morir, 
si inlentase defender que comenzó á morir des- 
de el instante en que nació, y que aquella sue- 
tancia compuesta de diversas había de TolTer 
mvesariamente á sus principios, yo, enfenM 
as:ri(ullor, presumiria propinar medicamenlfli 
á Ksculapio. Porque recuerdo dos (cartas) coi- 
solatorios. elaboradas en otro tiempo en la ofi- 
cina, aunque en lenguaje patrio, sobre la muer- 
te de tu liermano Santiago Hurtado. Cardenal 
que era tenido por la mas firme esperanade 
vuestra iimiilía. Pero entonces, principalmenk 
cuando tú. á quien por interesar mas necesila- 
bas de mayor consuelo, reuniste para Hendí, 
hermana carnal de ambos, lo que ni el misal 
Apolo, ó cualquiera de los jóvenes hubiera pt- 
dido hacer mas copiosamente. Baste lo didiÁ 
no sea que, recordándolo de nuevo, se esdk 
acaso el sentimiento adormecido. 

•A Dios: en la villa de Hornillos á 31 di 
mayo de 1507.» 
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CAPITULO XXVI. 



rodigios que se cree haber obrado Dios por la interce- 
on de Don Fray Hernando de Talavera después de 
sepultado. 



La vida de nuestro Hernando de Talavera 
lé un continuo prodigio. «Para mi estoy cierto, 
ice Alonso Fernandez de Madrid, que por este 
relado hizo Dios Nuestro Señor muchos mila- 
ros, y tanto mayores cuanto menos usados: 
orque si solemos llamar milagros unas cosas 
uevas y fuera de costumbre y orden común, 
orque de tales cosas nos maravillamos, no sé 
o qué mas milagros queremos que saber cierto 
aun visto en nuestros tiempos un hombre 
uya vida, conversación y muerte haya sido tan 
uera de costumbre y orden común de todos los 
tros hombres deste tiempo. ¿Qué cosa mas de 
aaravillar que ver tanto recojimiento y hones- 
¡dad en tiempo de tanta disolución y soltura, y 
n tiempo de tanta ambición tan profunda ha- 
aildad? ¿Qué cosa mas nueva que ver un prelado 
ue pudiera vivir muy á su placer, como hacen 
tros, vivir en tanta aspereza, en tanta absti- 
encia, en tantos trabajos, tan enemigo de todos 
3S regalos y delicadezas? ¿Qué cosa mas digna 
le maravillarnos que en tiempo en que con difí- 
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ouliiul so hallaba un buen ejemplo sobre b tier- 
ra, vor en un hombre tantas y tan manifieste 
obras do caridad como habernos dicho? To por 
pran milagro lonjeo, que cuando los otros por 
la mayor parlo, hablando sin perjuicio, sirva 
á la avaricia y contienen gran ganancia en A 
acroconlainíontó do sus rentas, se halle uno tan 
libro do ostos pensamientos y tan liberal conki 
pobres. (]uo gastadas sus rentas, venda en vidí 
la hacienda do su casa para dársela. Milagro a 
vor un hombro de tanta edad en ejercicios la 
lalKiriosos on las cosas pontificales y eclesiá- 
licas. paciencia tan grande en las trioulacioMi 
y porsocucionos tan injustas, perseverancia la 
continua on la virtud y caridad hasta la moerk, 
siendo osla tan quieta y sosegada que no la- 
bioso muestra ni sentimiento de dolor, yw 
cuántos por su doctrina y ejemplo se convirtie- 
ron do los vicios á las virtudes. Estos, á la ver- 
dad, son milagros eíicaces y mas útiles ala 
liólos, do (jue hablamos de hacer mas cauAI. 
quo sanar los contrahechos corporalmente; ma 
ni aun esto faltó en su muerte.» 

En orocto, queriendo el Todopoderoso dv 
mayor ostensión á la gloria de jos relevanttf 
méritos de nuestro Arzobispo, obró por su ínter 
cesión después de su muerte grandes pórtenlos» 
á íin de que fuese mas glorificada su memorii. 
Además de los referidos anteriormente, consta 
otros muchos en los procesos formados en li 
ciudad de Granada. Notables son las palabras coi 
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aue se encabezan eslos, mas solo pondré las 
e dos de ellos, por ser una confirmación de lo 
2ue nos refiere Alonso Fernandez de Madrid. 
11 primero, hecho ante Juan Portillo, alcalde 
mayor de dicha ciudad, dice asi. «Por cuanto á 
todos es notorio que el reverendísimo señor 
D. Fr. Hernando de Talavera, primer Arzobispo 
de Granada, pasó de esta miserable vida á la 
perdurable; porque de tal vida y de tanta doc- 
trina y. ejemplo así se ha de creer, como nues- 
tro Señor da testimonio por las maravillas que 
en prueba de su santidaa, perfecta vida y loa- 
ble fin empieza á obrar; y que como quiera que 
en prueba de su santidad no eran menester mas 
milagros que ver su vida llena de caridad, fe y 
esperanza, y mucha humildad é infinita pacien- 
ta y sufrimiento en las adversidades, llena de 
imosnas largas y abundantes, y otras virtudes 
ue á todos son manifiestas, y que serian largas 
e escribir; y porque las dichas maravillas que 
lestro Señor en prueba de su santidad empieza 
obrar á todos sean manifiestas y notorias, y 
ede perpetua memoria; y para que los que 
spues vendrán alaben á nuestro. Señor en este 
santo, y le tengan aquel acatamiento y reve* 
cía que su virtuosa vida mereció, pedia y 
ueria mandase tomar por testimonio ante 
ibano público los milagros que nuestro 
)r hacia, y esperaba que de aauí adelante 
a, etc., ele!» El proceso hecho Je orden del 
do empieza asi. 



que porque si así era, es mucha razoi 
lome por fe y leslimonio para que cuan 
menester salga á luz, para que nuesti 
sea glorificado y alabado, que así ob 
maravillosas por sus siervos; y porq 
santo varón, viviendo en este mundo i 
para si cosa ninguna del, después de su 
to sea en él reverenciado, estimado y p 
siervo suyo tenido, etc., etc.» 

Lo prodigios que, además de los n 
en los capítulos 21 y 25, constan en 
procesos, son los siguientes. 
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Hallándose Teresa Muñoz, su mujer, en la cate- 
dral la noche del entierro del Arzobispo, fué 
Guzman por ella, siendo uno de los que abrieron 
paso al zapatero Medina para aproximarse al 
venerable cadáver; mas no presenció el prodi- 
gio, pues salió antes en compañía de su mujer, 
con tanta repugnancia de esta que vino rifiendo 
hasta su casa. Cenando estaban en ella cuando 
oyeron repicar las campanas de la catedral, y 
sabiendo era por hacer Dios milagros á la invo- 
cación del difunto Arzobispo, riñó de nuevo 
Teresa á su marido por haberla traido de la 
iglesia, y sin mas dilación encamináronse am- 
bos á ella. Completamente sano regresaba Me- 
dina seguido de multitud de personas, y viendo 
á Guzman: «Vos habéis sido la causa de que 
yo haya sanado de mi mano, le dice, pues me 
hicisteis camino para llegar al Sr. Arzobispo: 
le toqué, y he sanado.— Gracias á Dios, res- 
ponde Guzman: si yo lo supiera también locara 
en él, pues tanta necesidad tengo de ello como 
vos.* Hallándose ya el cadáver en la sacristía 
cuando llegó con su mujer á la catedral: «Yol- 
veromos mañana, dice Guzman, que si milagros 
ha hecho esta noche, milagros nará mañana y 
otros dias.» Acudieron en efecto ambos al 
amanecer, y sabiendo estaba ya enterrado el 
Arzobispo, acércase Guzman a la sepultura, 
aplica tierra de ella á la mano lisiada, y sin- 
tiendo ardor en ella, sana perfectamente en el 
acto. Visitándole la noche inmediata dos ecle- 
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siásiiros. llamado uno Mendoza, familiar del 
ilítiiiilo. y (¡¡ron el otro, conlóles el milagro 
obrado on su persona por la ínlercesion de Don 
Fray Hernando de Talavera, añadiendo: «Tengo 
tanta fe en él. que voy á echar en agua esb 
tierra de su sepultura para frotarme esta pior- 
na, en la que tengo hace mas de nueve aiiot 
unos tumores easí del tamaño de medio 
huevo, y no me puedo armar grebas (1), poes 
una nu)sVa que se me ponga encima me ocasio- 
na dolor;» y dicho esto mostróles la pieroa, 
«Mas te daremos nosotros, contestan los cléri- 
gos, toma este pedazo de hábito del mismo, y 
|Hmlo juntamente. «Ejecutándolo como héÁ 
pensado, y aplicando también esta reliquia, 
tuvo (juzmán el consuelo de que cesaran los do- 
lores en la misma noche, y desaparecieran loi 
tumores. 

Isabel Olivares, viuda de Antón Jufre, lle- 
vaba dos meses sin descanso ni sueño, porseo- 
tir tan agudos dolores en los ojos que la leiiiai| 
en continuo grito, y para colmo de su desgraeii| 
perdió la vista, por habérsele puesto blancas lai| 

Eupilas, no conociendo á nadie sino por el ha-I 
la. Sumamente afligida hallábase un dia a 
casa de su hermano Fernando, escribano pi- 
blico de liranada. cuando su cuñada la dice: 
•Vamos á visitar el santo cuerpo del Sr. Ano- 

(h Pieza de armadura antipua nne cubría lapiertf 
ilosdc la rodilla hasta la garganta del pie. *^ 
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bíspo, que Dios querrá sanarle.— Hermana, res* 
pondo Isabel, no me hallo digna ni merecedora 
de llegar á su santo sepulcro.— Andad allá, 
dice la cuñada, que de los pecadores se sirve 
Dios.» Tomando luego ambas sus mantos enea* 
minanse á la catedral, y al entrar en ella, «va- 
mos, dice la ciega, á aquel santo sepulcro, pues 
parece no se siente ahora tanta gente que nos 
vea.» Aproximáronse en efecto, é hincadas de 
rodillas rezaron un Padre nuestro y Ave Maria, 
añadiendo la ciega: «Señor Arzobispo, suplico á 
vuestra santidad que rogueis á nuestro Señor 
me dé salud en estos ojos, siquiera por el amor 
que me tuvisteis en este mundo. Puso des- 
pués Isabel la cabeza sobre la sepultura, y fro- 
tándose con su tierra los oíos cesaron los dolo- 
res que tanto la atormentaban, y recobró la vis- 
ta, conociendo en el acto á los circunstantes. 

Alvaro Sepúlveda. acólito de la catedral, 
hijo de Francisco y de Inés Ribera, hallábase 
acometido de la epidemia de landres, con dos 
secas muy malignas, una en las tripas y otra en 
una pierna, un carbunco en el pecho, y calen- 
tura. Viéndose en tan inminente peli^o se con- 
fesó, y sangrándole después sobrevmo tal vó- 
mito, que el facultativo afirmó moriría, por no 
salvarse ningún enfermo con tal accidente. Per- 
dió luego el conocimiento y habla, lo aue ad- 
vertido por su afligida madre, púsole al cuello 
un guante y parte del escapulario de nuestro 
Arzobispo, y al punto cesó la calentura, habló. 
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conoció y aun comió el cnfermOp sanando poco 
después complelanientc. 

Padeciendo la misma Inés Ribera unas secas 
en la garganta que parecían ahogarla, otras en 
los oídos sumamente molestas, lumores muy 
considerables en la frente y cuello, y por últi- 
mo calentura, aplicóse las reliquias qne tenia 
del Arzobispo, y sintiéndose algún tanto alivia- 
da, se encamino á la catedral, y postrada ante el 
sepulcro del mismo rezó el Ave María, anadien- 
do: «Santo de Dios, suplicóle me ayudes en ni 
dolencia, y me perdones que no vengo con tañía 
limpieza y tanta fe como debía.» Frotándose 
luego los oídos, frente y garganta con la tierra 
del sepulcro se halló sana, con asombro de bs 
circunstantes. 

Juan de Arsilla. vecino de Alhama, hallt- 
basc en la imposibilidad de mover un brazo por 
los vehementes dolores que sentía en el hombro. 
Confiado en la intercesión de Fr. Hernando de 
Talavcra visitó su sepulcro, diciendo postrado 
ante él: «Señor, os ruego pidáis á Dios que me 
sane el dolor que tengo en el brazo, que yo 
siempre creí que erais santo: yo prometo con- 
fesarme y enmendar mi vida.» Añadió á b 
súplica un Padrenuestro y Ave María, y sintien- 
do alivio, pidió á Lope de Rueda, camarero del 
siervo de Dios, alguna reliquia suya, y dándole 
un pedazo de escapulario y otro de cilicio, b 
aplicó el paciente al hombro dolorido, y al 
punto cesó por completo el padecimiento. 
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•íleliriendo ArsiUa el prodigio á Gonzalo de 
Arce, «alabado sea Dios.» esclamó éste, afia- 
diendo después: «Si este señor es sanio, no hay 
otra cosa que se parezca mas, que llevando una 
narte de tierra de su sepulcro luego se volverá 
blanca.» Tomóla en efecto, y envolviéndola en 
un papel blanquísimo, partióse para Alhama 
en compañía de Gonzalo de Arsilla, y cuando al 
llegar al pueblo desenvolvieron la tierra, hallá- 
ronla tan blanca que en nada se distinguía del 
papel. Sabido el prodigio, arrebatáronsela de 
modo que apenas le quedó grano alguno. 

Huyendo de la epidemia referida partió 
para la villa de Gambil Gregorio Gutiérrez, 
racionero de Granada, acompañado de sus her- 
manos Cristóbal y Alejo, llevando consigo reli- 
quias de la túnica y cabellos del Arzobispo, y 
tierra de su sepulcro. Al llegar á la villa halla- 
ron á dos sobrinos suyos, hijos de Dieco Busta- 
mante, acometidos de calenturas malignas, y 
aplicándoles las relíauias del venerable prelado, 
desaparecieron aquellas completamente. 

Divulgada por el pueblo la noticia en oca- 
sión de hallarse casi á la muerte una niña de 
Jorce Uodriguez. carpintero de oflcio. pidió la 
maare de éste dichas reliquias, y aplicándoselas 
á la niña, sanó en el acto: con la particularidad 
de que cuantas veces se la preguntaba quién la 
había curado, señalaba con el dedito á las reli- 
quias, pues aún no sabia hablar. 

Francisca Diaz, mujer de Pedro Pérez de 
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Baena, fué atacada de la epidemia de landm, 
produciéndola tres tumores en ambas ingles, s 
sobreviniendo un mal parto con dos criatoras, 
hallóse á las puertas de la muerte. Acudió en so 
congoja á la intercesión de nuestro Hernando 
de Talavcra, y poniéndose al cuello reliquias 
suyas logró salud, cuando morían la mayor 
paVie. 

Acometida de la epidemia, con calentura 
además, una niña hijastra suya, de edad de sidé 
años, llamada Mana, no creyéndola de grave- 
dad quiso levantarla Francisca por la mañana. 
mas notando al vestirla que no podía soste- 
nerse en pié por tener un tumor en la íng^e, 
despidiendo notable^ ardor, la acostó de nnevo. 
Llena de confianza en nuestro Arzobispo, q¡iie 
habia sanado á su madre de la propia dolenciii 
y á Juana Pérez su hermana de la sordera, dijo 
la niña á su madrastra: «Señora, ponédmelas 
reliquias del Sr. Arzobispo, y seré sana.» Puso- 
selas en efecto entre la faja y camisa, y fuese 
Francisca á un Viático que salia de la parro- 
quia de San José, y al regreso vio á la niña le- 
vantada, buena y sana. 

Acometida también de la misma epidemia 
una cuñada de Francisca, llamada como ella, 
mas de apellido Escobar, vecina de la Alcazaba, 
y hallándose de mucha gravedad, pidió á su cu- 
ñada las reliquias aue tenia del Arzobispo, y 
aplicándoselas quedo profundamente dormida, 
lo que no habia conseguido en las dos noches 
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anteriores por lo grave de la dolencia, empe- 
zando al punto á sudar con un hedor intolera- 
ble; mas sintióse tan buena al despertar, que se 
levantó gritando: «Hermanas, hermanas, venid 
acá, que ya estoy sana.« Entraron en efecto, y 
viendo el prodigio, dieron todas rendidas gra- 
cias al Todopoderoso (1). 

A vista de las maravillas que Dios obraba 
en su familia por la intercesión de Hernando 
de Tala vera, no es estraño acudiese á él Fran- 
cisca Diaz en todas sus aflicciones. Habiendo 
perdido en una ocasión la cantidad de dinero 
destinada para el gasto de su vendimia, y bus- 
cándola en vano todo un dia, postróse al fin de 
rodillas, esclamando bañada en lágrimas: «Ami- 
go mió, señor Arzobispo, rogad á mí Señor Je- 
sucristo que me depare este dinero.» Empezó 
luego á rezar algunos Padre nuestros y Ave 
Marías, y la ocurrió en tanto registrar un arma- 
rio donde únicamente solía poner comestibles, 
y vio con sorpresa la cantidad que buscaba. 

Lucia Rodríguez, vecina de Granada, llevaba 
mas de cuatro meses lisiada y coja de la pierna 
derecha, andando siempre apoyada en muletas, 
y visitando el sepulcro del Arzobispo al día si* 
guíente de su muerte, oró en él por espacio de 



(t) Refiérese en los procesos» que en una lerave enfer- 
medad recibió el mariao de esta Francisca Escobar nna 
considerable limosna de mano de nuestro venerable Ar- 
zobispo. 
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ilo< horas, v al iin de ellas levantóse buena y 
sana, dejamfo allí las mulelas. 

Don Alonso de Campos, maestro en artes y 
Teología, contrajo en Sevilla unas calenturas 
malignas, y al cuarto dia, hallándose postrado 
en rama en lo mas fuerte de la flebre, enco- 
mendóse á Don Fray Hernando de Talavera, 
pidiendo al propio tiempo un pedacito de so 
roquete, que poseía como preciosa reliquia, y 
apretándolo en la mano le sobrevino un copioso 
sudor, y cuando cesó hallóse sin dolencia alguna. 

Viajando el mismo á Granada, bospedóse 
una noche junto al rio de las Yeguas, y sobre- 
viniéndole una gran calentura con frío muy 
intenso, encomendóse de nuevo á nuestro vene- 
rable prelado, repitiendo muchas veces: Arehit- 
piscope sánete, ora pro me; y á la mafiana se 
halló completamente bueno. 

Elvira Morales padecía una gran llaga en el 
hombro derecho, que la tenia comida la carne, 
y un tumor en la rodilla del tamaño de un gran 
puño. Llena de confianza en la intercesión de Don 
Fr. Hernando de Talavera,fue á visitar su sepiü- 
cro para pedir la salud; mas no pudíendo aproxi- 
marse por la multitud de ^ente que le rodeaba, 
rogó á Juan Briceño, uno de los que custodiaban 
la sepultura para impedir la exhumación que 
se temía, la permitiese aproximarse. Consegui- 
do esto tomó tierra del sepulcro, y mezclándola 
con agua en su casa aplicóse este lodo á las 
llagas, y sanó perfectamente. 
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Brígida Martínez, vecina de Granada, tenien- 
do impedido un brazo, visitó por tres dias el 
sepulcro del Arzobispo, y en el último logró 
completa salud. 

Condujeron dos hombres en brazos, á uno 
que llevaba largo tiempo muy enfermo en cama» 
y colocándolo sobre la sepultura del venerable 
prelado, estuvo orando por algún tiempo, y 
luego se levantó por sí solo bueno y sano, ala- 
bando á Dios por tan señalado favor. 

Al contacto de la tierra del mismo sepulcro, 
un tejedor de Granada, tullido de pies y orazos, 
recobró el uso de sus miembros, siendo tal su 
alegria, que no dejaba de correr y saltar delante 
(le todos. 

Un niño de cinco años, que solo podía andar 
de rodillas, teniendo además cortados los dedos 
de los pies, fué llevado á la sepultura del Arzo- 
bispo, y habiéndole frotado con la tierra de ella, 
sanó perfectamente. 

Acercóse á la misma sepultura un pobre lla- 
mado Roque, que no podía andar sino con mu- 
lelas, y á poco rato retiróse sin ellas. 

Un año llevaba un negro padeciendo de los 
ríñones, efecto de una caída, y visitando el se- 
pulcro de Don Fray Hernando de Talavera vióse 
libre de su dolencia. 

Habiendo caído en una ocasión Juan Navar- 
ro, quebróse por tres partes la pierna izquierda. 
Apoyado en muletas pedia limosna» y cayendo 
con frecuencia era preciso levantarle, pues solo 
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.|ki»« ito hti> |tii:ii(i|p {itifhír. ni se^niir á los otros, 

«ilmvUiUMtiln iMlniíiiH tan Tuerte borrasca, qoe 
i^iio* \s\\^\\\ \ vii|:iN («NtnvHTon á pique de pe- 
^iv.k t.u lili ritnllti'to vieron atravesar de proa 
\ pvi|i.« \\\\x\ lomo randola, y que un viajero cas- 
\y\U\\ss ttoirttwt lopolidaN von*s un papel que 
ik uL« xw tai n\anoM. tlnmo ko. creían perdióos 
u.itVtuuk luuat ^tunont«\ mas ol casletlano con 
au\>v^t.» t^ühiMUiw IM'ogunlándole qué contenia 
i) YA\\sA A\^\\^\y \\\\\\\ tiorra del sepulcro del 

V«4.K'I^^|M do iiranada. s\ quien conocí, contestó: 
tuuo \\\\ \\\\SH quo nuirió, lo vi enterrar, tomé 
i >ia \w\ \^ \ tuo \\\\ iMioomondado á él. » Mostrán- 



317 

dola á los circunstantes se advirtió exhalaba un 
olor mas suave y grato que todos los aromas del 
mundo» mas no quiso dar parte alguna por mas 
instancias que le hicieron. Mientras esto pasaba 
cesó totalmente la borrasca, empezando á bogar 
con tan asombrosa velocidad que dejó muy 
atrás á los otros buques, aunoue habian avan- 
zado mas de cincuenta leguas. Todos se mara- 
villaron del suceso, atribuyéndolo á la interce- 
sión del venerable Arzobispo. 

Resta decir por conclusión de la vida de 
nuestro amantisimo D. Fray Hernando de Tala- 
vera, que construida nueva catedral en Granada 
y cedida la anticua á la Orden de S.Francisco, se 
trasladó á aquella con ^ran solemnidad el cadáver 
del venerable Arzobispo el 18 de diciembre 
de 1517, siendo depositado en la capilla del Sa- 
grario, al lado del Evangelio, en un sepulcro 
(le piedra, elevado dos varas de la tierra, cons- 
truido á espensas del Conde de Tendilla« Don 
Iñigo López de Mendoza, su intimo amigo, 
con el epitafio siguiente: 

ñeverendissimo ei sapienlissimo 

Vita et moribus iniegerrimo, ac probaíissimo 

D. D. Fralri Ferdinando de Talavera, 

Profoarchiepiscopo Granalensi^ 

AmicHS, amico posuit. 

Ohiit GranatcB XIV die, mensis Maii, 

annoM.D.V/I. 
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Al li^rminar esla biografía, no pnede menos 
de rcH^lamar su autor alguna indulgencia y 
ronsiderarion para su obra, por no ser está 
digna del héroe de ella, ni de los muchos apa- 
sionados del siervo de Dios, que tanto le han ani- 
mado á darla á la prensa. En vano se ha procurado 
comeler ta empresa á plumas aventajadas. Como 
fue. tan humilde nuestro Hernando, que segnn 
Sigüonza. «en género de humillarse no se halló 
ninguno que le igualase.» aun en esto sin duda 
ha querido ser humilde. Esforcémonos, pues, á 
imilarle en esla \ en todas las demás virtudes que 
tanto le enaltecieron, y pidamos al Señor, á 
quien tan tielmenle sirvió, se digne mover los 
corazones de los fíeles para que se promueva 
la t*ausa de su beatifícacion y canonización, y 
llegue el venturoso dia en que le veamos en los 
altares, y tenga nuestra patria un protector mas 
á (|uien Implorar en las azarosas circunstancias 
por las cuales estamos atravesando. 
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GLOSA SOBRE EL AVE HARÍA 

COMPUESTA 

por Don Fray Hernando de Talayera, pri- 
mer Arzobispo de Granada (1). 



Invocación. 



O suma de nuestros bienes, 
Y de todos nuestros males 

Finiauito; 
O Virgen, que al Virgen tienes 
Apretado y en pañales, 
Tu Hijo, y de Dios, chiquito; 
O nuestra torre mas alta. 
Donde la gracia y verdad 

Nunca mengua: 
Pues sabes que esta me falta, 
Vos, Señora, la alcanzad, 
Porque os alabe mi lengua. 

Ave. 

O disculpa original 
Donde la gracia se estrena, 



(1) Insertóla el P. Sigüenza al fin de la vida del Arzo- 

!>ispo. 
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Dios te salve, 
Pues le hizo toda tal 
Tan del todo toda buena, 
Que ningún mal no te malve. 
Dios te salve, y de dolor 
Nunca cubra el rostro luyo 

Triste velo: 
El divino resplandor 
A ti hizo centro suyo 
Donde miró desde el cielo. 

María. 

O mar amarga y salada 
Cuya sal saló la carne 
Corrompida, 
Cuya mirra aheleada 
No sufre que se descarne 
La carne convalescida. 
O mar nunca peligrosa. 
Sino á quien no te navega 

De cobarde: 
O medicina sabrosa, 
La salud del que te ruega 
No puede ser que se larde. 

Gratia. 

Que tus gracias y donaires 
Sanan la rabia muy fiera 

Del pecado, 
Con aquellos frescos aires 
Que corren por tu ribera 
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Y reposan en tu vado. 
Lustre de las gracias todas 
Es el sentido jocundo 
De tu voz, 
Que contrajo tales bodas. 
Que te dan lugar segundo 
En el palacio de Dios. 

Plena. 

Donde pariste sin pena» 
Sin dolor y sin presura. 
Mal ni daño, 
Porque fuiste Virgen llena 
Por una buena ventura» 
Sin lesión y sin engafio, 
Llena de la inmensidad 
De aquel Dios inmensurable, 

Dios de Dios; 
Llena de la suavidad 
Del Verbo eterno inefable 
De quien fué San Juan la voz. 

Dominus. 

Aquel Sefior que David 
Ser su Sefior confesó. 
No de si. 
Por el cual venció la lid. 
Por el cual solo reinó. 
Por él solo y no por si. 
El Sefior, que hace escoria 
Los consejos de las gentes 

ti 



Cuando esceden. 
Aquel gran Rey de la gloria, 
Conlra quien los mas potentes 
Menos pudieron y pueden. 

Tecum. 

Porque solo amor le doma^ 
Con esta dulce porfía 
Llama á ti: 
Ven ya, ven, la mi paloma. 
Ven ya, ven, amiga mia. 
Ven ya, ven, hermana á mi. 
Ven ya, ven, fuente sellada. 
Ven ya, ven, huerta ceñida. 

Ven ya, ven. 
Ven ya, ven, Virgen preñada» 
Ven ya, ven. Virgen parida. 
Reina de Jerusalén. 

Benedicta. 

Siempre bendita del Padre,. 
Siempre del divino Amor 

Muy querida. 
Del Hijo para su Madre 
Por la mayor y mejor 
Ab (eterno prevenida. 
Todas las generaciones 
Siempre bienaventurada 

Te dirán. 
Que de lo« divinos dones 
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Ni sube ni sobra nada 
Sobre los que á ti se dan. 

Tu. 

Tú la fuerza y la virtud, 
Tú la belleza y la gracia 

De la ley, 
Tú la vida y la salud. 
Tú la sala do se espacia 
La ^ran majestad del Rey. 
Tú le tienes, tú le das 
A quien quieres y le place 

Sin cohecho. 
Pues ¿qué quieres. Virgen, mas 
Que quien servicióle hace 
A Dios piensa que le ha hecho? 

In muKeribus. 

O gloria de las mujeres, 
Ya por ti el Cervero triste 

No les ladre. 
Porque tú la Virgen eres, 
Virgen después que pariste 
nombre y Dios tu Hijo y padre. 
O muger toda perfecta 
¿Cómo abarcara mí voz 

Tu renombre? 
Que es verdad, aunque secrete, 
Que heciste al hombre Dios, 
Y á Dios le heciste hombre. 



Et benedictus. 

Glorificado y bendito, 
Alabado y ensalzado 

Siempre sea 
Nuestro gran Dios infinito^ 
De lus manos abarcado. 
Vestido de tu librea. 
El cielo y toda su corte 
Gracias y gloria le den 
Sin medida 
A este divino norte. 
En el cual solo se ven 
Las horas de nuestra vida. 

Fructus. 

En este fruto nos das. 
Abrazadas en concordia 

Y amicicia, 
A la verdad y á la paz 
Obrando misericordia 
Sin agraviar la justicia. 
Que ya Dios no quiere guerra, 
Ya se nos muestra amoroso 

Y muy benigno. 
Porque dio fruto la tierra. 
Sabroso, dulce, oloroso 
En un nuevo pan y vino. 

Ventris. 
O tierra nunca maldita, 
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VieDtre bienaventurado 

De Maria, 
Por quien tanto mal se ouita. 
Por quien tanlo bien se na dado 
A quien tanto mal tenia. 
Vos sois vientre consagrado, 
La tierra de promisión 
De Israel, 
La que mana de su grado 
Por divina bendición 
Blanca leche, dulce miel. 

Tui. 

O Virgen, tuya es la caja 
Donde Dios dobló los velos 

De su rima. 
El licor de tu almarraja (1) 
Llenos tiene ya los cielos 

Y aun rebosa por encima. 
Secretos del vientre tuyo, 
Al serafin que mas sabe 

Mas se encubren; 
Que en él hizo el nido suyo» 

Y el corto manto en que cabe 

A quien mil mandos no cubren. 

Jesús. 
Toda carne y corazón 



<1) i'morri/d, palabra morisca: significa una redoma 
de vidrio con agujero á propdailo para rociar . 



n s^Tosanlo Jesá 

Desdeftó: 
.Vas lo limpia G>iicepcHNi 
Al primero hachiihá (1) 
Por las pihuelas asió. 
OjQ ¿TM sznz se abatió 
Y se seDlo síd pereía 

En la humildad. 
Porque lo engolosinó 
El cebo lie tu pureza 
^ji>n olor de suavi^fad. 

Saiicia. 

Sania nunca mancillada: 
Porque dende aquella luz 

De eterno dia 
Fuiste pieza señalada 
Para ser rico capuz 
IV que Dios se vestiría: 
El cual se vistió de tí 
Todas las naturas harías 

De socorros) 
Con aauel tu carmesí, 
Al cual las divinas martas 
Se juntaron por aforros (2). 



{V \oz de los^ cazadores de cetrería para animar á los 
halcones v nebiies, i los cuales se refiere la alegoría de 
rs«* **s»n;)M- 

Ain a al manto real.estenonnente de púrpara 6 

simtwliza el rabor y la bomildad. j forrado 

de martas y armiños, símbolo de la parea. 
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María. 

O mar, por do navegó 
Hecho Dios mercadería, 

Y el amor. 
Mercader que le Irocó, 
Dejándole cual solia 
Por un hombre sin favor. 
O por do si navegan 
Los que quieren ir al cielo 

Van sin guerra. 
O mar do lodos se anegan 
Los que loman por consuelo 
Desembarcar en la tierra. 

Mater. 

O árbol, delante quien 
La fruta mas sana y buena 

Causa tos. 
No demandes ya mas bien» 
Pues lodos á boca llena 
Te llaman Madre de Dios. 
Y aun cantan lo aue mereces 
Las estrellas que llamamos 

Matutinas. 
Nuestras tierras enriqueces 
Con las flores de tus ramas. 
Que llevan frutas divinas» 

Dei. 
El que en todo Dios se espacia 
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Y en la iomensidad del Padre 

Su escondrijo. 
Te pide, Virgen de gracia. 
Que le plega ser su Madre, 

8ue el desea ser lu Hijo, 
princesa soberana. 
No basla que tal riqueza 
Se te entrene. 
Sino que con tanta gana 
Aquella divina alteza 
Te lo pide y te lo ruegue. 

Ora. 

Ruégale, pues te rogó, 

Y es tu Hijo, y tanto privas 

Ya con Él, 
Estas almas que formó 
Que queden salvas y vivas 
Después de juzgadas déU 
No prosiga la sentencia 
Por el rigor de justicia. 
Mas pregone 
Misericordia y clemencia 
Antes que nuestra malicia 
Sus enojos mas encone. 

Pro nobis. 

Por nosotros, que ya estamos 
.Vbogados en los dulzores 

De pecados, 
(«r Mfiotros imploramos 



3S9 
No nos dejen tu favores 
Al mejor tiempo olvidados. 
Por nosotros, que no vemos, 
Porque los grandes delitos 

Nos cegaron. 
Que las sillas heredemos 
De los ángeles malditos 
De que no se contentaron. 

Peccatoribus. 

Esclavos de mil pecados 
Nos dejó hechos Adán 
En sus lomos; 
Mas ya por ti libertados, 
Del Rey y su mesa y pan 
Mantenidos, Virgen, somos 
Esclavos de nuestras obras. 
En que ya nos reveemos 
Siempre malas^ 
Si tú, Virgen, no nos cobras 
Gracia para que volemos 
A la sombra de tus alas. 

• Amen. 

Di, Virgen, amen, amen, 
Y pues tanto nos amaste. 

No nos dejes: 
Pues que nuestro Sumo Bien 
Contigo nos le acercaste. 
Nunca ya te nos alejes. 
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O trt'^ua tie nuestra paz, 
Maiuia luego apaciguar 
Mis temores, 
Va> u \ o iloncle tú estás, 
IK» mejor pueda cantar 
Vmou. amen, tus loores. 



PROTESTACIÓN. 



1\hIos los elogios (lue se dan en este libro 
al Vr/.obispo de líranaua D. Fray Hernando de 
lalaNoia. laiUolos escritos por el autor como los 
v|uo NO hau eopiado de sus biógrafos, y los mi- 
lagros que se retieren como hechos por él, en- 
tieiidause sometidos á las sabias decisiones y 
resoluoioues de la Iglesia en esta materia, al te- 
uor de los decretos del Papa Urbano VUI y sus 
>ueesores. 
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Y en la inmensidad del Padre 

Su escondrijo, 
Te pide, Virgen de gracia. 
Que te plega ser su Madre, 
Que él desea ser tu Hijo. 
O princesa soberana, 
No basta que tal riqueza 

Se te entregue. 
Sino que con tanta gana 
Aquella divina alteza 
Te lo pide y te lo ruegue. 

Ora. 

Ruégale, pues te rogó, 

Y es tu Hijo, y tanto privas 

Ya con Él, 
Estas almas que formó 
Que queden salvas y vivas 
Después de juzgadas déU 
No prosiga la sentencia 
Por el rigor de justicia. 
Mas pregone 
Misericordia y clemencia 
Antes que nuestra malicia 
Sus enojos mas encone. 

Pro nobis. 

Por nosotros, que ya estamos 
Ahogados en los dulzores 

De pecados, 
Por nosotros imploramos 
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No nos dejen tu favores 
Al mejor tiempo olvidados. 
Por nosotros, que no vemos. 
Porque los grandes delitos 

Nos cegaron. 
Que las sillas heredemos 
De los ángeles malditos 
De que no se contentaron. 

Peccatoribus. 

Esclavos de mil pecados 
Nos dejó hechos Adán 
En sus lomos; 
Mas ya por ti libertados, 
Del Rey y su mesa y pan 
Mantenidos, Virgen, somos 
Esclavos de nuestras obras. 
En que ya nos reveemos 
Siempre malas. 
Si tú, Virgen, no nos cobras 
Gracia para que volemos 
A la sombra de tus alas. 

• Amen. 

Di, Virgen, amen, amen, 
Y pues tanto nos amaste. 

No nos dejes: 
Pues que nuestro Sumo Bien 
Contigo nos le acercaste. 
Nunca ya te nos alejes. 
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O tregua de nuestra paz, 
Manda luego apaciguar 
Mis temores, 
Vaya yo donde tú estás, 
Do mejor pueda cantar 
Amen, amen, tus loores. 



PROTESTACIÓN. 



Todos los elogios cnie se dan en este libro 
al Arzobispo de Granada D. Fray Hernando de 
Talayera, tanto los escritos por el autor como los 
que se han copiado de sus biógrafos, y los mi* 
lagros que se refieren como hechos por él, en- 
tiéndanse sometidos á las sabias decisiones y 
resoluciones de la Iglesia en esta materia, al te- 
nor de los decretos del Papa Urbano VlII y sos 
sucesores. 



^^\AÍ\/Kf\AA^ 



ÍNDICE. 

Pági, 



Prólogo 5 

(íAPÍtulo i. Patria, nacimiento y prime- 
ros años de Hernando de Talavera. ... 17 

Capítulo II. Carrera literaria de Her- 
nando en Salamanca. Ejemplar conduo^ 
ta siendo estudiante 25 

Capítulo III. Promoción de Hernando á 
las sagradas Ordenes. Edificante con-- 
duela siendo sacerdote secular 31 

Capítulo IV. Ingreso de Hernando en la 
Orden de San Gerónimo, Su noviciado 
ejemplar y profesión religiosa 38 

Capítulo V. Priorato de rray Hernando 
de Talavera en el Monasterio de Prado 
de Valladolid 46 

Capítulo VI. Los Reyes Católicos D. Fer- 
nando y Doña Isabel elijen por su con- 
fesor á Fray Hernando de Talavera. 
Es nombrado visitador general de la 
Orden S5 

Capítulo VII. Envían los Reyes Católicos 
á Fray Hernando de Talavera por em- 
bajador al Rey de Portugal. Asiste á la 
profesión de la Infanta Doña Juana.* 71 



zobispo al Santísimo Sacramento, á 
la Inmaculada Virgen María, á San 
José y á otros santos 169 

Capítulo XVL Caridad de Don Fray 
Hernando para con el prójimo en cuan- 
to á lo espiritual. Ardoroso celo por la 
reforma del clero 177 

Capítulo XVII. Caridad del Arzobispo 
para con el prójimo en cuanto á lo es- 
piritual. Inflamado celo por la salva- 
ción de los fieles seglares 190 

Capítulo XVIII. Celo infatigable por la 
conversión de moros y judíos. Motin del 
Albaycin apaciguado por el Arzobispo. 203 

Capítulo XIX. Caridad del Arzobispo para 
con el prójimo en cuanto a lo temporal. 217 

Capítulo XX. Humildad profundísima de 
Don Fray Hernando de Talavera 228 

Capítulo XXI. Rígido tenor de vida del Ar- 
zobispo D. Fray Hernando de Talavera. 238 

Capítulo XXII. Persecución suscitada con- 
tra el Arzobispo. Prisión de sus pa- 
rientes y familiares. Admirable plática 
que les dirije en esta ocasión 2i8 

Capítulo XXIII. Admirable conducta del 
Arzobispo durante la persecución. Feliz 
término de ella. Son puestos en liber- 
tad sus parientes y familiares 263 

Capítulo XXIV. Última enfermedad y 
dichosa muerte de Don Fray Hernando 
de Talavera, Revelaciones ae su gloria. 282 



i 



'A 

■Á 



^ osnTJíí 



THE BORROWER WILL BE CHARGEO 
AN OVERDUE FEE ir THIS BOOK >S 
NOT RETURNEO TO THE tlBRARY 
ON OR BEFORE THE LAST DATE 
STAMPED BELOW. NON-RECEIPT OF 
OVERDUE NOTICES DOES KOT 
E)fSMra.Ttt£^ BORROWER FROM 
OVER61 




.1#'^^ 



MigfeS«llc 






-\A-] 




íftiaftfiíiiriiiñ^f-im-fiiffiTfwiífff^^^^ 



ííiimi^'S¿¿i^BmsiiíSS?TF(ii^r^'.s^^ 



WBUBk 



